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TERCERA PARTEx 1,A R E A L I D A D  SOCIAL ' 
DE LA DIOCESIS DE GUATEMALA ( O * )  

1. Juicio Crí t i ro  sobre Cortés y Larraz 

a) t!n Hombre Sirtrero 

En el tantas veces citado "Expediente" de la visita que realizó el 
Arzobispo de Guatemala a su Diócesis (A.G.I. Guatemala 1948), (1) hay una 
carta wn fecha de l o .  de A l i o  de 1775 en la que Cortés y Larraz enviaba al 
Consejo de Indias -"un extracto de las providencias mandadas en autos de 
visita para el mejor gobierno de las parroquias, como también insinúa los 
abusos y desórdenes que se han remediado, los que aun quedan por remediarse 
y los medios que serla conveniente tomar para su extinci6n"- y en la que 
dice expresamente: "... lo  he deseado, procurado y promovido con todas mis 
fuerzas y empeño, como se ven en tanta mul t i tud de escritos, sin haberme 
detenido en obsequio de l a  verdad en haber parecido molesto, imprudente, 
nimiamente celoso y con otros varios defectos". 

Es suficiente una lectura reposada de los escritos de Cortes y Larraz, 
consultados en este trabajo, para darnos cuenta inmediata de que se trata de 
u n  hombre profundamente sincero. Dice lo  que ve y siente; sus juicios y 
aseveraciones son claros y diafanos. sin acepci6n de personas, 
independientemente de la objetividad de los mismos. Es una persona a la que 
no se le puede negar una gran buena fe y que no trata de tapar las realidades 
o de suavizarlas ni tampoco disimuiar los problemas que encuentra en su 
Dibcesis. Su honradez, en este aspecto. le  lieva en muchas ocasiones a ser 
crudo en la exposición, reiterativo y hasta inc6modo. No teme en sacar a la 
luz pública la penosa situaci6n de muchos de sus curas y los exandalosos 
defectos de i us  feligreses y, sin dejar de tener una actitud respetuosa, tambien 
eleva sus crit ica a las autoridades reales. Aparece, en toda su personalidad, su 

i " i  Espurio! nacionalizado guatemalteco. Licenciado en Derecho 
Canónico, Lrniversidad Gregoriana (Roma). Licenciado en Historia, 
Universidad de  San Carlos de  Guatemalo. Catedrático de  Historia en 
la Escuela de Historia, Uniueraidad de San Carlos. 

(**) El presente articulo corresponde a fa Tercera Parte de  la Tesis de  
Licenciotura en Historia "Situación social de la Diócesis de Guatemala 
a finales del siglo XVIII", presentada por el autor en la Escueio de  
Historio (USAC), en febrero de 1980. 

( 1 )  Archivo General de Indias: Guatemala 948. Expediente de la Visita 
que ha hecho el Arzobispo de Guatemala en toda su Diócesis. A ñ o  
1794. 
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carácter d e  aragonés na to  -nació ei-i Belchite, provincia de Zaragoza- (2) los 
aragoneses t ienen fama e n  Espafia, b ien  ganada, de ser muy sinceros en !o que 
d icen y sienten, sin entender d e  disimuios, usando un lenguaje seco y coi tante,  
t a n t o  e n  las palabras c o m o  en el tono.  Cortés y Larraz no falsea lo que él cree 
ser verdad c o n  circunloquios que la puedan hacer mds digerible y los adjetivos 
que suele usar son directos y sin tapujo:. 

Es un hombre  noble, consecuente c o n  sus ideas, euro e n  el  lenguaje, 
pero raramente despreciativo o i nw i tan te .  Podr6 no  entender a las personas en 
SUS actitudes, pero  casi siernwre manifiesta un corazón bueno y unos grandes 
deseos de hacer e l  b ien,  especialmente a los más necesitados de ayuda y 
comprens ió i~  No condena po r  condenar y denuncia continuanreníe las 
si:uaciones injusta.; que descubre. Condena las miseriz+ y abusos de sus 
feligreses, pero  habitualmente respeta a las personas, atinque, en ocasiones, 
esté lejos de comprenderlas. 

Exac to  cump l ido r  de su deber puede deci inos:  "...supongo que en l o  
que tengo dispuesto i/ cuya ejecucidn depende únicamente de m(. todo  se 
observa a la letra y me parece q u e  n o  se m e  señalaril uii lance sólo en que no 
se haya observado". (A.G.I .  Guatemaia 948, ib.). 

E l  Fiscal de l  Corisejo d e  Indias en carta d ~ r i g i d a  a Cortps y Larraz el 
17 de h n i o  d e  1778 le d ice  que  es un Pieiado que  "se preocupa c o n  faci l idad 
$4 que  e l  demasiado celo p o r  e! b ien de las almas y la pusilanirntdad de su 
espí r i tu  son quienes fomentan las especies que le confunden". iA.G.1. 
Guatemala 948). Es una respuesta digna de un Fiscal, colocado en a l to  cargo 
politicu, que  se acerca a ¡as realidades con l a  fr ialdad del  jurista i1 del  hombre 
acostumbrado a aceprar las enormes distancias entre Lo lagal y la vida real y a 
evitar demasiados problemas a ia i tutoridad. Confunde el Fiscal e! sentido de! 
deber v la preocupación del  Prelado por la d i f i c i l  sttuacióri de su Diócesto, c o n  
Ii "faci i idad d e  preocupar;ón" y "demasiado celo" del Prelado; y !e achaca a 
Cortés y Lairaz "pusiiancmiáad d e  esp!ritu". cuando reaimente posee todo  I G  
conrrario. E n  el  fondo, el Fiscal, c o m o  sucede tantas veces a las personas 
investidas de autoridad, n o  gusta de que  los súbrliios les expongan c o n  claridad 
situaciones reales de i r~ just ic ia y desorden; es p r e f e r ~ b l e  cerrar los ojos a la 
real idad y nc cimvtene complicarse ia  bida excesivamenre Cortes p L;irraz es 
un hombre  evidentemente rn<?li.stcl para la autor idad porque t iene m u c h o  ric 
crofi+:~ que denuncia y fus'iga y, p3 íque  n o  sabe disin3tliar ni quiere caliacje; 
exige soluciones a aqtieilos qiie podr fan darlas, aunque rehuyan los 
conprornisc;  a 105 qaii están ob!igados. 

12) , .. CoriPs 3 ¡,arroz, P.: ¡?rcri~tcióii ii;cngrafícr>-inorai dc !;i í?ii:r:rsii de 
(;uaicrniila. Ctrnierndl~r, Bit-iiiileca t*)alhernu!a r ? r  la Socredad de  
Ceiigm,Ga e fiisL~i.ia, !,958. 1,1"*. 



b) 1,s Falta de "Reíliarno" de Cortén y Lanis 

A Cortes y Larraz le falt6 el "realismo" poll,tico, que poseen la 
mayoría de los hombres de gobierno, sabiendo d i m i a r  muy bien ¡a teorle, 
idealmente admit~da y defendida públicamente, de la realidad y la prk t ica 
social que esta en las antfpodas de tal teorla; se acostumbran a pensar de una 
manera y a admrtir que la vtda sea SU opuesto; como tienen que ser 
"real~stas", al final ya no se sabe si creen en lo que dicen o en lo que 
permiten hacer; ya no distrnguen entre medios y fines. Cortes y Larraz se 
empeñaba en que la realidad debla estar acorde con lo  pensado O lo creldo. 
Toda la realidad deberla conformarse a lo ideológico, a lo  por 81 creído en el 
campo de las ideas relrgiosas y sociales. 

En todos Los escritos de Cortés y Larraz se trasluce esa dial&tica, 
ideal-real, dos contrarios que se encuentran en la vida, y su angustia porque la 
realrdad no se conforma con lo ideal. Pero Cortbs y Larraz nunca llega al 
acomodamiento del hombre de gobierno "reaiista" y lucha y sufre al darse 
cuenta de que poco puede hacer para cambiar el mundo que le rodea. Nunce 
aceptará ese mundo y siempre lo  fustigar4 y tratara de cambiarlo. "Mi gran 
diftcultad y la tortura molesta de mi conciencia es el remedio de otros abusos 
y desórdenes a que no alcanzan mis facultades". (A.G.I. Guatemala 948). Hay 
momentos en que se desalienta y se persuade de que en América las cosas no 
tienen arreglo. pues "todavla no le ha llegado el momento". En otras 
ocasiones, reconoce su propia insuficiencia: "Confíaso que no hay en mi 
disposición ni sabidurla para manejar dependencias de esta naturaleza, ni para 
alcanzar los medios verdaderos y sólidos con que se deben ocurrir semejantes 
necesidades". (A.G.I. Guatemala 948, carta de l o .  de Julio de 1775). Sus 
protestas, ed~ctos e incluso amenazas poco pueden hacer para cambiar una 
srtuacidn desordenada e injusta y que tenla raíces muy hondas en la 
explotación económica y reprecidn polltica e ideol@ica, connaturales a la 
colonizaci(tn espafiola. Cortés y Larraz no llega a descubrir las ralces últimas y 
estructuralec de ia situación social y cree que un grupo escogido de personas y 
la buena voluntad del Rey podran arreglarlo. Es el típico hombre de Iglesia 
que cree sinceramente que con buena voluntad se puede transformar una 
sociedad, pues sus análisis históricos no van mucho mas al14 de la moralidad 
de las personas. 

El Fiscal sabfa muy bien que la sociedad colonial no podta y quizas 
no debla cambiar, pues hubiera traido como resultado un cambio contrario a 
Íos intereses econdmicos de la Corona y de los colonizadores. Sabla muy bien 
que las Leyes de ias Indias, en su mayorfa, estaban condenando lo que Cortes 
y Larraz condenaba. Por eso le manda a Cortes y Larraz que procure, en el 
fondo, dejar que las cosas marchen por su camino, que sea muy cauto en los 
cambios, que la mayor parte de las dudas y problemas tan graves que lo mejor 
es posponerlos a la celebración de un Concilio Provincial que, por otra parte, 
nunca se realizarla. El Fiscal es un hombre "realista" y Cortés y Larraz no lo  
es. 
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Cortes y Larraz con una ideología tan estricta desde el  punto de vista 
religioso y moral, no entendió muchas cosas de AmBrica. No puede pensar que 
otros puedan lícitamente pensar lo contrario, Obsesionado con unos principios 
morales y religiosos en los que cree profundamente -no dudando seriamente 
de que sean los únicos verdaderos-, no repara, ni podla fhcilmente reparar, en 
la ética de unas culturas tan distintas a la  suya y todo lo que ve en ellas que 
no cuadre con la ética propia suya, lo tiene por inmoral y malo. Es una gran 
fa l ta  de realismo cultural que se traduce en una radical incomprensi6n de 
aquellos elementos culturales ajenos a su propia cultura. A la falta de 
"realismu" polftico se une la falta de realismo cultural, de aceptación y 
respeto a la cultura de los otros. 

Esta doble falta de realismo que hubiera doblegado a muchas 
personas, no consigue quebrar la entereza y la continua lucha que sostiene 
Cortés y Larraz. Es cierto que pasa por momentos de angustia, de desilusi6n, 
de escepticismo, pero nunca se siente vencido. El convencimiento interior de 
la misi6n y verdad sagradas de las que se cree portador le da fuerzas para no 
ceder ante la realidad tan negativa que le  ofrece su Di6cesis. Es hombre de 
profundas convicciones religiosas que le sostienen en sus afanes de cambio y 
reforma. "Me parece que por la gloria de Dios se han remediado muchos 
desórdenes y abusos ... pero no dejan de quedar muchfsimos por remediar ... 
pero se miran ya con algún temor los incestos, los amancebamientos y pecados 
públicos ... las malas confesiones y otros excesos semejantes se han remediado 
en mucha parte" (A.G.1. Guatemala, ib.). 

C) Entrega de Cortés y Larraz a su Misión 

Es enorme la actividad desarrollada por Cortes y Larraz en los diez 
años que estuvo a l  frente de la Diócesis de Guatemala. La visita que 
personalmente realizó a todos los curatos de la Di6cesis. salvando enormes 
distancias, pésimos caminos, climas insalubres, orografía diflcil, a lomo de 
bestia ...; el cuidado que puso en anotar y seiialar todo lo que encontr6 a su 
paso tanto desde el  punto de vista geogrdfico como social y religioso; los 118 
mapas elaborados cuidadosamente, etc., son ya suficientes para demostrarnos 
la seriedad con que Cortes y Larraz asumió su misi6n de Pastor de su Diócesis: 
las encuestas realizadas a los curas, sus propios comentarios y descripciones. 
los innumerables decretos de reforma que publicó nos dan una idea de l a  
Ingente labor desarrollada por Cortés y Larraz. Finalmente, todos los graves 
problemas que tuvo q u e  vivir a causa del terremoto que aso16 y destruyó a l a  
Ciudad Capital y los no menos mayores debidos a su resistencia a que l a  
destrufda Capital fuera trasladada de lucjar, nos indican la infatigable actividad 
del Arzobispo. 

Las obligaciones que las Leyes de Indias imponfan a los Prelados 
fueron escrupulosamerite cumplidas por Cortés y Larraz. especialmente las 
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referentes a la situacibn material y espiritual de los indios. "...(lo que me 
tiene) en la mayor amargura, sino e l  mirar e l  infeliz estado en que se hallan 
los pobres indios sin sosiego, sin descanso, sin instruccibn. sin libertad y !o 
que es mas sensible sin religibn, y sin conocimiento de Dios (a lo que 
comprendo) ..." (A.G.I. Guatemala 948, ib.). 

df Estado en que encontró (:cirt&s y ['arraz la 1)ióeesis de 
Guatemala 

Los datos y hechos que se han expuesto a lo largo de esta tesis 
hablan por s t  solos: el  estado social de la Di6cesis de Guatemala era 
lamentable en muchos sentidos. 

Citamos a Cortes y Larraz "Mi antecesor inmediato que fue el Rev. 
Arzobispo Don Francisco Joseph y Victoria, vino a l  gobierno de esta Dibcesis, 
a influjo y por particulares intereses de los extinguidos jesuitas según se dice ... 
No se reparb en su avanzada edad y accidentes de manera que vino casi ciego, 
lo estuvo algunos años y sin que pudieran hacer por s l  mismo las cosas ... 
manejado a causa de su imposibilidad por otros, que fueron much(simos, cada 
cual introdujo el desorden que hacia a su intento y a s l  no habla cosa que no 
estuviera sumamente desarreglada ... Ni habfa slnodo para los ordenados. ni 
para los confesores, ni ejercicios, ni se sabfa de publicatas, ni de informes, ni 
quién daba licencia para decir Misa ni administrar sacramentos ... ni los 
regulares destinados a l  servicio de los curatos eran examinados en Synodo ... 
Todos contrafan matrimonio sin proclamas y muchísimos aun sin noticia de 
sus curas... Es incremle e l  desgraciado estado en que se hallaba esta Diócesis" 
(A.G.I. Guatemala 948, ib.). 

Sus descripciones de la moralidad pública. del abandono de las 
personas en los campos "sin Dios, sin Rey y sin Ley", de los abusos e 
injusticias y de la  siiuaci6n de abandono y explotacibn de los indios, son mas 
que suficientes para convencernos de los graves problemas sociales y humanos 
que tenla planteados la sociedad guatemalteca. Es cierto que algunos de sus 
juicios son criticables, debiendose a su falta de comprensión de la sociedad y 
culturas americanas, que tanto chocaban con su ideologia; pero los hechos que 
el expone son difícilmente rebatibles. Ni los silencios de los curas, ni los 
juicios del Fiscal, podfan oculfar la escandalosa realidad social de Guatemata. 
Era el  fruto 16gico de una colonizaci6n que habla instaurado unas relaciones 
sociales basadas en la explotación y en e l  dominio de un grupo de 
privilegiados sobre una masa marginada y abandonada. Las diferencias sociales 
y étnicas se entrelazan indivisiblemente para dar como resultado una sociedad 
eminentemente desigual en la riqueza, en los privilegios, en el trabajo y hasta 
en el  color de la piel. Una sociedad en donde los estamento5 sociales aparecen 
muy marcados. as( como las clases sociales. A las ya profundas diferencias 
econbmicas se unfan diferencias de tipo ideolbgico, de nacimiento, de raza, de 
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profesión. 
El descubrimiento de América no fue fruto del azar histórico, sino de 

la necesidad histórica. En Occidente se daban todos los elementos necesarios 
para e l  descubrimiento, asf como para la conquista: un desarrollo tecnológico 
apropiado, una mística religiosa de conversión Y expansión, y, sobre todo, 
unas necesidades de expansión económica en búsqueda de nuevos mercados y 
productos. Dentro de Occidente habla dos reinos igualmente preparados para 
realizar esta obra: Portugal y Castilla. Portugal ya habla descubierto la vía de 
penetración hacia el  Oriente a través de la navegación por las costas africanas 
y estaba enfrascada en los descubrimientos que le habfa abierto este camino; 
Castilla, en vfas de expansión económica, polftica y religiosa, tenia ya el  
camino preparado, Factores económicos, primeramente, y religiosos motivaron 
el tipo de colonización elegido por Castilla: iba a ser una colonización total en 
e l  espacio y en el  tiempo y no una mera instalación de factorias de 
mercaderes; un nuevo mundo que se pretendía absorber culturalmente. Esta 
colonizacibn se inscribe dentro del amplio movimiento colonizador que se 
instaura en Occidenta a finales del Siglo X V  y en e l  que de una manera u otra 
iban a quedar implicados todos los reinos, repúblicas y señorlos europeos, el  
cual. finalizada l a  colonización americana, tendd otra gran expansión durante 
el Siglo X I X  hacia Asia y Africa. especialmente. y que, siguiendo otros 
modelos coionizadores, sigue todavía vigente. Dentro de este gran marco 
colonizador de Occidente hay que enmarcar la colonización de América, como 
un segmento mas. Prescindiendo de detalles en la colonización, que hubieran 
podido variar accidentalmente ciertos aspectos de la misma, sudancialmente 
fue lo que fue porque la necesidad histórica -llámense leyes o constantes- 
exigía tanto e l  descubrimiento como la conquista y e l  tipo que se dio de 
colonización. Poco tenian que hacer el azar histórico y la libertad del hombre 
en la  colonización de América: las leyes, con evidente buena intencionalidad, 
unas veces, y con evidente disimulo de la realidad, en otras ocasiones, no 
podian frenar ni alterar esencialmente un movimiento colonizador. que tenía 
sus raíces en una explotaci6n econámica de la tierra y de las personas; las 
prtldicas, muchas de ellas salidas de hombres de corazón bueno, enraizados en 
un evangelio sin mistificaciones, que se iniciaron con las Casas y las cuales 
siguieron resonando a lo largo de la colonia, poco podfan hacer para cambiar 
una realidad que no dependía p~.incipalmente de las buenas intenciones y de la 
libertad de los hombres, sino de unas exigencias econ6micas. Cort&r y Larraz 
se inscribe en esa línea de profetas que denuncian la explotación y el  desorden 
estructtiral de Amtlrica, pero que se sienten impotentes para cambiar o 
reformar en profundidad la marcha colonizadora. Al final, tiene que confesar 
que América, los males de AmBrica, no tienen arreglo; que habrá que esperar a 
tiempos mejores, cuando la  providencia lo quiera. 

La colonización americana supuso un choque cultural de enormes 
proporciones. No hay cultura que pueda vivir aislada y que permanezca 
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esthtica; los prestamos culturales externos que recibe una cultura determinada 
son siempre mucho mayores que tos que nacen con ella. E l  choque de la 
cultura de los conquistadores con las culturas indí'genas fue brutal debido a las 
enormes diferencias, radicales muchas de ellas, entre 195 mimas, a tecnologfas 
muy distintas, a concepciones de la vida y del mundo que estaban en las 
antípodas de lo ideol6gico. Y el enfrentamiento se agravó por el afán de los 
colonizadores de imponer su cultura, aunque no en todos su4 elementos, S( en 
muchos y sustanciales. No se trata aquf de hacer un recuento, por otra parte 
casi imposible de realizar, de lo positivo y de lo negdivo que dejó este 
encuentro violento. sino de seíiaiar el  hecho. Cortes y Larraz se muestra 
intransigente con las culturas indias en cuanto al elemento religioso; nunca 
reconoce nada bueno en la religiosidad propia del indio y siempre ve detrás la 
obra del demonio y de la maldad humana. La teologla que respira Cortes y 
Larraz se corresponde con una epoca de absolutismo religioso doctrinal que 
llenaba la mayorfa de las aulas de los centros de formación del clero, con 
contadas excepciones, como s i  el empuje del Siglo de las Luces, e l  de los 
Ilustrados, tropezara con el  muro de un estancado tradicionalismo doctrinal. 

e) Valor de In Obra de  Cortés y Lamm para Ir Historia de 
Guatemal. 

Los datos ofrectdos por los curas, los añadidos por Cortés y Larraz, 
sus juicios y comentarios y todos los demhs escritos suyos constituyen una 
fuente de primera mano para el estudio histórico de la Guatemala de finales 
del Siglo XVIII. Los datos que nos ofrece abarcan una amplia gama de temas 
geográficos, económicos, sociales, culturales, religiosos. demográficos, atc. Es 
cierto que son muchas las hipótesis que suscita al historiador, pues, en 
ocasiones, no pasa de indicaciones, de afirmaciones generales y de juic~os 
discutibles. Pero, a este hecho en s l  positivo para el historiador que analiza, 
hay que añadir la gran riqueza de datos concretos, bien documentados, que 
nos ofrece Cortes y Larraz. EJ un testigo inteligente y observador de la vida 
social y perspicaz en sus juicios y apreciaciones. La lectura atenta de Cones y 
Larraz y de los datos que Bt manejó nos revelan muchos aspectos sociales de la 
sociedad que se desenvolvía dentro de los limites de la  Diócesis de Guatemala. 
No podemos, por otro lado, caer en la exageración de que el  conocimiento de 
Cortéz y Larraz nos da ya una visión completa de aquella sociedad; nos da 
una visión parcial, pero muy real y que será necesario aiiadir a otros estudios e 
investigaciones para que, poco a poco, vayamos reconstruyendo el  pasado de 
nuestra historia, que desconocemos en muchos aspectos. 

Por supuesto, Cortes y Larraz no fue un historiador, t a l  como 
entendemos hoy el  t6rmin0, ni tampoco pretendió escribir historie. El estaba 
cumpliendo con su deber de Arzobispo de Guatemala en cuanto a informar a l  



Consejo de Indtas acerca de l o  que le obltgaban las leyes, a la vez cumplía 
con su deber de Pastor de dtrigcr a la Iglesia de su Diócesis. Todo esto le llevó 
a hablarnos de hechos que él detectó y que le correspondfan por su of ic io y a 
emitir medidas de gob~erno. Pero, sin pretender hacer directamente historia, se 
convirt ió en uno de tos personajes claves para conocer la historia de su época. 
Su contrrbuctón a la historia de Guatemala es decisiva. 

La mayor densidad de población se encuentra en la Alcaldfa Mayor 
de San Salvador, cuyo l imitado espacio geogr6fico alberga 8 casi la cuarta 
parte de la población. Creemos que la razón fundamental es de t ipo 
económico: la riqueza del cul t ivo del añil. A finales del Siglo X V I  se introdujo 
en Centroamérica el cult ivo de añil de forma sistemdtica y ya en 1625 se 
coloca como el principal producto de exportación. La importancia y auge del 
añil siguió durante los Siglos X V l l  y X V l l l  y la Alcaldfa Mayor que concentro 
mayor productividad fue San San Salvador, seguida de Sonsonate y 
Chiquimula. (3) El  añil dejó muy buenas ganancias en toda esa dpoca 
beneficiando a los cultivadores directos y a los poderosos comerciantes de 
Ciudad Guatemala, que exportaban el producto. La riqueza y la nacesidad de 
mano de obra que requiere dicho cult ivo creemos fueron las causas de la 
concentracidn poblacional en esa zona, especialmente en San Salvador. 

A l  cult ivo del añil hay que añadir el del azúcar y algodón, 
principalmente, así como el auge ganadero. Las tierras calientes de la zona 
costera, cercana al Pacifico, son propias a dichos cultivos y a la ganaderla; son 
tierras fértiles y que se benefician del calor y de abundantes lluvias. Las 
Alcaldias Mayores que incluyen estos territorios también concentran, segdn los 
datos que dimos en la primera parte de nuestro trabajo, el mayor número de 
haciendas, trapiches. ingenios y estancias. Los productos más importantes, aAil, 
azúcar, algodón y ganados se dan con prioridad en esta zona. Hay una 
evidente relación económica con l a  concentración de la población. 

Nos podemos preguntar por  qu6 las zonas tambidn costeras de la 
Atcaldia de Suchitepéquez y parte de Guazacapán, que poseen tierras m u y  
fértiles, albergaban poca población e, incluso, como expresamente sehala Cortés 
y Larraz, perdfan población y hay constancia de numerosos pueblos que 
desaparecieron. N o  es posible dar una respuesta definitiva. pues todavfa hay 
numerosas lagunas históricas al respecto. Durante el Siglo X V I  fueron tierras 
muy ricas en la producción de u n  excelente cacao. A partir del XVII ,  y 
debido, entro otras razones, la competencia del cacao venezolano, decae la 

( 3  i Mlrhio Sánchez, fifanucL WISI'ORIA DEL ARlL C) XIQC11,I'I'E EN 
CENTRO AMERICA, San Sal~.ador, Ministerio de  Educocibn, 2 
tomos, 19i6.  



productividad. Cabemos que esa zona estuvo bastante poblada en épocas 
prehispánicas, fue lugar de culturas avanzadas y siempre apetecida por los 
reinos más poderosos por su cacao, que tan enorme importancia tuvo en 
Mesoamerica por ser el principal producto de intercambio comercial que 
funcion6 como moneda, as( como por  la sal. (41 Parece ser que durante el 
Siglo XVl l  hubo fuertes epidemias que diezmaron la población. Cortes y 
Larraz realmente no  da razones serias y objetivas cuando trata de explicar la 
causa de ese despoblamiento: la brujerfa de la que habla no  puede ser causa 
fiable, aunque quizás pueda esconder epidemias, pues Cortés y Larraz insiste 
en las muertes que se derivaban del ejercicio de la brujeria; el hecho del 
abandono en que se encuentra la tierra de esos lugares y 8eI inmediato 
adueñamiento de la tierra por  el rápido crecimiento del bosque, es más bien 
un efecto del abandono que una causa del mismo; asi como tampoco puede 
ser causa la indolencia de las gentes, pues no nos explicamos por qué la 
"indolencia" es causa en esta región y no  en otras. De todas maneras. es u n  
fenbmeno histórico todavía no suficientemente estudiado y sin respuesta: por 
que tierras feraces y que admitlan los mismos productos de desarrollo 
econ6mico que las tierras aledañas de la Costa Sur quedaron abandonadas y 
con poca población. N o  obstante, con relación a la parte oriental de la 
Alcaidfa Mayor de Guazacapán, es muy probable existiera una mayor 
concentración de la seíialada por tos datos estadisticos, ya que deblan albergar 
bastante poblaci6n dispersa -por el t ipo  de cultivos que en eila se daban---, l o  
cual no era de fácil censo. 

Las Alcaldias de la zona del altiplano, cuyas tierras generan 
fundamentalmente productos de consumo, especialmente malz, el producto de 
subsistencia por excelencia de la población, mantienen niveles de 
concentración poblacional m u y  inferiores a las zonas de la Costa Sur; menos 
de la mitad de la población. N o  es que fueran zonas pohres desde el punto de 
vista agrlcola, pues los productos de consumo, mafz, frijoles, trigo. calabazas, 
etc., se dan con profusión, pero, desde luego, no  pueden competir en riqueza 
con los anteriores. Fuera de contados lugares en donde funcionan iglesias y 
trapiches de azúcar, los productos de mayor riqueza econ6mica no se cultivan 
en el altiplano. Quizás guarde una relación con todo lo dicho la distribución 
de la tierra. Es muy probable que la mayor concentración de propiedad 
privada de la tierra en número y extensión se de en las Alcaldfas de la Zona 
de la Costa Sur anteriormente señaladas y que, por el contrario, en el altiplano 
abunden las tierras comunales pertenecientes a los pueblos indigenas. 
Carecemos de datos estadlsticos suficientes y nos sobran afirmaciones 
generales avanzadas por  los historiadores. Y, además, habrla que estudiar la 

14) Recinos, Adridn. PEDRO DE ;ZLVAKAL)O; CONQUISTADOR DE 
MEMCO Y GUATEMALA, México, Fondo de Culturo Econbmica, 
1952. 



relación entre distribución de la propiedad y concentración de la población. 
Por tanto, nuestras afirmaciones deben ser muy cautelosas. 

Hay notables diferencias en cuanto a la concentración étnica de la 
población. Las Alcaldlas del Altiplano guatemalteco albergan a la mayorla de 
la pobtación india, mientras que las Alcaldlas restantes maritienen una menor 
población india, aunque no deja de ser numerosa. En general, la distribución 
de la población india, fuera de Sonsonate y Guazacapán, es bastante 
proporcionada y no se puede decir que se den excesivas diferencias desde el 
punto de vista del espacio geográfico habitado. La población india se 
encuentra prácticamente extendida a lo largo y a lo ancho de.ia Diócesis de 
Guatemala. 

No sucede así con la población ladina la cual ofrece fuertes contrastes 
de concentración poblacional. Observamos que la mayoría absoluta de iadinos 
se encuentran en la zona sur-oriental de la costa del Pacífico. En las demás 
Alcaldlas. principalmente en la zona del Altiplano, !a población ladina es muy 
escasa. Se trata de un hecho creo que de gran importancia y todavla no 
suficientemente explicado. S610 la Alcaldía de Sdn Salvador alberga a más de 
la mitad de l a  población ladina. ¿por que los ladinos se cor-icentran en esta 
zona? A primera vista creemos que e l  fenómeno sociol6gico estd muy unirlo 
a l  fenómeno econbmico: son tierras de mayor riqueza productiva y que 
necesitaban una abundante y barata mano de obra; los ladinos, -la mayoría 
muy pobres y sin tierras comunales donde trabajar--, se desplazarfan hacia esa 
zona para ofrecer en obrajes de añil, ingenios, trapiches. haciendas de ganado, 
etc.. una mario de obra abundante y barata,sin los inconvenientes legales que 
ofrecia la mano de obra india. Es una explicación bastante plausible, sostenida 
por más de un historiador. Pero, otra vez, estamos faltos de datos concretos. 
Necesitariamos saber la  distribuciór~ y explotación de la tierra en dicha zona, 
la cantidad de mano de ohra necesaria, el sistema de relaciones sociales en el 
trabajo, las proporciones de mano de obra ladina e india empleada. Todavía 
carecemos de esos datos en riúmero suficiente para que las hipótesis puedan 
convertirse en tesis. No obstante, si admitimos la explicaciún ofrecida, 
tendremos que variar considerablemente nuestras concepciones sobre la 
explotación del indígena a partir de la segunda mitad del Siglo XVI11, pues, en 
ese caso. l a  mano de obra mas intensivamente explotada ya no serfa tanto la 
india, sino la ladina, aún admitiendo que el indio continuó siendo explotado, 
aunque de diferente forma. Según esta versión, ia  explotación de mano de 
obra en el  campo recaer!a fundamenralmente sobre los iadinos, mientras que 
la pohlacián india quedarfa gravada con otro tipo de repaizimientos, pero no 
en la explotación directa de !a tierra. Creo que esta hipótesis tiene mucha 
importancia, pues en nuestra historia de Guatemala sobran afirmaciones 
generales, aplicaciones excesivamente te6ricas de sistemas de interpretación 
hist6rica sin f a  suficiente prueba documental, generalizacioiies que se aplican 
indistintamente a &pocas diversas. incluso a regiones con notables diferencias 



económicas dentro de una mrsma epoca. Es necesario que e l  historiador se 
dedtque pxtentemente a rnvestigar las fuentes para que rus interpretaciones 
sean correctas Y, en Guatemala, esta necesidad todavio es mayor por e l  
mucho camrno que nos queda por  recorrer desde a l  punto de vista de l a  
htstorta 

A ftnales del Siglo X V l l  la población india incluye la  mayoria 
absoluta de la población con más de un 7 0  por ciento. La poblecibn ladina no 
llega todavía al veinte por ciento. Creemos que la razbn fundrunantal de esta 
desproparctón etnica en la población pb &be el hecho de que lar migraciones 
españolas a las regiones que caen dentro de le D i b s i s  de Guatemala nunca 
fueron grandes. Las tierras centroamericanas, por lo general, no escondian 
grandes riquezas n i  des& e l  punto de vista minero ni desda e l  punto de vista 
agrícola. fuera de contados lugares, Por otra parte, la población india de esta* 
zonas, en el momento de la conquista, era numerosa. La población india se 
mantuvo stempre proporcionalmente muy superior a la ladina. No obstante, en  
s i  misma considerada, el crecimtento de la  población ladina fue muy 
acentuado. teniendo en cuenta la escasa población espdo la  que emigró a la 
reg~ón. Seguirá una linea ascendente acercándose cada vez már al níunero de 
indtos y llegará a equtlibrar la relación Qtnica de las poblaciones en la &a& 
de 1960. (5) 

La relacron entre la población ladtna y la  india ya se puede apreciar 
como problemática en la época que estudiamos, tal  como apareca en loa 
documentos que hemos manejado y de la que se hacen eco los curas y Con& 
Larraz. Con el tiempo, las relaciones entre ambas Btnias m irhe deteriorando, 
creándose un foso & incomprensión entre ambas, que se puede detectar 
incluso en nuestros días Severo Martínez, en la Patria del Criollo, da una 
tnterpretación ktndamentalmente económica del hecho. (6)  Haría falta 
profundizar más en este fenómeno, tan importante para l a  historia de 
Guatemala, teniendo en cuenta otros elementos culturales no económicos, 

3. Pt'EB1,OS DE: INDIOS 

El  10 de Mayo de 1537. e l  primer Obispo de Guatemala. Don 
Francisco Marroquin. escrtbía a l  Rey en estos términos: "Aclmismo 

(5) C;urcio Atioueros, J . :  OhSOS ES'í'AI)ISTICOS DE GUATEMALA, 
Guutemalu, Pol i l ica y Sociedad, Nos. 5 y 7, 1979. 

(6 1 Martínet f'eloez. Severu: 1.A PA'I'KIA DEL CIUOLLO. Corta Rica, 
D A  1 Y 7.1. 
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ciertas cosas que nunca he escrito a V.M., todo muy necesario para lo 
instrucci6n de los naturales y es lo principal, que la gente de los pueblos se 
junte. digo los naturales que viven en el  pueblo; ya V.M,, estar4 informdo 
que la provincia de Guatemala, la  mayor parte de ella e8 toda aierrrr, ti*$m 
muy aspera y fragosa. Y una casa de otra a mucha distancia: r imparlble si 
no se junta, esr doctrinados y abn para el servicio ordinario que hscen 8 m1 
amos, serla mucho alivio. Ante todas cosas debe V.M., preveer y mandrr al 
gobernador que luego entienda en esto y se llamen todos 108 wñartr naturrles 
y se les di- cuan convenible cosa les es juntarse, y rr Irr den rerones p r r  
ello, y porque esto no pdrB ser sin que se les alce al  serviciq y tributo qw 
dan a sus amos, es menester que asimismo en la provirldn pt mande %*en&( 
e¡ servicio por todo el  tiempo necerario para este neqocio y qve 861s 
entiendan en juntar y hacer sus casar y sementeras. Esta gr Ir ectr m& 
importante pare estas partes: pues que son hombres, Judo 93 que vkbn jlintm 
y en cornpafifa, donde redundar6 mucho bien para sus knimam y euerpor; 
conocerlos hemos y conocernos han". (7) 

Ei 23 de Agosto de 1358 aparece ya le primera Ley de lndiar en la 
que se pide sg junten los Indios y en 1551 ya se habla expreülmonte de Ir 
necesidad de reducir a los indios en pueblos. (cfr. R.i.1. Lib. 8, Tft. 1, ley lid; 
tlt. 3, ley 1). (8) 

Podemos afirmar que muy probablemente fue el  Obispo Marroquln, 
sino el primero, uno de los primeros que abogaron por 1% Roduccibn dr indios 
a pueblos. Sabemos que desarrolld una labor eficiente en este wntids y, unar 
anos después. Remeral. Cronista del Reyno de Guatemala, afirmarfe que en 
donde primero y mejor se hicieron las Reduccbr»r & tMfm 1w InUfam fw (M 

Guatemala. (8) 
Los motivos para la reducción da loa indios fueron religiosos, 

econ6micos y polfticos: re reduce porque r el ónicu m&de e f h z  de poder 
evangelizar a los indfgenas dispersos por montes y tPrrrWr; re rdw porqut 
es la mejor manera de ernpadronarios para que puedan psgrr ws tributoa y ser 
controlada su fuerza de trabeio; se reducen porque es la  (mica mmera de 
ejercer un control sobre los indios para podar ser gobernados y ser mantanidos 
en "policfa". Estas motivaciones se derpronden de Iw Leyes do lndlris a l  
respecto y de las motivaciones que movieron a los autoras y ejecutares de las 
Reducciones. En la obra de las Weducclons en Guatemala se juntaron tres 
factcres que coníribuyeran poderosmenta a su rlpida ejecución: los dewor y 

19) Saem de Santamarfa, Carmelo, EL LICENCIADO DON FRANClSCO 
MARROQUIN, PRIMER OBISPO DE GUATEMALA, Madrid, 
Ediciones Cultum Hispdnka, 1964, Pd#. f 28. 

(8) REC0PILACU)N DE LkS LEYENDA% DE INDIAS, Consejo d. b 
IllspsnUiad. Madrid: 1943. 

1.91 Remesal, Antonio; HISTORIA GENERAL DE LAS INDIAS 
OCCIDENTALES, Madrid, Biblioteca de  Autorer E$paño&q 2 tomo4 
1964-1966. 
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facilidades dadas por el Obispo Marroquln; la labor pronta de la Audiencia, 
especialmente a través de w Presidente Cerrato y de los Oidores Roget, 
Ramlrez y Gonzalo Hidalgo de Montemayor; la entusiasta y eficasisima. 
colaboración de tos Dominicos y Franciscanos. los cuales lograron persuadir a 
los Caciques indios para que los indios fueran a vivir a pueblos. E l  año de  
1540 se recibe en Guatemala una cédula real en donde a Marroqufn y al 
Gobernador se les da mano libre para que reduzcan poblaciones u s a n d ~  los 
medios que estimaran más convenientes. Y en la decada del 40 al 50 se 
cumpli6 la primera y principal fase de la obra de las Reducciones. (10) 

La labor de creacion de pueblos de indios en Guatemala, que tan 
felizmente se inicib en el Siglo XV, se eontinG6 en los siglos siguientes y a 
finales del  Siglo X V I l l  nos encontramos con un gran número de pueblos de 
indias en los que vive la mayorfa absoluta de la población. A primera vista 
pudiera aparecer que, en este sentido. se cumplieron las leyes y se fundaron 
los pueblos correspondientes. 

Pero un análisis mayor de este fenómeno nos exige hacer una serie de 
matizaciones. En primer Lugar, como se verá más adelante. no toda la 
población que se dice vive realmente en pueblos, ni todos los pueblos ofrecen 
el aspecto formal de un pueblo. Adem4s. una de las finalidades principafes de 
la  reducción, la evangelizaci6n. n o  se ha cumplido satisfactoriamente a finales 
del Siglo XVI I I ,  como aparece en los documentos usados en esta tesis. Por 
otra parte, los curas son insuficientes en número para una evangelizaci6n 
formal: la mayorfa de los pueblos permanecen sin cura residencial y son 
visitados esporádicamente por sus ministros, debido a que residen en las 
cabeceras de los Curatos y tropiezan con muchos inconvenientes para acercarse 
con frecuencia a los pueblas. ( 1 1 ) 

Podemos afirmar, por tanto, que la política de Reducción de Pueblos 
indios, tan deseada por la Corona y por la Igiesia, se cumple distintamente en 
Guatemala: en cuanto al hecho material de los pueblos, en una buena 
proporcibn: en cuanto a la evangelizaci6n. con frutos bastante magros: en 
cuanto a lo  económico, con resultados en general satisfactorio$, pues los 
empadronamierltos suelen ser altos ya que la colaboración de los Caciques, a 
pesar de las deficiencias, es importante; y en cuanto al coníroi  polí t ico -"que 
los indias vivan en policia humanav-, tal como la entendlan los 

(10) a r r i a  Aríoreros, Jesús: LA HEDUCCIOR DE L,OS I N D I G E M S  4 
PUEBLOS EN GGATEMALA EN BASE A LAS CARTAS DE 
MARROQUIN Y LAS CRONIGAS DE REMESAL, VASQIIEZ, 
I;I!E%TES Y GUZbIAN Y XIMEIYEZ, Guatemala, Escuelo de Historia 
de ib Uniuersidad de San Carlos (mimeografiado], 19 78. 

( l l f  cfi: Cuadro I y Cortes y Larmz, 1958, 
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cotonizadores, aunque todavfa serían necesarios mds e!ementos de juicios, sin 
embargo, parece ser no llegd demasiado lejos, aunque el  control legal de las 
personas, siempre que era necesario, se logró ejercer con bastante eficiencia. 
Creo que, en Itneas generales, la Reduccibn de pueblos de indios ss! cumplid, 
aún con las deficiencias del caso, pues conseguir que un pdeblo, culturaimente 
habituado a vivir disperso, lejos de los escasos centros urbanos, ocupando 
extensas zonas. -como era e l  caso de lo% reinos y seAorios indlgenas 
precolombinos en Guatemala, viviendo dentro de las parce!an que euitivakjan-, 
llegue e concentrar%. ri no todo, a l  menos en su mayorfa, en pueblos 
ordenados y trazados por los espafíoles, con instituciones totalmente nuevas v 
ajenas a l a  tradicibn cultural indfg~ila -cabildo, iglesia, cái-cai, casa cural--, se 
puede considerar coma un logro y éxito por parte de !os colonizadores. El 
sistema de asentamiento de ta publacibn india sufrió un cambio radical y los 
patrones culturales prehisp8nicos quedaron sustancisirnente alterados. Aúc 
cuando haya poblacidn india dispersa y tiendan a aiejarse de los p~ebior en 
ciertas Bpocas del ano, s in  ambargo, e l  foco de influencia del puebfo riicidn 
fundado, que concentra la autoridad y el poder, va a pesar defini" dvamer:te 
sobre l a  pobiacibn india de una manera totalmente distinta a como sucediera 
antano. Con ello, tampoco negarnos que elenentr3s culturales propiamente 
indlgenas perduraran dentro de la nueva organización de los pueblos. pues la 
tendencia centrlpeta que inclinaba al  india a vivir en el  mon?e, junto a ta 
tierra que cultivaba con sus manos, sigui6 dándose. Pero la  reducción a 
aueblos en la que el  aspecto da concentracibn geografica da !a poblacibn en 
u;t lugar determinado no es sino un elemento material delrds del cual se 
esconde toda una nueva organización de le vida racial, supone, sin duda, un 
cambio radical en la  organización iirdigena. Hay historiadoras que consideran 
el  pueblo desde el punto de vista geográfico i /  numkrica: como un conjunto de 
casas ordenadas y alineadas en calles abiertas y con la plaza central, y, al 
percatarse, que una cifra numerosa de indios no los habitaban materialmente, 
ya deducen que la reducci6n en poblados fue rrn fracaso. Pero se trata de una 
visi6n excesivamente parcial y marerial de lo que era l a  Reduccibn El nuevo 
Pueblo indio es fiindamentalmente una instituciiin de control, alrededor dei 
cual r'iebia girar la vida social de los indios, a donde debían acudir o ss les 
hacia acudir con frecuencia, incluso semanalmente. La sociedad indlgena sufre 
un desplazamiento hacia los pueblos y nunca volverá a ser lo que fue antes. 
Todavia hoy observamos como las poblacianes indigenas que viven dispersas 
en el  campo bajan al  pueblo los domingos u otros dias sefíalados en donde 
tienen lugar intercambios económicos y funciones de Pipo polltico y religioso, 
constituyéndose el pueblo en el centto de la vida social. Con !a colonia, el 
Pueblo se introduce como elemento catalizador de una nueva organizacidn 
social: las Reducciones cumplieron su cometido. Nos puede confundir el  
hecho de que tambibn los indios, en los tiempos anteriores a l a  colonia, 
ecudian a los centros urbanos ceremoniales en determinados días para asislir a 
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ciertas functones religiosas y rectbir justicia, según las parctairdades y los 
Cactques correspondientes. ( Los centros propiamente urbanos eran pocos y 
hab~tados solamente por parte de la clase dirigente y sus servidores directos y 
nunca llegaron a centralizar la saciedad indlgena ni en la forma, intensidad y 
extensión como despuás l o  hicieron los Pueblos. Serfa importante que se 
llevara a cabo una investigación que nos llevara a comparar la relación de las 
tndios con los centros urbanos preeoloniales y con los pueblos reducidos 
coloniales. Nos darla mucha luz acerca del problema que estamos tratando. 
Pero pienso que hay elementos de juicio suficientes para afirmar que la 
fundación de pueblos fue un fenbmeno histórico que transform6 radicalmente 
la organización social dei indfgena y uno de los frutos mas logrados desde el 
punto de vista de los intereses y pretensiones de las colonizadores. 

4. El. PR0BLF;MA DE LA POBLACION 1,ADINA 

a) La l,eQiJlaci6ii fndiana 

Las Leyes de Indias que hablan acerca de tos ladinos son escasas y 
siempre l o  hacen en un sentido negativo, con continuas prohibrciones. Hay 
prohrbicibn expresa de que los lad~nos vivan en pueblos de tndios y se urge 
que los ladinos, o bten vayan a v i v ~ r  en ciudades de espanoles o que sean 
fundadas v~l las para ellos. 

El Arzobtspo Peldez, nacido en San Juan Sacatepéquez y que rigió la 
Diócesis de Guatemala desde 1842 a 1867, autor de una historia de 
Guatemala, ex r i b ió  con bastante acterto sobra el problema de los ladinos y 
SUS atinadas observac~ones nos van a servtr de gula en el presente capftulo. 
(12) 

Ya Felipe II emiti6 unas Ordenanzas que facilitaban la fundación de 
pueblos y villas dentro de determinadas condiciones no excesivamente 
exigentes. Los capítulos de estas Ordenanzas fueron recogidos posteriormente 
por la Recopilación de las Leyes de las Indias. Sin embargo, en Guatemala, 
esta tegislaci6n que hubiera stdo favorable para la fundación de villas para 
ladinos, que tanta fatta haclan, apenas si se cumplió. Solamente loa 
Presidentes, conde La Gomera (1611-1626) y marqués de Lorenzana 
11634-1642), llevaron una polft ica favorable a la fundación de villas para 
ladinos, wrgiendo !as de la Gomera y San Vicente. Ni la Recopilacidn (1681), 

í") cfr. Cur80 impartido por Woracio Cabezas en la Eacuela de Historia de 
la Crnit;ereidad de San Carlos de Guatemala sobre el tema de "Textos 
Indigenaa" ( 1  979).  

( 1 2 )  Garcfa Peldez, Francisco de Paula: MEMORIAS PARA LA 
HISTORIA DEL ANTIGUO REINO RE GCATEMALA, Guatemala, 
Biblioteca Gbathernala de la Sociedad de Geograffa e Niatoria, 3 
tomos, 1968, T. 111, págs. 150- 162. 
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que daba luz verde para la fundacidn de villas, ni una cédula real que 
ordenaba expresamente se crearan vi l las para ladinos que vivían en algunos 
pueblos de indios y cuyo roce era frecuente causa de pleitos entre ambas 
etnias, lograron. por parte de las autoridades reales, una actitud positiva y, a 
pesar de haber sido comisionado en 1682 un Oidor al respecto, no se llevaron 
a cabo las fundaciones necesarias; aún m&, dicha cBdula real fue revocada en 
1686. "¡He aquí e l  fruto de los herdicos esfuerzos de las autoridades 
regu!adoras de la salud y fortuna públicas! " (ibidem). 

Contrasta la actitud de las Audiencias de Guatemala con las de las 
autotidades de la Nueva España, que fundaron abundantes villas de ladinos 
durante los siglos XVI y XVII. Guatemala, que debía haber puesto en prBctica 
la forrnac~ón de nuevas vtl las para ladinos, para evitar la proliferación de 
iadinos en pueblos de ~ndios, su dispersión y favorecer el poblamiento dw 
~onas y comarcas deshabttadas, no hizo nada en este sentido. 

t)! Ladinos en Pueblos de Indios 

Los datos que nos dan los curas y Cortes y Larraz nos señalan que la 
rnayor(a de la poblacidn ladina (mas del 75 por ciento) se ubicaba en pueblos 
de indios, en total contradicci6n con las leyes que prohiblan expresamente 
esta mezcla. íibidem). Por tanto, a finales del Siglo XVl l l  y cuando ya la 
época colonial está  declinando. en Guatemala dichas leyes resultan papel 
mojado. Nada menos que los ladinos se reparten en 117 pueblos de indios, 
aunque las proporciones varlan considerablemente de unso pueblos a otros. 
(cfr. Cuadro 11). 

La politica llevada por la Audiencia de Guatemala de cerrar los ojos 
ante el hecho de la permanencia de ladinos en pueblos de indios y no hacer 
nada efectivo para solucionarlo, tuvo como fruto que los ladinos fueran 
penetrando cada vez en más pueblos de indios, porque a l  permitir la Audiencia 
que los ladinos continuaran en los pueblos "emprendi6 a introducirlo alSn en 
los pueblos donde no se había establecido ... con que multiplicandose los 
nuevos pobladores, y no alcanzando vecindad en las ciudades de espafioles, 
deben buscarla en los pueblos de indlgenas y en ellos aventurarse la suerte de 
unos y otros". (ibidem!. 

La permanericia habitual de ladinos en un número considerable de 
pueblos de indios fue ocasión de frecuentes luchas y enfrentamientos entre 
arribas comunidades. La lucha se centraba en la posesión de ejidos y tierras 
comunales de los pueblos. El resultado final estaba en relacidn directa a la 
"ii?durtria y violencia ernpieada por los ladinos" y la  "prevencibn y resistencia 
de los ind(genasr'. Aunque en algunos pueblos como Mixco, Pinula y Petspa el 
enfrentamiento se mantuvo dentro de unos tbrminos aceptables y llegaron a 
coexisiir las dos comunidades, en otros pueblos prevalecieron las ladinos, pues 
los indfgenas no aguantaron su presión y acabaron cediendo sus solares y 
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ejidos; en otros pueblos. en donde los indlgenas fueron más tenaces, frenaron 
la penetración ladina. Incluso son bastantes los pueblos de indios que n o  
llegaron a permitir ni un corto vecindario ladino, como sucede en la Verapaz y 

Totonicapán. í ibidem). 

c) E'utidar.ióti de P o b l a ~ i u ~ i e ~  para I,atfirtoa 

"Agotándose más y m6s y no alcanzando el recurso de los pueblos 
indigenas y multiplicBndose cada dfa más los ladinos, dejados en los campos y 
abandonados a s i  mismos y tarnbikn apercibidos y hostigados, andando los 
siglos 17 y 18 muchos llegaron a acomodarse en poblaciones propias, es decir, 
no dispuestas por ministerio de la autoridad, n i  con terrenos de concesibn 
púbtica, sino por esfuerzos de particulares y en terrertos de dominio privada, 
reuniendo una y otra población en estrechez de circunstancias y sin 
formalidad de municipio". (ibidern). Es decir, que la cri:ación de las viilas se 
debib a meúidas de hecho que asumieron algucios ladinos, por oposiciCn a i a  
pnlit ica seguida par las autoridades. 

En nuestro recuento nos salen u n  total de 1 1  villas o pob1ac;ones de 
ladinos. Hemos excluido la Gomera, pues los datos que nos dan los curas no  
aparecen ctaros e incluso se insinúa que existe una poblacibrr de indios. Garcfa 
Pelaez enumera l a s  villas que fueron fundadas en los Siglos X V l l  y X V f l I :  L.a 
Gomera, Guajiniquilapa, Azacualpa y Santa Rusa en Guazacapán; Salame y 
Can Jerónimo en la Verapaz; San Marcos en tiuehuetenango; Guayabal, San 
SebastiBn y San Vicente en San Salvador; Concepcibn de las Mesas en 
Sacatepequez; Chijo, en Chimaltenango; Guadalupe (cercanías de la capital); la 
Estancia del Alferez Mayor D, Garcfa de Aguilar en la costa de Escuinrepeque. 
Según Garcla Peláez serian 15 lar villas fundadas, Estos datos rio cornciden 
exactamente par los nuestros, pues hay algunas diferencias en cuanto a los 
nombres y el número. De todas maneras, no  son sustanciales, y, por l o  que 
respecta a nuestra tesis, aceptamos los datos de los curas y CortBs y Larraz, 
pues sus daros estadisticos son mucho mas exactos que !os ofrecidos por  
Garcla PelAez. Por ot ro lado, lo  que nos interesa resaltar rto es tanto s i  la 
pobtaci6n es u n  pueblo o una villa, sino el hecho, mucho mas importante, de 
la mezcla de ernias que se dan en dichas poblaciones. La villa de Guadalupe, 
de la que habla Garcia Peláez, fue fundada en 1791, posteriormente a la 
estancia de Cortks y Larraz. (ibideml. 

La mayorfa de las villas de ladinos se encuentran en San Salvador, en 
correspondencia lógica con fa mayor cantidad de pobiacidn ladina que vive en 
la citada Alcaldla. 

b Situación del Ladina 

La situación del ladino en Guatemala es muy poco envidiable. Frente 
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a los grupos mas estables de indios y españoles, los ladinos viven en una 
continua inestabilidad social; faltos de apoyo legal para fundar villas en donde 
se les hubieran concedido ejidos y tierras comunales para e\ cultivo de sus 
tierras, van de un lado a otro, bien asentándose en los suburbios de las 
ciudades españolas, bien viviendo precariamente en pueblos de indios. bien 
dispersos en haciendas y fincas. Como en Gua~crnaid no re cumpli6 ;a 
prohibición de que los ladiros se avencidaratl pr i  pueblos iridir~enas~ sitcedi6 
que ya no se ~ u v o  en cuenta "la imperiosa necesidad de fundarse poblaciones 
iadirias"; los ladinos di;ícilrnen?e podían ocupar t~eri-as Iegalmenre, por lo que 
!os "mes:izos y mulatos nada alcanzan y i?ehen quedar en vdcio I? merceci de 
los otros españoles y de los indígenas, para que el abry :  que !io encuentran 
iari los prrmeriir, hayan de huscdr!o en  estos hitirnos", "estando \os :iidinos en 
socleiiad y con de:echo a! realrrigo, no han rer:rio parte en el realer~yo, ni son 
rlkteños de lo que es dueña la hociedad, en tic, súbc!itos sin deri!chos, extraños 
a los b;er:rs comunes y fori+steros en el suelo natal". Gatcía Prláez ctto, en 
este sent~do, unas paiahras del Dein Re<londo: "Un homhie que no puede 
tener propreiiod, ni bien raÍz algurla en t;í pais o pueblo que habita, es siempre 
rxr ran j~r i i  p r i  61, Como extranjero tirara a pasar, y pasando atrebrrtd13 lo que 
puecia, seguro de que nunca va a perdei; por esta parle es el homhre ni& 
irideper!tlien!e de las leyes, y m,>~ libre tle la insneccióri ii?: los jueí:es ... Esta es 
i i r i a  r l r  las pi:ncipci!t?s c;rt:sas de que los iadcnos sean rna!os, y algunos 
prr;u~rfcidles en los puebio~; mis ko he admirado que no sean muchos peores, 
Y Que se erieuetitren entre ellos gente de probidad, con70 !os hay al efecto". 
íil,idem!. 

Garcia Pel3ez indica las desventajas que pr:seiatl las villas con telact6n 
.i l o s  rnun~cipins inrmodos en los Puciblos, "porque las villas si I>ieri han 
.,(:*-i(!i, ' : I  rc>lares d t :  t m :  en prs;pi,~ciaa gata casas tle hcihii,ición, ro 
tii:tit5ri t:ii<i<js par;+ el i -rpa~ t i~ i ier i !o de tierras de i . j l i < i i ,  y :>i ha11 oi>tenido soloriis 
y tierras d e  labor, han quedado sin dehesas cornuoes pdia pasto de ganados", 
~ ' ? 1  ! o  que "si l as  villas andan iaitas de réririinos pútilicos y los qcit poseen son 
(i,rni~iutr?s y sl~jetos a /~ons~ón, o iervitiumhre, ellos no ,iicanzan la form,iidad 
cfe <ir; municipio, ni gozan los derechos y prerro3ativnr t fe una ciudad", eri 
consecuenci;:, e l  tndividuo a miembro t ie  una cidi!ail o :rtunicipio iogia más 
ciei~chos que el ii;dibiduo *f miembro de una vi l la:  as! como &:e participa ei-r 
!a material y en ia formai (!e más comodidad y veri:.;~os que el de una aldea" 
i!b!derni. AdemAs, ir;lr;itris que en 10s pileb¡<>!i de indios se concedieron 
qratiritamer~te soisres y ejli!os, a !os  ladinos i e  les suele pedir que !OS 
.itlqui?:an a un precio justo. 

v i  f:ausas dr esta Situación 

Para Gnicia Prláer, el fenbmeno del abandono en que se encuentra el 
ladino, sin suficientes villas propias y ciespuseído de tierras es debido a la mala 



administraci6n colonial de Guatemala. "El orlgen del mal que se lamenta debe 
buscarse n o  en las leyes, sino en la administracidn colonial, que publicado el 
código que la regfa, rehusó darles cumpiimiento" (ibidem). "También nos 
indica la encarnizada oposici6n que sostuvo siempre el Ayuntamiento de la 
Ciudad de Guatemala a la creación de villas para ladinos en las Alcaldfas 
Mayores de Sacatepéquez y Chimaltenango sobre las que ejercla 
Corregimiento. E¡ cabildo de Guatemala se oponla a todo lo que fuera merma 
de los muchos intereses que se derivaban de su Corregimiento y sobre las villas 
de ladinos n o  hubiera podido ejercer los derechos que posela sobre pueblos y 
tierras de los indios. "Materia que para el Presidente, la Audiencia y el 
Ayuntamiento era una materia que valla el mundo entero, y suscitada cada 
medio siglo, empeiiaba estos tres poderes en una contienda que conmoviendo 
el vecindario, el comercio y las religiones ... hasta que llevada al consejo, 
ocupaba la atencibn del monarca dilatados affos. quien la terminaba p6r 
complacer a la masa que representaba el poder municipal". (íbidem). 

Mart(nez PelClez, en la Patria del Criollo, ve una razón de t ipo  
económico. Los repartimientos de indios para trabajar en las fincas de los 
particulares, especialmente las haciendas de aPiil, tropezaban con las trabas 
legales que, aunque n o  siempre se cumplían, sin embargo tampoco se 
converttan siempre en letra muerta, Por otra parte, el crecimiento de la 
productividad exigfa continua mano de obra barata y con facilidades de 
contrato. Si a los ladinos se les hubieran concedido villas, con sus ejidos y 
tierras de labor, la mano de obra se hubiera encarecido excesivamente con la 
consiguiente merma en la producción. Nada mejor que dejar al ladino 
desposeldo de villas y tierras para que quedara como una obra de mano barata 
y fácilmente contratable con los dueños de las tierras. 

Evidentemente, que la mala administraci6n colonial a la que alude l 

Garcfa PelClez n o  es razbn explicativa suficiente de la situacidn del ladino en 
Guatemata. pues, en el fondo, esa mala administracidn colonial fue efecto de 
otras causas, que se le ocultan a Garcfa PelClez, y que habrla que averiguar. 
Los motivos aludidos, para que en el Corregimiento del Valle no  se crearan 
villas. son, por  el contrario, de bastante peso y el poder ejercido por el 
cabildo del Ayuntamiento de la Capital sobre sus Alcaldlas Mayores y la lucha 
enconada contra todo lo  que fuese una merma de sus intereses fue una de las 
constantes de dicho Ayuntamiento, en fa que siempre salid ganando. Ademar, 
en los territorios del Corregimiento del Valle n o  hay necesidad de buscar 
mano de obra para la expiotación de las grandes propiedades, pues tsstas se 
concentran en la zona wr-oriental de la Diócesis. 

Creemos que la hipótesis de Martlnez Pelaez, de momento y hasta que 
no se investigue sobre el problema, puede ser en principio aceptable y u n  buen 
indicador de futuras investigaciones. Hay, en este sentido, hechos bastantes 
claros. En la zona sur-oriental {San Salvador, Sonsonate, Guazacapaín, 
Chiquimuia) se encuentra ia mayor riqueza agrícola y unos cu!tivos, 
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especialmente el  afiil, que necesitan mucha mano de obra y barata para que 
sean rentables; en dicha zona es donde se aglomera la casi totalidad de le 
población ladina; los ladinos, una buena proporción, se encuentran 
desposeídos de tierras y habitan, muy pocos en villas, y la  mayoría en pueblos 
de indios o dispersos por las haciendas y valles; una ley fue dada expresamente, 
para Guatemala en donde se prohibían terminantemente, no sólo los 
repartimientos de indios, sino incluso la  libre contratacibn de los indios para 
los obrajes de añil; esta ley. según documentos de la epoca, afectb los intereses 
de los productores de afiil. ya que no quedó totalmente en e l  vacfo, como 
suced(a en otras ocasiones; l a  consecuencia lógica es que esa mano de obra tan 
necesaria quedara suplida, en una buena parte, por los ladinos tan abundantes 
en la zona y que, además, de esta manera. la población ladina -sin tierra y sin 
bienes-.. pudiera encontrar un trabajo para poder subsistir. Hasta aquf, la 
lógica histórica, pero todavfa estamos lejos de la historia. Esta se hace con 
pruebas y documentos y no: p-~n deducciones razonables y, mientras no 
descubramos las fuentes que no; prueben lo hipotético, todavla no habremos 
hecho historia. 

La famosa ley (R.L.I. Lib. 6, tft. 14, ley 31, que prohibla 
expresamente que en el Reyno de Guatemala fueran empleados indios en el  
trabajo del afiil, promulgada por primera vez en 1563 y que fue objeto de 
sucesivas cédulas reales que la confirmaron, fue definitivamente derogada por 
otra cédula real en 1738..íAl. 24, Exp. 15956. Le. 2199. A.G.D.C.A.). (*) Es 
interesante conocer las razones que indujeron a la Corona a revocar la ley e 
introducir la libre contratación de indios para el tratamiento del aAi l  
Indudablemente, detrBs de esta cédula hay una presión mantenida durante los 
Siglos KV!( y XVlll por los dueño$ de los obrajes. que necesitaban la  mano 
de obra indlgena para la expfotaci6n del añil. La cédula, por supuesto, no 
habla directamente de estos intereses. pues, como ocurre tantas veces en la 
legislación indiana, el  "pudor" obiiga a los legisladores a disimular las 
verdaderas razones y a manifestar razones secundarias. Dice la céduta que ya 
"no es justo privar a los indios de las utilidades que les puede facilitar este 
empleo ... siendo por su naturaleza muy dejados, y por consiguiente no poderse 
alimentar. ni vestir ellos, y sus mujeres, imposibiiitándotos por este medio de 
pagar los tributos, de lo que redundaba total atraso de aquellas provincias, y 
aniquilación de un fruto tan precioso, y necesario para mis dominios, y de 
grande estimación para otros reinos, donde se carecia de él". 

Peco lo que nos interesa de esta cétjula es, no tanto sus motivaciones, 
sino el contenida de la misma: * l . . .  y que se levanta la prohibición que expresa 
dejando a los indios en natura! libertad en el uso de este trabajo sin 
dependencia alguna de los ministros de hsticia". En otras palabras, que La 
mano de obra india era necesaria para la explotación del afiil. Esto parece 

('1 AGCA = Archít'o General de Centroambrica 
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contradecir la hipdtesis arriba avanzada de que la mano de obra ladina fue un 
sustituto de la mano de obra indfgena en esta zona. Ladinos. habla en gran 
número; ¿por qué, pues, se libera la mano de obra india? . Caben dos 
respuestas: o que la mano de obra ladina no  fuera tan fácil de conseguir, 
como hubiera parecido a primera vista, o que el volumen de la producción 
añilera fuera tan elevado que necesitaba más mano de obra de la disponil:le. 
Porque, a pesar de que como indica la cédula, la ley no siempre habfa sido 
bien guardada -"no siendo menos digno de consideración el que 
contraviniéndose (como hasta ahora se ha contravenido), la enuiiciada 
prohibición sólo ha servido a los perjurios, cohechos y sobornos de que estoy 
informado"--, sin embargo habfa necesidad de derogarla para vencer cualquier 
obstáculo, que impidiera la contratacibn del indio. Es muy d i f fc i l  dar una 
respuesta satisfactoria, pues nos faltan elementos de juicio. Sabemos que en 
dicha zona abundan los vailes en donde los ladinos usi!fructuaban ilegalmente 
parcelas de tierra y vivian con bastante independencia; ello nos inclina a 
pensar que quizds los ladinos no  estaban tan desprovistos de tierras, como a 
primera vista pudiera parecer, y, por tanto, no  era mano de obra de fácil 
contratación libre para los obrajes. Pero nos faltan datos concretos lo  
suficientemente probados para conocer el volumen de tirras posefdas por 
ladinos y del numero que los que vivian en ellas. Por ot ro lado, aunque hay 
cifras aproximadas acerca del volumen de la producción añilera, tampoco 
existen estudios acerca de la mano de obra requerida para su explotación y de 
la necesidad - o  no necesidad- de emplear más mano de obra que la de los 
ladinos. que w i a ,  por tanto, insuficiente. Por ello, la hipbtesis, antes 
avanzada. de Severo Martínez, necesita mayores estudios de investigación, los 
cuales nos indicarán en qué medida es correcta. 

Existe una diferencia radical entre las apreciaciones de los curas y las 
de Cortes y Larraz acerca de la cifra de población dispersa. Mientras los curas 
dan unas cifras muy bajas, Cortes y Larraz asegura que, por  l o  menos, u n  
tercio de la población anda dispersa. N o  obstante, Cortes y Larraz duda s i  son 
mayoría o rninorla. 

Desde luego, las cifras de los curas, en este aspecto, son poco fiables. 
Con frecuencia incluyen a la poblaci6n dispersa como s i  viviera en pueblos y 
parecen evitar el sefíalarla especificamente. lo que equivaidrfa a confesar al 
Prelado que son gentes desatendidas en lo espiritual. Pero tampoco nos 
podemos fiar demasiado de las estimaciones globafes de Cortés y Larraz, pues 
están hechas más bien a o jo que f ruto de unas cifras aceptables. Sin embargo, 
la insistencia de Cortés y Larraz de que en su Diócesis abundan los lugares 
habitados fuera de las poblaciones; el hecho geográfico de que realmente son 
muchos; la realidad de que algunos poblados no se pueden considerar como 
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pueblos, dado que son sitios muy alejados y abandonados; que en otros 
pueblos las casas habitadas se dilatan en grandes extensiones y que bastantes 
vecinos tienen la costumbre de marcharse a vivir junto a sus tierras en épocas 
de siembra y cosecha, son pruebas de que buen contingente de l a  población 
vivia fuera de los puekios. Quizás la cifra de una tercera parte se acerque 
bastante a la realidad. 

Uno de los grandes deseos de l a  Corona y de La Iglesia, retlejarto en 
las leyes. es que no hubiera población dispersa por las razones que se 
apuntaron anteriormente. ¿Supone la rasa de población dispersa que acabamos 
de admitir un fracaso en ia polftica colonial de la concentración física de !a 
población en pueblos? no, en itneas generales. Que dos terceras partes de la 
población v iva en pueblos cuando ya !a colonia estd llegado a su ocaso, es mas 
bien un triunfo, teniendo en cuenta la fragos~dad de la tierra, las pésimas 
comunicaciones existentes y la fa l ta  de funcionarios púbiicos. 

Tanto en números absolutos como rela~ivos es la poblaciSn iadirta la 
que llega a mayores p~oporciones de dispersión. Es lógico; l a  poblacidri ladina 
siempre estuvo mucho menos controlada por las autoridades que la indlgeria. 
El cuidado y control que las leyes y autoridades ejercen sobre los ~ndtos 
reflejan l a  imperiosa necesidad de controlar una mano de obra, imprescir~dibie 
para la colonización y rendimiento econóniico. La insistencia de las leyes en 
que los ir-idios sean continuamente censados y vivan en pueblos impiden su 
dispersión en cantidades que pudieran poner en peligro la explotacibn 
económica. No se podía equiparar, al merios en Guatemala, el valor de la 
fuerza de trabajo ladina con la india. 

Cortés y Larraz da una serie de razones económicas y 6ticas de la 
dispersión poblacional que observa. Por un lado, e l  indio disperso es tiiflcil de 
controlar y de que payue los tributos a los que está obligado, con la 
Consiguiente merma del erario real; por otro lado, a los hacendados les 
convenía tener una población disponible en sus grandes fincas, lejos de los 
controles oficiales, para, de esta manera. disponer de una mano de obra barata 
y facilmente manejable. Los dueños de haciendas cierran los ojos a los vicios, 
desórdenes y delitos de los que acudían huyendo y, a cambio, obtienen 
mayores facilidades de explotación. Con mucha razón Cortes y Larraz dice, 
"yo entiendo que del modo que se manejan las haciendas la utilidad no es del 
púbiico sino de los hacendados". En estos lugares se concentran perscnas que 
buzan una mayor libertad en su modo de vivir "sin sujecinn a Dios, a l a  
Iglesia y a l  Rey". (13) 

Pero Cortés y Larraz olvida que muchos de los que se van a vivir en 
lugares alejados de los pueblos lo hacen porque no tienen otra salida. Tal es e l  
caco de mi~chos ladinos sin posibilidad de habitar en pueblos, sin tierras ni 

(1.3)  cfr. Primera Parte, Cap. L'II 



siquiera conlunales a las que cultivar. As( lo seííala Garcta Pelaez, '* ... estas 
poblaciones podrla decirse que existen en otras tantas aldeas o caserlos ya 
grandes. ya pequeños, esparcidos por los montes en los hatos y terrenos 
despoblados, bien de propiedad concejil, bien de dominio particular, o 
baldios". (14) El resultado, para la mayorfa de los ladinos que viven dispersos, 
es que viven a merced del dueño de la tierra, siempre en condición de servicio, 
con terrenos en precario y sin derechos propios y dependiendo de los 
convenios efectuados con los dueííos. Indudablemente, el fenbmeno 
sociol6gico de la dispersibn aparece intimamente ligado al fenómeno 
económico de la explotacibn. 

La soluci6n I6gica que pide Cortés y Larraz para acabar con la 
población dispersa es que sea reducida a pueblos y aumentar ~l nlílmero de 
parroquias y curas para que el control sea más efectivo. Pero, el mismo Cortes 
y Lar iaz señala la dif icultad de que dicha poblacidn pueda ser reducida, pues 
chocaria contra los intereses de los hacendados, que se oponen y a los qt.le les 
sobran las leyes y censuras eclesiásticas. Sin embargo, Cortés y Larraz no  deja 
de tener una visi6n econ6mica acertada cuando aboga por la instituci6n de 
grandes ingenios de azúcar en sustitución de los innumerables trapiches 
existentes, los cuales reportarlan mayores beneficios económicos y u n  mayor 
control de la poblacibn. 

6 ,  LN CLERO CON ESC4SA PKEPAK..ICION INTELECTC'AL Y 
GRAVES DEFICIENCIAS EN EL CCMPLIMIENTO D E  SU MlSION 

a) Número de Clérigos 

N o  nos da Cortés y Larraz el número total de clérigos que habia en 
la Diócesis de Guatemala, pues él mismo reconoce que hay u n  número 
~ndeterminado de curas. especialmente en la Alcaldla de San Salvador, de los 
que n o  se sabia el paradero y que prdcticamente no  ejercfan, al menos 
habitualmente, como sacerdotes. Tampoco da cifras relativas a curas no  
dedicados directamente al apostolado en las parroquias, pero que 
desempeñaban funciones sacerdotales. Las cifras relativas al clero regular o 
religioso que vivfan en sus conventos ron  incompletas. Cortes y Lerraz, por  el 
contrario, ofrece cifras exactas de los curas -párrocos, doctrineros y 
coadjutores-- al servicio de las parroquias. 

Nos da una cifra de 289, lo que supone un cura por  cada 1.457 
habitantes. Se lamenta Cortes y Larraz de que hay pocos curas dedicados al 
servicio pastoral en las parroquias y de que &sías son insuficientes para cubrir 
convenientemente las necesidades y atencibn de los fieles. Quizss pudiera 
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parecer suficiente el número, en proporciones generales, pero, en realidad, 
para el cumplimiento de las misiones que los curas tenfan encomendadar en 
sus parroquias ensefianza, vigilancia, predicación, administración de 
sacramentos-, el número es corto. AdemBs, son bastantes las parroquias que 
superan la media de fieles por cura que hemos seRalado y la mayoría de las 
parroquias poseen varias poblaciones anexas a la cabeza del curato, de difíciles 
comunicaciones y a distancias considerables, l o  cual imposibilita el trabajo de 
los curas. 

Sin embargo, y teniendo en cuenta las observaciones que hace Cortar 
y Larraz, todavfa sobraban curas, ya que una mayorfa de ellos dedicaban un 
co i to  espacio a su ministerio, llenado las funciones impresindibles, 
quedcindoles libre la mayor parte del tiempo. El problema que plantea Cortes 
y Larraz es que sobran curas que no cumplen con su deber y faltan 
eclesibsticos entregados a su vocación; si todos los curas cumplieran con sus 
obligaciones a cabalidad harfan falta m i s  curas y parroquias, pues les faltarla 
t iempo disponible para atender suficientemente a sus feligreses. 

b) El auge del Clem Seeulaí 

El aAo 1493 el Papa Alejandro V I  promulga la Bula lnter caetera por 
la que prcicticamente delega en la Corona de Castilla la obligacidn de 
evangelizar a todos los hombres que gravaba sobre el Papa. Lo3 Reyes 
Espafíoles asumen esta obligaci6n -que, ademas. siempre aparecer6 como al 
t i tu lo  juridico justificativo de la conquista y colonización- y reciben grandes 
poderes en el campo administrativo de la Iglesia, que se conoccrd como 
patronato real. 

El Estado, para cumplir su misibn evangelizadora, no  podla confiar en 
los Iciicos, pues éstos iban a América movidos por fines lucrativos 
fundamentalmente, ni tampoco en los Encomenderos, que casi siempre dejaron 
a lado las obligaciones que contrafan, al concedkrseles las encomiendas, de 
cristianizar a los indios. Dos grandes órdenes religiosas mendicantes, fundadas 
en el Siglo X l l l  por Francisco de Asfs y Domingo de Guzmin  para reformar a 
la Iglesca. hablan dado ya muestras suficientes de poseer una gran vitalidad 
evangelizadora y hab(an partido a regiones remotas con ,la finalidad de 
convertir infieles: cuando en el Siglo X V  protugueses y espafioles inician sur 
primeras ~xpediciones de descubrimientos y conq~istas los frailes franciscsnoa 
y dominicos se unen a dichas expediciones. La Corona espanola no  duda. a l  
iniciarse los grandes descubrimientos en las Indias Occidentales, en pedir ayuda 
a franciscanos y dominicos y pronto les encomendó un papel de primerfsima 
importancia en la evangelización de los indios; a estas grandes drdenes 
religiosas se unieron los mercedarios y agustinos y, unos afios mBs tarde, los 
recién fundados jesuftas. 

A la vez que el clero regular, vienen a America los sacerdotes 
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seculares o clero secular. Aunque durante el Siglo X V I  y parte del X V l l  los 
religiosos seran los más eficaces misioneros, aportando grandes contingentes en 
namero y calidad, sin embargo, tambien fueron muchos los clbrigos que 
asumieron estas tareas, aunque se dedicaron principalmente a cargos de 
administración eclesiástica, al cuidado espiritual de los primeros colonizadores 
5 a hacerse cargo, poco a poco, de curatos indigenas que previamente habían 
sido adoctri,nados por los religiosos. 

A Guatemala, los primeros en [legar, fueron clérigos af servicio de los 
primeros conquistadores y colonizadores. aunque muy pronto llegaron los 
primeros contingentes de franciscanos, dominicos y mercedarios. Las tres 
6rdenes religiosas, emcia lmente las dos primeras, se lanzaron m u y  pronto a 
una constante obra evangelizadora en extensi& y profundidad y pronto se 
hicieron presentes en todos los rincones del RPII~D, con excepción de lar 
regiones del Lacandón y del Peten (por lo  que respecta a la provincia de 
Guatemala) a donde penetraron en el Siglo XVI I .  

Los Siglos XVI, X V I I  y primera mitad del Siglo X V I l l  son escenario 
de una constante lucha entre el clero regular y secular por posesionarse de los 
curatos y doctrinas. Durante e i  Siglo XVI, los regulares, que habfan llevado 
sobre sus hombros el mayor peso en la evangelización de los indígenas, que 
aparecfan menos couiciohos de riquezas que los seculares y que habían 
realizado extraordinarios progresos en el aprendizaje de las lenguas y defensa 
de los naturales, logran la direcci6n del mayor nhmeru de parroquias y de 
obirpados en América. Durante el Siglo X V I I  san los secuiares los que se van 
apoderando de las parroquias y obispados argumentando que e l  Concilio de 
Trento (1545) mandaba que el clero secular estuviera al frente de  las 
parroquias y el clero reguiar viviera recluido dentro de los Conventos, 
dedicados principalmente a la oración y vida en comunidad. La mayoria de los 
obispos apoyaban las aspiraciones del clero secular, pues estos n o  contaban 
con superiores internos. como los religiosos, n i  quedaban obligados a la vida 
comunitaria, antes bien su vida quedaba reducida a vivir habitualmente en las 
parroquias: los obispos, adema$, podfan controlar y disponer mucho mejor de 
las seculares que de !os regulares, pues los superiores de los religiasos 
interferfan con frecuencia en la autoridad de los obispos. 

Durante todo el Siglo XVI  se suceden bulas pontificias y cgdulas 
reales que reflejan la situación de enfrentamiento que vivlan ambos cleros por 
la posesión de las parroquias. A l  final del siglo se logra una siruacibn de 
equilibrio de ambas fuerzas que durará todo el Siglo XVIf .  Los religiosos se 
lamentaban de que ellos hablan llevado todo el peso de la evangelización e 
insistían en que todada qusdaban amplias regiones por evangelizar, por l o  que 
no era justo que frutos logrados con tantos sudores pasaran a manos de 
allegados a segunda hora. Como puede comprobarse, detrás de esta dura 



polémica, se venti laban ititereses d e  todo  t i p o :  económicos, religiosos y legales. 
(1  5) 

L a  s l tuacibn d e  estabilidad de l  Siglo X V I I  quedó  radicalmente 
alterada e n  la segunda m i t a d  del siglo X V l l l  a l  promulgarse una real cédula 
( 1  753) (16) en la que  se mandaba expresamente que los curatos servidos po r  
religiosos. al quedar vacantes, pasaran a manos del clero secular: esta cédula 
fue mit igada unos años después po r  o t ra  e n  la que se concedfa a ¡os religiosos 
pudieran regentar u n o  o dos curatos en cada provincia, siempte y cuando 
hubiera suficientes religiosos. Pero, a finales del Siglo X V I I I ,  el despojo d e  los 
curatos que  regentaban los regulares en favor d e  los secuia~es es ya un hecho 
consumado e irreversible. Esta  po l í t i ca  tuvo sus mejores valedores en los reyes 
i lustrados borbones, que veian en la ac t i tud  más independ~ert te de los 
religiosos y e n  e l  poder de sus superiores internos, un freno a las apetencias 
del  despot ismo i lustrado. 

La pene t rac~bn  del clero secular en Guateniala e n  las p a r ~ o q u i a s  de 
los regulares se intensificó durante el Siglo X V I I I ,  aún antes de ia puesta en 
vigor d e  la cédula real anter iormente citada. L a  mayor ía  d e  los obispos 
favorecieron las entradas de l  c lero secular en las parroquias d e  los religiosos y 
encontramos ya los pr imeros indicios de esta po l t t i ca  en el  p r imer  obispo de 
Guatemala, Don Francisco Marroqu in ,  aunque es justo reconocer que  siempre 
man tuvo  una ac t i t ud  de car i i io  y comprensidn para con el c le ro  regular, La 
ckdula real de 1753 fue  apllcada inmediatamente en Guatemala p o r  el 
Arzob ispo Figueredo y Victoria, antecesor de Cortés y Larraz, aunque se 
d i r ig ió  e n  varias ocasiones a l  Rey  p id iendo que quedaran religiosos' en ciertos 
lugares debic;o a que  n o  hab la  clkrigos idbneos para sustituirlos. (17U 

Cuando Cortés y Larraz t o m a  posesión de la Diócesis solatriente 
encuentra 34 religiosos al  frente d e  parroquias, del tota l  de 289 sacerdotes clue 
habia e n  las parroquias, ubicados en la Verapaz (dominicos),  Sololá y 

Quezaltenango (franciscanos) y Toton icapán lmercedarios), restos d e  un 
pasado gloriosc para dichas 6rdenes. Cortés y Larraz hace m u y  pocas 

1 1 5 )  Lopriegui, Zubillaga: 1 I I S I ' O K ~ A  1)E: l.,\ S E N  L.\ 
AMS.IEKI<:A I;SPAKOL.h, tfailrid, AAC, 19ti5. 

116)  Konefze ,  Kicliarrl: A h 1 t K f l ; h  LrZI'INh: l.:\ i:,f'O(:,\ C:Oi.ONl:\+ 
a"dodrid. Siglo Veinliuno Editores, 1971, Ii6gs. 2 l ( i 2  18. 

( 1  7 )  Esfrada jWnnroy, Augusti'n: DA'f'OS PARA l,A I I l S I ' O K I ~ \  l > E  1,A 
IGLESIA E N  (;CA'l'EMALA. Guolumolo, Bibliolria Goahtemaio d e  lo 
Sociedad d e  Geogrofi'o e Historia,  2 tomos, i: i l ,  pág. 59.  1972, T. 
11. pág. 59. 



~ridrcac~ones acerca del tema, aunque es evidente su inclinación por  los 
seculares; el hecho de que, cuando las parroquias regentadas por los religiosos 
pasaban a manos de los seculares quedaban bastante mermadas en sus entradas 
econitm~cas, es para Cortés y Larraz una sena1 de que, en contra de lo que se 
creia. los religiosos eran mas codiciosos de riquezas que los seculares. 

c f tncumplimiento de la f,egisiacíón Canónica y de las Leyes de 
indias 

Cortés y Larraz se encuentra en Guatemala con que una mayorfa de 
los clérigos han sido ordenados al margen de lo prescrito por las leyes 
canónicas: Sin apenas formación alguna. sin haber sido examinados 
previamente, sin haber realizado los ejercicios espirituales y, muchos, sin t f tu lo  
de ordenacibn. N o  hace falta insistir demasiado en este punto; es suficiente 
comparar las Leyes de Indias al respecto y los testimonios que nos aporta 
Cortes y Larraz para darnos cuenta que, en este caso, las leyes fueron papel 
mojado. Esta situación n o  era reciente, pues una generación de clbrigos incluye 
muchos afios. Por lo visto, ciertos obispos se dedicaron a ordenar a clérigos sin 
mediar apenas preparación y sin exigir el t f t u lo  de ordenacidn 
correspondiente, que aseguraba la  subsistencia económica y el control  del 
clerigo, en contra de todas las normas canónicas. Habrfa que investigar el 
porqué de esta actitud de ciertos obispos, pues muy poco es lo que sabemos 
del funcionamiento interno de la Iglesia de Guatemala durante la coloniri. 

Las leyes exigen que sean elegidos para clbrigos aquellos que posean 
la suficiencia y calidad necesaris y pureza de vida y de costumbres, según el 
examen que Cortés y Larraz hace de cada uno de sus clbrigos, a los que visitó 
y conoció personalmente, eran minorfa los que reunfan tales condiciones. N o  
hay razón alguna para dudar de la objetividad de los juicios de Cortés y 
Larraz, pues sus argumentos son serios. Y tampoco Cortes y Larraz tenía 
ningún interés en desprestigiar a su propio clero, sino todo l o  contrario. El 
Fiscal del Consejo de Indias, que en otros puntos rechaza los juicios de Cort6s 
y Larraz, sobre este tema guarda un total silencio. 

Las prohibiciones que obligan a los clérigos. fuera de algunos casos de 
clbrigos que se dedican a los negocios, especialmente del aíiil, sonen general. 
respetadas por éstos. En este sentido, el comportamiento de los cl6rigos es 
aceptable para Corttrs y harraz. 

En las estimaciones que hace Cortés y Larraz la mayorfa del clero n o  
es apto nr posee las cualidades necesarias para ser curas. Nota una gran falta 
de formación intelectual e n  los mismos debido a una casi inexistente 
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preparación de estudios de gramática y universitarios. De nuevo nos 
encontramos con grandes lagunas históricas respecto a l  funcionamiento real del 
Seminario para clérigos, de la Universidad de San Carlos, de tos requisitos que 
se exigfan en concreto para la ordenación de loscl8rigos; me estoy refiriendo 
al funcionamiento de hecho y no al  que pueda aparecer en ordenamientos y 
rttulos legales. 

Otro de los grandes defectos que señala Cortes y Larraz en los curas 
es su falta de espíritu de trabajo y sobra de ociosidad con el  consiguiente 
abandono espiritual en que mantienen a sus feligreses. se limitan a cumplir 
cori un minimode otdigrciaies pastorales. reducidas a la  misa y predicación los 
domingos, las confesiones anuales, la administración de ciertos sacramentos, s i  
se los piden, y e l  ejercicio de ciertas funciones religiosas cuando se las pagan. 

Si la situacibn de mas de la mitad de los curas deja mucho que 
desear, todavfa se hace mucho peor tratándose de los coadjutores. El cura que 
posee en título una parroquia y es, por tanto, párroco de l a  misma, queda 
sujeto a ella, es su administrador nato y recibe directamente las rentas de l a  
misma. El coadjutor, que es un clérigo al servicio de la parroquia, pero bajo l a  
dependencia directa del párroco, apenas si posee derechos, pues en todas sus 
actuaciones, inclusa en el salario que recibe. esta a merced de lo que quiera el 
párroco desde el  punto de v is ta  canónico son, en la práctica, unos servidores 
del párroco, sin derecho alguno sobre ia  parroquia. Si un día se inutilizan 
quedan a merced de la caridad del parroco, mientras que. en su mismo caso, e l  
párroco sigue cobrando las rentas de su parroquia, que posee en propiedad. 
Esta situación de inseguridad y de abandono legal de los coadjutores trafa 
como consecuencia -con excepcidn de algunas parroquias en donde los 
coadjutores y párrocos viven en buenas relaciones- que los clérigos 
coadjutores buscaran aquellas parroquias en donde mejores salarios pudieran 
ganar y fueran mejor tratados; la  mayorla de los coadjutores que hablan sido 
ordenados con título de administración de una parroquia determinada, se 
encuentran en otras parroquias, otros, se dedican a i r  de un lado para otro, sin 
asentarse definitivamente en ningún lugar, buscando mayores libertades y 
mejores remuneraciones; los coadjutores se suelen convertir en puros 
mercenarios que viven con e l  que m4s les da, lo que le da pie a escribir a uno 
de ellos, "Nosotros somos como las malas mujeres, que se acomodan con el  
más dante"; aunque su comportamiento sea desordenado, no admite castigo 
alguno a l  no depender de rentas fijas. (cfr. C.L. a, 99, 245, 246). 

Estos juicios negativos no son aplicables, por supuesto, a todos los 
coadjutores. En su mayoria absoluta. los curas que pcseen coadjutores 
permanentes, responden a Cortes y Larraz que están contentos con su trabajo 
y comportamiento. 

Corths y Larraz no encuentra remedio válido para cambiar l a  
situacidn del clero y lograr unos clérigos dignos de l a  función que 
desempeñaban. El pesimismo que aflora con frecuencia en Cortés y Larraz es 
aquí particularmente intenso. Es una situación ante la que se encuentra 
impotente: no sirven ni las censuras, ni los procesos civiles que nunca se 



aqu( particularmente intenso. Es una situac16n ante la que se encuentra 
impotente: no sirven ni las censuras, ni los procesos civiles que nunca se 
acaban y, al final, dejan las cosas igual que antes; n i  siquiera la peregrina idea 
de sustituir a todos los curas por  otros traldos de España, al menos en aquél 
entonces. Indica con precisión Cortes y Larraz el rechazo que habla contra l o  
venido de España, señal indirecta de los deseos independentistas de las 
colonias americanas, pues en el ambiente social ya se consrderaha "el pecado 
de haber nacido en España". 

e f Pasividad y Permiribifidad Moral del Clero ante los 
1)esórdenca de sus Feligreses 

Cortés y Larraz nunca lleg6 a entender la permisibilidad y tolerancia 
de los curas ante los abusos y desórdenes morales de sus feligreses. Lo  achaca, 
no a la malicia de los curas, sino a que desde pequeños se ha acostumbrado a 
tales desórdenes y les parecen naturales. Algo de verdad hay en este 
razonamiento, aunque Cortes y Larraz realmente nunca llegó a comprender, y 
menos justiciar, el comportamiento moral de los americanos. 

Cuando Cortes y Larraz inrenta buscar las causas de este 
comportamiento de los curas, sin pretenderlo, nos esta ofreciendo una serie de 
razones plenamente válidas tanto desde el punto de vista cultural como desde 
una perspectiva teológica. La razón de que, en el fondo. los hombres se 
diferencian muy poco unos de otros y que hay "vicios" que son patrimonio 
de la mayorla de la humanidad, viene avalada por la experiencia de todos los 
días; que los curas no  quisieran complicarse demasiado la vida exigiendo a sus 
feligreses cosas que no podfan cumplir y que. además, podían ser orfgen de 
serios problemas con los indias. entra dentro de la convivencia o modus 
vivendi que necesariamente los curas tenían que? admit i r  s i  no quedan 
convertir las relaciones con sus parroquianos en enfrentamientos continuos. En 
definitiva, e l  Arzobispo, desde su al to puesto, podla criticar posturas y emit i r  
juicios, lejos del contacto diario y directo con los feligreses, pero los curas, 
que vivlan en roce permanente con ellos, tenian que ser tolerantes. 

E l  problema de la salvación o condenación trascendente de los 
hombres, siempre ha  sido una materia de discordia para los teólogos y todavla 
no  han llegado a un acuerdo. Para unos, la mayorfa se condenan 
irremisiblemente; para otros, la'rnayorfa, por no decir todos. se salvan; otros, 
más cautos., n o  opinan por considerar que e l  problema escapa a las 
disquisiciones teolbgicas. La opinión que muestran algunos curas consultados 
por Cortés y Larraz de que Dios tiene una providencia especial para los indios 
y los americanos, distinta de la que pueda tener para los europeos, encierra 
mucho sentido comitn, desde el punto de vista de la fe y, sobre todo, esconde 
una realidad profunda; que el mundo cultural americano es m u y  distinto del 
mundo de los colonizadores y que, por  tanto, los criterios morales y 
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teol6gicos que  pudieran servir en Europa no pueden ser los mismos ante 
situaciones culturales t a n  distintas. E n  toda una lección de ür i t ropologia que 
los  curas, más o menos inconscientemente, le estabar, ofreciendo u CoriPs y 
Larraz y que, po r  supuesto éste ni siquiera llega a respetar, $10 digamos a 
comnrender.  

f !,as K r r ~ t a s  d e  tos Curas 

Aunque ex'sten qraricies ciite:er:cias en las rentas o u r  s r  p:ot!iicen eri 

algunas parroquias, scn em9arqo se da en la mayor la  una merl1.i hastarite 
aceptable. C o r t P ~  y Larraz i ier ie razón ctiands! dice que las r e n t ~ s ,  en térmzrius 
generales, son más b ien  modtistas y oue  ;~.::tdmente parde!? .;ivir los curas con 
ellas. No detxvnos confund i r  las exccpcs«r>es de ciei- i is p;ittoqu:as m u y  ricas 
ante urja casi tota l idad d e  entradas mecitanas. Cuando se habla de ias r iqurzas 
d e  la iglesia amertcana, que ciertamente ei-a pxcrsiva poqr la una grarl 
cant idad de t ierra? y atesoraba m u c h c  d i n e r o  . n o  hay que- raer e n  e l  

equ ivoco de creer que la posesión de roda esa riqueza ya convert ía a los 
eclesi6sticos e n  hombres r icos La mayor ía  sblo recogian migajas del  i-iAnqurte 
Las leyes canónicas acerca de la administración de los bienes de la Iglesia 
consagrar) profundas diferencias entre las diversas persorins rnnroli:s eclesiásticas 
que poseen bienes, de t a l  manera que apenas s i  ~ x i s t i a  c~~rnun lcdc lh r l  de bienes 
$+ se daba el  caso de parroquias o ir ist i tucionrs sclesiás;:cas m u y  iicos a l  lado 
de otras pobres y vivlerido c o n  riecesidades. La legislaci6n car!hriica di, los 
birnps d e  la Igiesia llevaba en s i  misma el gérmen de las desfgualdatizs y 
promovía  unas diferencias notables tie riqueza entre el clero a l to  y el clero 
bolo.  

A pesar d ~ 2  to(io, lo5 curas se sitiraban i r 1  un s t< i tus  soci:il medio  que 
los colocaba po r  encima de indios y ladinos. Cori relacidn a las clases 
explotaclas de indios y laclir~os, SIJ sttuacifin es p : iv i le~ iada;  dent ro  del 
con tex to  social, eran cargos e c o n ó m i c a m e n t ~  apet<?cibles y solicitados po r  
muchos c t io l los  que carecían de bienes, No sahomos la proporc inn de cr io l los 
entre los curas d e  la Diócesis, pero es presurnible que, a finales de l  Siglo 
X V I I I ,  fuera mayoritaria. y a  que todavia n o  habfa llegado e l  m o m e n t o  de la 
expansión ladina en la sociedad. L o  que s i  es un hecho consumado es la 
f i l iac ión americana de! clero; son poquis imos los nacidos Itiera de l  Reino. H a y  

coniraste demasiado l lamat ivo eritre la Igiesia con  ministros nazivos de l  
Reino a f ir~ales del  Siglo X V l l l  y la Iglesia actual. cuya mayor fa  absolura de 
ministros son extranjeros. Aunque  parezca una paradoja, la lglesia de finales 
de la colonia es m u c h o  más americana que  la actual; es c o m o  s i  la historia 
hubiera suf r ido  un retroceso. 

Es impor tante  señalar e l  or ígen de las rentas de las parroquias que 
provienen d e  tres fuentes: el salario que pagaba el Rey  a los curas, pues n o  



poílemos olvidar que estos eran, antes que nada, funcionarcos reales, Como 
consecuencia dei Reai Patronato; los estipendios que procedían de las 
funcrones religtosas de las Cofradfas y Guachivales; los procedentes, bien de 
administracidn de los sacramentos, bien de entregas hab~tuales en especie que 
hacen los pueblos de tndios a sus curas. SegOn Cortés y Larraz, el Rey habla 
rebajado considerablemente los salarios de los curas; esta rebaja podla estar en 
relación directa con las necesidades financieras, nunca safisfechas y siempre 
crecientes de la Corona espaRola a partir del Siglo XVI; los reyes Mabnburgo 
fueron unos pésimos administradores, los reyes borbones administraron con 
mayor racionalidad, pero, unos y otros, sometieron a sus reinos, especialmente 
al de Castilla, a una constante presi6n f~scal y a una polftica monetsria 
contraria a cualquier desarrollo productivo, que sumi6, especialmente en la 
penlnsula al pueblo llano a constantes hambres y necesidades. O quizss el Rey 
conciderb que las parroquias americanas daban ya los beneficios suficientes 
como para rebajar los salarios reales a los curas. 

Los indios solfan pagar en especie, mientras que los ladinos 
acostumbraban a pagar en dinero efectivo. La adhesi6n de algunos curas hacia 
los ladrnos se debe a este pago en dinero, aunque Cortés y Larraz dice en 
varias ocasiones que gracias a la generosidad de los indios podtan vivir los 
curas y reconstruir sus iglesias. Aunque los pagos en especie estaban tasados, 
sln embargo solfan ser orfgen de controversias entre los curas y los indios 
debrdo al choque de intereses. El que los indios paguen en especie y los 
ladinos en dinero pudiera ser indicativo del funcionamiento de dos economfas: 
una de trueque, que prevalece en los indios; otra monetaria, que prevalece en 
los lad~nos. El dato lo ofrecernos como una simple hipótesis que precisarfa 
mayores investigaciones. 

d Los Idiomas da los Indioa 

Evidentemente, los indios de la zona del Altiplano, no solamente 
conservan mejor sus lenguas que tos indios del oriente y costa del Pacífico, 
sino que ignoran casi en su totafidad el castellano. Mientras que los primeros 
conservan con más ahtnco su propia identidad india, los segundos la van 
perdiendo paulatinamente y, en algunos casos, ya no se distinguen de los 
ladinos. Cortds y Larraz no acierta a dar una explicaci6n satisfactoria del 
fenómeno iinguistico y cree que se debe a que las lenguas.de filisctón 
mexicana, que Bbundan en la costa sur, son menos rudas que las otras, p o r  l o  
que sus parlantes tenían más facilidad pera aprender el castellano. QuizAs la 
razón de fondo consista en que la expiorac~ón económica y presión ideológica 
a l a  que estuvieron sometidos los indios del Altiplano fue menor que la sufrida 
por tos indios de l a  costa sur y oriente. Estos úttimos sufrieron una tremenda 
presión económ~ca, pues se encontraban en zonas cuyos cultivos necesitaban 
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mucha mano de obra de repartimiento y el repartimiento excesivo y continuo 
se convertla fecilmente en factor desintegrador de l a  propia identidad cultural; 
ademhs, la abundancia de ladinos en estas zonas, constitufa un factor de 
presián ideológica y de bilinguismo, acabandose por imponer e l  idioma de los 
más fuertes. Los indios del altiplano, cuyas sociedades prehispánicas estaban 
bien arraigadas y organizadas, pudieron resistir mejor la presión de los 
colonizadores, ya que los repartimientos asumieronotras modalidades; además 
e l  número de ladinos que vive en esas regiones es, en números absolutos, 
pequeño. 

A pesar de las severas exigencias de las Leyes de Indias que obligaban 
a que los curas doctrineros de indios no fueran nombrados sin un 
conocimiento suficiente de lengua, a finales del Siglo XVlll la mayorla de los 
curas en doctrinas ignoran esas lenguas o tienen un conocimiento escasisirno 
de las mismas. Hay un contraste con los siglos anteriors, cuando los religiosos 
dominaban las lenguas y algunos de ellos fueron -expertos de las mismas, 
llegando a confeccionar diccionarios y gramáticas de las lenguas,indfgenas. 
Ignoramos a que se debió este declive; quizás tenga su orlgen en la sustitución 
de los religiosos por los curas seculares en las parroquias, pues los primeros 
eran herederos de una tradición en cuanto a l  conocimiento de las lenguas 
indlgenas que no solfan poseer los segundos; también pudo suceder que los 
irnpetus de evangelización de los primeros siglos cedib a una mayor laxitud en 
el siglo XVIII, o que se pensó que los indios estaban suficientemente 
cristianizados y ya no eran necesarios nuevos esfuerzos de aprendizaje de sus 
lenguas. Cortes y Larraz, no obstante, denuncia el  hed,Iio y no esta conforme 
con que los curas ignoren las lenguas indfgenas, pues tss considera, con toda 
raz0n. necesarias para una auténtica evangelización. 

8 .  1.A MOR i1,II)AL) P l  B1,ICA: I N PANORAMA SOMBRIO 

El  panorama que nos pintan tanto los curas como, de modo especial, 
Cortés y Larraz, con los males morales que aquejaban a la Diócesis, nos 
muestra una sociedad de costumbres bastante relajadas. Dejando a un lado las 
libertades sexuales de los feligreses -en este aspecto, los curas y sobre todo, 
Cortes y Larraz, como indicaremos mhs adelante, estaban bastante 
incapacttados para entender ciertas cosas-, hay que reconocer que la 
alarmante extensión de la embriaguez, los hurtos y homicidios y, de manera 
especial, la corrupción en la administracián de la jucticie, con desórdenes que 
pesan de una manera negativa sobre cualquier sociedad; es imposible un 
desarrollo social positivo dentro de una sociedad que vive con tales lacras. 

Sabemos que los indios, antes de la colonia, beblan y se 
emborrachaban en ciertas circunstancias y festividades; pero ignoramos en qué 
medida la colonia agravd esa costumbre o, s i  por el  contrario, se sigui6 una 
tradici6n que venla ya desde muy lejos. Desconocemos s i  los controles sociales 
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de las culturas prehisp&nicas, 4ue maderaban la bebida, se perdieron y en qué 
medida durante la colonia. Sin embargo, parece ser que las ocasiones que 
ofreció lacultura de tos colonizadores para la fabricación y extensión del licor 
fueron muchas. Los colonizadores trajeron nuevas bebidas embriagantes y, 
nuevas técnicas de elaboración, que. sin duda. "enriquecieron" el acerbo 
cultural existente. La gran cantidad de ckluias reales prohibiendo el uso o la 
fabricación del licor, las penas a las que sometian a los indios borrachos, son 
seilal inequlvoca de que dif ici lmente podían las leyes frenar un proceso que 
escapaba a toda normativa. Ademds, los grandes negocios de ciertos ladinos e 
incluso Alcaldes Mayores, en la fabricación. y distribución del licor, hacian 
imposible, fuera de casos espor$dicos, la aplicación de las !eyes. Por o t ro  lado, 
los españoles y ladinos no  observaban un compartamienro distinto en cuanto a 
la  bebida al de los indios. Todos, por  un igual, bebfan y se emborrachan con 
frecuencia. Esta tendencia al consumo inmoderado del licor será ya una 
constante de toda la historia de Guatemala. 

Cortés y Larraz denuncia, en muchas ocastones, la corrupción 
administrativa, especialmente en la administracibn de la justicia, que se daba a 
todos los niveles, las mentiras en los procesos, el eternizarse los juicios, la 
venalidad de tos jueces. la confusión y falta de veracidad ..., indicadores de la 
corrupción burocrática en que vivia Guatemala. Esta corrupción comienza, en 
España y en América, cuando Felipe II tuvo la desafortunada idea de 
comenzar a vender cargos públicos y mercedes para, de esta manera, 
incrementar las siempre exhaustas arcas del Estado, que se vaciaban 
continuamente en aras de la pol l t ica imperialista española en Europa. Esta fue 
una triste herencia que los colonizadores introdujeron en Amkrica y que 
adquirió profundas ralces. La explotación y la corrupción que naclan de la 
compra de un cargo público, son caras de las misma moneda; donde hay 
explotaci6n, hay corrupción, y viceversa. Aunque los cargos de oidores y 
jueces nunca fueron objeto de venta, sin embargo bastaban que lo  estuvieran 
otros que tenlan relación directa con el ejercicio de la justicia, para que los 
abusos e injusticias hicieran acto de presencia. Se compran testigos falsos, #a 
apañan juicios, se violenta a los perjudicados, se amenaza ... en una caden 
f i n  que se extiende durante toda la colonia y que, aún en nuestra &p 
parece que no hemos llegado al Ciltimo eslabón. 

CorrBs y Larraz aparece incapacitado para comprender el 
de la vida sexual que se da en su Diócesis. Poco a poco, la mor 
ensefiada por la Iglesia Católica, se fue haciendo cada ver mas es 
represiva. La tolerancia en las relaciones sexuaies durante todo el 
desde el punto de vista doctrina, con el Renacimiento, y, de modo especi 
finales del Siglo X V i l  y durante todo el XVII I ,  cedió el paso a 
intransigencia y las prohibiciones restrictivas, culminando con una ce 
postura moral que condena a toda relación sexual fuera del matrimoni 
de pensamiento y deseos. Cortes y Larraz es portador de esta moral S 
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exigente e intransigente, que  contrasta vivamente con  la permisividad en las 
relaciones sexuales q u e  se dan en América. No es que en España no se dieran 
libertades sexuales, s ino que apareclan más controladas externa y 
públ icamente y la lglesia logr6 imponer  en los fieles una conciencia d e  pecado. 
En América, esas relaciones se dan mucho mas espontáneamente y l ibremente 
y, desde luego. es m u y  dudoso que la Iglesia, al menos en cuanto  al  elemento 
ind io  y gran par te  de l  Ladino, lograra hacer conciencia de pecado, a pesar de la 
obl igatoriedad d e  la confesibn anual. Cortés y Larraz deja entrever, que 
muchas de las confesiones obligatorias que se haclan, n o  tenfan nada de 
confesiones. Cortés y Larraz no supo, o i:o pudo, hacer el esfuerzo de 
comprensión necesario que  le hubiera itevado a entender que la kt ica de las 
culturas americactas d i fe r ía  de ia ética de la cultura occidental cristiana en la 
que creía. Y el prob lema se agravaba más porque Cortés y Larraz estaba 
f i rmemente convencido d e  que la mora l  que él creta y defendla era la única 
verdadera, la ún ica vdlida para el hombre,  pues se suponía revelada p o r  Dios a 
la Iglesia y por  esta conserxiada en un depósito inalterable al t iempo y al 
esaacio. 

Se h a  escrito c o n  mucha ftecuencia, y se repxte aún mAs e n  las 
cdtedras, que  la lglesia Catdl ica desempeñó un papel ideologizador de pr imer  
orden e n  la colonia; su razón pr incipal  de existir habrfa sido el  de imponer 
ideológicamente, desde el p u n t o  de vista r e i i g i o ~ o  el orden económico y social 
colonial.  Los curas. ministros de la Corona, realizaban la mis ibn d e  insertar en 
las cabezas y corazones d e  los indios una serie de principios religiosos, cuya 
f inal idad ú l t i m a  era que éstos quedaran sometidos y prestaran obediencia al 
nuevo orden co lon ia l  impuesto, se dejaran convencer de que  la explotacidn a 
la que  estaban sometidos era un orden quer ido po r  Dios, q u e  las nuevas 
autoridades estaban colocadas po r  la d iv in idad y que aceptaran llevar con  
paciencia y resignación todos los sufrcmientos y penalidades, pues, de esta 
manera, ob tendr ian  una vida fu tura  y fel icidad después de la muerte. Esta 
interpretaci6n n o  es o t ra  cosa aue  una apl icaci6n pura y simple de !a tan  
conocida frase d e  que  la "religión es el  opio de los pueblos". 

En historia, hay que  llevar m u c h o  cuidado con  la apl icación de las 
metodolngias y, sobre todo, de ciertas afirmaciones generales que  ya se han 
conver t ida  en "verdades históricas" y se apl ican indist inta e 
iodiscriminadamente a cualquier situacibn hictórica, sin mayores 
profundi taciones y honduras, convir t iendo la d i a l X t i c a  histórica e n  una pura 
memor ia  teórica y, e n  ú l t i m a  instancia, falseando n o  sdio los procesos reales 
histbricos, s ino la misma metodo log ia  que se usa. L a  historia se convierte en 
caricatura y no e n  genuina praxis. 

Decir  que  la misi6n d e  la Iglesia enel t i empo  colonia l  t u v o  como 
f inal idad exclusiva la colonizaci6n ideai6gica de l  indigena para conver t i r lo  e n  



un elemento maleable de explotación, es poseer una visi6n muy parcial de lo 
que intent6 la  lglesia y lo que histbricamente sucedib. Los curas eran 
funcionarios reales y la Iglesia vivla en un maridaje muy intenso con le 
Corona, pero nunca se llegaron a confundir las dos instituciones de la lglesia y 
el  Estado. No se puede negar que la Iglesia prdic6 en la AmBrica colonial la  
obediencia y el  sometimiento a las autoridades reales. como siempre lo ha 
hecho en historia; no es un fenómeno nuevo, y fuera de contadas excepciones 
ante tiranos o grandes perseguidores de la Iglesia, esta siempre ha predicado el 
sometimiento a las autoridades. Tambibn es cierto que la  lglesia siempre, a lo 
largo de su dilatada historia, ha sido reacia a nuevos cambios sociales e 
ideológicos, aunque los ha aceptado cuando se han convertido en hechas 
consumados. Aparecen muchos curas, cuando surgen conflictos y rebeliones 
sociales en los pueblos, unidos a las autoridades y, con su prestigio moral y 
poder. frenando y cortando todo brote de reklión. 

Pero, la Iglesia, aparte de la funcibn ideol6gica que presta a la 
sociedad, a l  orden establecido, por sus principios morales de respeto y 
obediencia a las leyes y a las autoridades, siempre ha sostenido una lucha y 
denuncia contra las injusticias del orden establecido y las arbitrariedades 
cometidas por las autoridades. ~ a b t a  sido en un mayor o menor grado, en 
unos lugares u en otro, pero lo que ningún observador desapasionado de la 
realidad histbrica puede negar es que siempre se han alzado voces de 
eclesiásticos -tanto obispos como curas- protestando contra las injusticias de 
los sistemas sociales y de las autoridades. Aunque son muy pocos los 
eciesiásticos durante la colonia que critican el orden colonial en cuanto total, 
como hizo Las Casas, sin embargo, son muchos los que dirigen las crfticas. 
muy duras a veces, en contra de las injusticias y arbitrariedades que se 
cometlan. No importa el número sino el hecho. En Guatemala poseemos dos 
excelentes ejemplos: el obispo dominico han Ramírez (1601-1609) y nuestro 
Cortes y Larraz. De su pensamiento hablaremos m& adelante. 

La Iglesia, cuando llega a América de mano de los descubridores y 
conquistadores y se implanta definitivamente durante la  colonia, no viene 
solamente para cumplir con una misi6n Btica-ideologizadora, sino con una 
misión de comunicación de una fe. Mientras los historiadores no sepan separar 
el  fenómeno ideológico-moral del fenómeno de la fe cristiana, nunca acabaran 
de entender ni a la  lglesia ni sus realizaciones, y sus explicaciones quedaran 
marcadas por la imparcialidad y la falta de veracidad. Es diflcil distinguir entre 
fe y religión. entre fe y moralidad, entre fe e ideologfa, especialmente para los 
que no han tenido una experiencia religiosa profunda -que, por otra parte, no 
es privativa del cristianismo sino de cualquier profesibn religiosa-, por lo que 
el historiador debe realizar un gran esfuerzo de comprensibn, aunque no sea 
creyente, s i  quiere analizar genuinamente los hechos hist6ricos. Las 
simplicidades interpretativas oscurecen la objetividad histbrica. La lglesia 
Católica, junto con un cuerpo ideolbgico de principios morales de todo tipo y 
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que inclulan una pastura determinada ante los fenómenos de las relaciones 
sociales, vino a predicar y predicó una fe trascendente en Jesucristo, que en s l  
misma considerada, nada tiene que ver con una ideología moral. La confusión 
para el  historiador nace de que la ideologla moral se predice, indisolublernente 
unida a la  fe trascendente; aún mas, en muchas ocasiones se llegaba a 
identificar-las en la practica, pues no se admitía una fe trascendente separada 
de la ideologfa moral. Cada vez con mayor claridad los teólogos historiadores 
de l a  lglesia separan con mayor precisión una ideologfa moral fruto de l a  
cultura greco-romana occidental. que desde un principio quedo unida a la  fe 
en Jesucristo, como el  preceptor al  alumno, del fen6meno de la fe, la cual, en 
s i  misma considerada, prescindiendo de las ideologfas que se hayan unido a 
ella. diffcilmente puede ser catalogada como ideologfa y, mucho menos, una 
ideología justificadora de la explotación colonial y del sometimiento a las 
autoridades injustas. 

Una primera conclusión se impone: la lglesia predicó a l  indio una 
moral llamada cristiana, que puede ser entendida como ideologia, a la  vez que 
comunic6 una fe en Jesucristo salvador y otorgador de una trascendencia; s i  la 
ideologfa fue represiva, aunque no siempre, no as( el hecho de fe, que cae 
fuera de lo ideológico. Por tanto, ver a la  Iglesia colonial como un mero 
instrumento de sometimiento ideológico del indio a l  orden colonial 
establecido, no responde a la verdad histórica. 

La función de la ideologfa religiosa, sustentada por la lglesia durante 
la colonia, tendrfa como meta la penetración interior del indio para hacerlo 
pensar y reaccionar de una manera determinada, convirtibndolo en objeto 
dúctil y maleable, sometido a l  nuevo orden social colonittl; se tratarfa de 
convertir a l  indio, desde e l  punto de vista cultural, en un explotado que 
aceptara gustosamente l a  explotación. iSucedi6 asi? Tengo serias dudas de 
que esta penetración ideológica se diera en el  indio que habitaba en las 
montañas y llanuras del Reino de Guatemala. Yo me voy a limitar a la 
documentación que ha sido fundamento de esta tesis. 

De las respuestas -la mayorfa- de los curas, y sobre todo, de las 
observaciones de Corttrs y Larraz. aparece con toda claridad que s i  el indio 
cumple con las obligaciones del cristiano: confesión y comunión anual; misa y 
doctrina cristiana los domingos y dlas de fiesta; recepción de lrltimos 
sacramentos, lo hace violentado y no por convencimiento. La violencia usada 
contra e! indio --violencia flsica de azotes o violencia moral de 
empadronamientos y listas- para que cumpliera con los ritos obligatorios del 
cristiano, es la seAal inequlvoca de que, ni siquiera desde el  punto de vista de 
l a  religiosidad cristiana, hubo una real conquista ideológica del indio. De lo 
contrario, es inexplicable esa repugnancia del indígena a los ritos oficiales del 
cristianismo y a la continua violencia usada por curas y autoridades para 
obligarlo y violentarlo en su conciencia. iD6nde esth pues la tan aireada 
presión y conquista ideológica del indigena por parte de los curas y de la  
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Iglesia? Opino, con los documentos que he ofrecido a lo  largo de esta tesis, 
que el indio n o  se movi6 nunca por  convencimientos ideolbgicos -por una 
paciencia y resignacibn cristianas ante el premio de otra vida-, sino por el 
miedo, por la violencia que sobre ellos ejerclan continuamente los curas, y 
funcionarios reales. Claro que el indio quedó sometido al orden colonial, pero 
su sometimiento es fundamentalmente fruto de una violencia fisica y moral, 
que era habitualmente usada por las autoridades españolas y sus propios 
caciques. Si ni siquiera, por tanto, se lleg6 al cortvencimiento ideol6gico del 
indio en el campo de la re!iyibn cristiana, mucho menos se llegó en el campo 
del sometimiento y aceptación del orden colonial y de sus autoridades. La 
Iglesia. a travris de sus ministros ---aunque no todos- ejerci6 un dominio del 
indio basado n o  en lo  ideol6gic0, aunque l o  intent6 por todos los medios, sino 
en la violencia fisíca o moral, pues, como funcionario del Rey, tenia esas 
posibilidades. La  ideologización del indio fue u n  fracaso. 

Todo lo dicho es aplicable, por  supuesto, al tiempo colonial de finales 
del Siglo X V l l l  y al espacio colonial comprendido en la Di6cesis de 
Guatemala. N o  deseo hacer afirmaciones generales, n i  aplicar a otras t 
situaciones distintas, l o  que es objeto de este estudio. Sin embargo, s i  en la 
Guatemala de finales del X V l l l  se sacan las conclusiones que acabamos de 
expresar, lo  I6gico es que las mismas se puedan aplicar al Reino de Guatemala 
de los Siglos XVI. X V l l  y X V l l l  aún con más razón. Si despues de tantos 
años de intentos de penetracibn ideolbgica del indio, los frutos, en este 
 ent ti do. fueron tan negativos, todavla lo seria mds en los siglos anteriores, a 
n o  ser que tengamos que admitir el hecho históricamente insólito de una 
previa ideologizacibn y una posterior desideologizaci6n. 

La mayoría de los curas opinan que !a fe cristiana está bien enraizada 
en los indios; Cort4s y Larraz, examinando el desapego de los indios a los ritos 
cristianos, la violencia con que acuden a su cumplimiento, los desbrdenes tan 
opuestos a la moral cristiana en que viven, su apego a las pr4cticas paganas, la 
falta de conocimien:os de la fe cristiana, coticluye que los indios no  pueden 
ser considerados cristianos, aCin mds, sienten horror y tedio del cristianismo. 
Las posturas de los curas y Cortés y tar iaz no  pueden ser más antiteticas. 

El problema de haste qvl! punto el cristiano ii>gr6 penetrar en las 
culturas ind(genas y el de la aceptaci6n personal y comunitaria de Jesucristo, 
es espinoso y de d i f fc i l  solucibn. Adernils, se complica con el hecho de que ia 
fe cristiana se ofreción indisolublemente ligada a la interpretacibn, en 
conceptos y términos de la cultura greco-latina occidental, dada a Jesucristo 
durante siglos en e l  seno de la Iglesia Católica. Por otra parte. el fenómeno 
histdrico Jesucristo, ha sufrido a l o  largo de la historia interprecacione~ diversas 
e incluso contradictorias por  parte de los creyentes y de sus Iglesias, todas las 



cuales pretenden ser depositarias de l  verdadero Jesucristo, c o n  la 16gica 
consecuencia d e  diferencias notables en cuanto a la profesi6n de fe e n  
Jesucristo y ,  p o r  tanto,  a lo que  pudiéramos llamar esencia d e  la fe cristiana. 
Si  y a  es m u y  d i f l c i l  llegar a comprender hasta qué punto los indígenas 
aceptaron el  cr ist ianismo que se les comunicó,  aún se hace más d i f i c i l  cuando 
los creyentes y las Iglesias a las que pertenecen opinan de modos diversos 
acerca d e  la naturaleza de la verdadera fe. 

Los curas le qu i tan  importancia a t o d o  aquellos que pudiera aparecer 
c o m o  opuesto e n  !os indios a una f e  cristiana siriceramenre aceptada. V e n  con  
natural idad que  tengan que ser forzados a los sacramentos y enseñanza del  
cr ist ianismo y sus esfuerzos, por lo general, n o  llegan mas allá de que 
aprendan, tln m a y o r  comprensi6n, unos cuantos textos memorizados, c o m o  
puede ser el Alabado o trozos del catecismo. Restan to ta l  importanc:a a las 
prácticas idl!atr- icas y la puntual idad c o n  que pagan al cura o le ofrecen los 
aiimentos, les parece seiial evidente de que son cristianc>s. Pero. Cortes y 
Larraz se interroga. Y c o n  toda razhn c o m o  pueden corisirferarse c o m o  
creyentes gentes que  iqnorari las mas elemerlta!es cieertc;as del ctisti-tnismo v 
que, adema$, siguen reaiizando sus praCticas reliqiosas idolUrricas. Cortes 
Larraz dice uria gran verdad al af irmar que el cr ist ianismo en América se 
p lan th  con t ra  las reglas del  evangelio que, en pr imer  lugar. exige u r ~  
aceptación l ibre, después de una cdtequesis larga e intensa, para acabar con  la 
admiri istracióri  del  sacrametiro del bauttsmo; por  regla geriee'al, l o  que se h i z o  
en muchos lugares consist ió en bautizar s i t i  ensefianza y se percata de qup, en 
su época, a los bautizados apenas s i  se les enseña i o  que deben creer. Aunque  
los cur& in tentan ocul tar le o disimularie las prdcticas religiosas n o  cristianas 
de los indios, Cortés y Lar iaz tiene la perspicacia suficiente para percatarse de 
que  !S indios seguían terliendo s u s  p i o p ' d i  autoridades teligios3s y realizaban 
corit i r luarnenle sus r i t os  paganos aún d e t ~ r r o  de 13s Iglesias cristianas. 

Personalmente, n o  m e  atrevo ni a dar tcida la rdzón a Cortés y Larraz 
ni aceptat la f&c i i  postura de los curas. E n  definit iva, aparte de l o  d i f l c i l  que  
es descubrir l a  esencia ú l t tma  de! acto de fe, este es un acto in terno y persona! 
del  indiv iduo,  aunque se viva comunitariamente, solamente íos test imonios 
personales d e  estos indiv iduos podr fan darnos argumentos sólidos para af i rmar 
una cosa u ot ra .  Pero estos test imonios i d 6 n d e  se encuentran? A lo mds, 
tenemos opiniones d e  curas y obispos, pero  nos faltan las de !os interesados, 
L a  misma perple j idad que muestra Cortés y Larraz ante las respuestas de los 
indios que un d i a  d icen s l  y, a l  d i a  siguiente, n o  a la mlstna pregunta, ese "ia! 
vez, puede ser, saber, a l o  mejor  es asi", que le dejan confuso y sumido en un 
m a r  d e  dudas, también m e  dejar! confuso a la hora de emi t i r  un juicio 
h istór ico.  Se ha hablado mtichas veces de la imperletrabiiidad del indio y de su 
silencio, del  lenguaje n o  compromet ido del indio.  Creo que, tan to  [OS 

antrophlogos c o m o  los  historiadores, t ienen que proceder c o n  una gran cautela 
31 t ratar  d e  penetrar e n  ei mundo cul tural  del indio,  t a n  lejano y tan  
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desconocido para los no ind(genas es posible que un día los indios sean los 
historiadores de su propia historia y, a travbs de su propia interpretacidn, 
podamos conocer u n  mundo cultural que se nos escapa en tantas cosas. 

Es innegable que los indios aceptan elementos del cristianismo y los 
ejercen. Si esto es suficiente o n o  para llamarse cristianos, es difícil de 
detectar. Es innegable que para Cortés y Larraz el fenbmeno del cristianismo 
debe de llenar una serie de prerrequisitos y exigencias que quiztís no lo sean 
tanto. Es innegable que no todo el cumplimiento de los ritos cristianos 
obedece a violencia y que, en las ocasiones que a ellos les parecen oportunas, 
los piden y siguen con devoción, como sucede en las fiestas de las Cofradfas. 
Es innegable que los indios siguieron conservando muchos de rius ritos y 
prácticas prehispdnicas. Es innegable que los curas $e conforman, en su 
mayoría, con la práctica cristiana de los indios. En &mitiva, las opiniones 
acerca de la religiosidad y fe cristiana del indio en la &a colonial, siguen 
encontradas y todavía estamos lejos de haber llegado a un cmstrnso en esta 
materia. 

El 20 de Noviembre de 1847 -aproximadamente medio siglo despubs 
de los testimonios de los curas y de los escritos de Cortdr y Lerrar- el 
presbltero Vicente Hernández, pgrroco de Santa María Ixtahuacán. escribla a l  
arzobispo de Guatemala. Garcfa Peláez. en los siguientes términos: "La 
creencia de estos indlgenac es un resto de cristianismo mezclado con todas las 
supersticiones de la gentilidad y errores populares de los europeos transmitidos 
por los conquistadores, o para hablar con toda verdad: su creencia es la misma 
que tenían antes de ser conquistados con algunas nocioner y prikticas del 
cristianismo. Creen en un Dios criador y conservador del universo, que premia 
la virtud y castiga el vicio: más el Dios que ellos adoran no es el Dios de los 
cristianos, sino el Sol a quien rinden todos sus juramentos. Creen en un 
principio mato, rival eterno de Dios, el cual llaman en SU idioma R A H A U A L  
VINAQUIL.  En las graves calamidades le hacen sacrificios particulares. Creen 
que las estrellas y particuiarmenre el planeta Venus, son seres animados a 
quienes llaman Santos. Los montes, los cerros, los barrancos, tienen en KI 
concepto sus Dioses peculiares autores del bien y del mal que las sucede, 
Creen en la inmortalidad del alma, pt?ro de una manera distinta enteremerttr 
material. Cuando encierran a sus muertos, s i  son hombres ponen &re el 
cadáver todos los utensilios del viaje y de labrsnna y si mujeres los pacutiarrr 
del sexo, Los or&culos, $05 sacerdotes de w cul to que nosotros I k m m s  
adivinos, y ellos en su idioma AH KIJ CHUCWC CAHAU. Estos (lozan dr 
mucha veneracidn debida a su charlatanerla y al conocimiento de a w m  
hierbas venenosas y medicinales. Desde que el nifio nace hasta que w n  
dirigen sobre BI su religioso influjo. Los instrumentos de los d i v i n a d e r e  se& 
unos cristales o prismas en los cuales crean ver la suerte del qae tos consultati 
y unos frijoles colorados con los cuales hacen cuenta de los veinte dfas de su 
calendario. Luego que el níAo nace la primera solicitud de sus padre es Ia 



LA KE.4 1 Ilr AU SO('l.4 L DE LA L)IOCESIS DE GUATEMALA 143 

preguntar a un adivino el  dla que corresponde a su nacimiento y que, según 
esto, pronostique la futura suerte de aquel niRo. Si esta es adversa, procuran, 
por repetidos obsequ~os que hacen al  mismo adivino, hacerla favorable. Lo% 
días detinados para esto son los que en su calendario llaman AH MAC y 
'TZIOUIN. Ninguna enfermedad. entre ellos es natural, todas en su concsptcr 
provienen de daíio causado por sus eneniigos, de aqul es que sus curaciones 
ejecutadas por los mismos adivinos, son por medios superrticioson Ning6n 
negocio de ~nrerhs lo emprenden antes de haber hecho algún sacrificio e los 
montes y barraricos. Cuarldo les viene alguna desgracia ya sea por enfermedad 
de ellos o de sus animales, buscan a un adivino, Is comunican su aflicci6n y 
este les conduce bien e un monte o bien al  templo, obliga a l  pariente e que l e  
descubra algún delito que haya cometido y, despues con una candela 
encrí~dida comienza a hacerle wbre l a  cabeza mil signos ridfculoa 
acompañados de oraciones con los que cree absolverle de todos sus pecados. Si 
debiera fornlarse un juicio de la cristiandad de estos naturales por lo que 
aparentan, se dirla que aventajan a los más fervoroso8 cristianos. MBs el  que ha 
conocido medianamente el idioma, y se ha familiarizado con ellos hasta 
descubrir el espiritu y fin de todas sus prácticas hace juicio y éstas son un 
barniz con que han ocultado a l  celo de mis antecesores su verdadera idolatria, 
Bautizan a sus infantes despues de cuatro meses y de haberlos santificado a su 
modo por medio de los adivinos, y después de haber sacrificado e l  cordón 
umbilical a l  Dios peculiar de algCln monte o barranco. Aunque no oyen misa 
los domingos. concurren todos al templo y los dlas de Tziquim, llenando l a  
iglesia de humo de copal y de candelas, oyéndose al mismo tiempo un 
murmullo que forman los adivinos que presentan a los muertos, a l  Rey Pascual 
y a los Santos, las peticiones de los concurrentes. A la misa tienen una 
verteración grande, pero supersticiosa. Mandan decir algunas poniendo a 
hurtadillas algunas monedas sobre la ara y debajo de los manteles con e l  fin de 
aumentar w riqueza. Los adivinos hacen una parodia de ella. Piden el  Santo 
Oleo cuando quieren vengarse de alguno que los haya estropeado, o cuando 
aburridos de lidiar con e l  enfermo desean su pronta muerte. A los responsos 
les tienen grande reverencia y les atribuyen grande virtud para matar a sus 
contrarios. Tienen tambih gran veneracibn por !as cruces y las multiplican en 
todos Ins lugares y como todo va acempefiado de l a  supersticibn, las mandan 
figurar en los calzones y en algunas otras piezas de su vestido, El aAo 1829 
coneurrlan todos los niRor de ambos sexos a l  aprendizaje de le doctrina. 
Desde aq~ai?a gpoci se retiraron. Mi primer cuidado a l  encardo da la 
parroquia fue restablecer la enseñanza. sin embargo no concurre ni le 
centésima parte de los que viven en este Puehlo, excusBndose con varios 
pretextos. Tambibn he indicado anteriormente que sus confesionss 1s hacw 
preferentemente con los adivinos y en algunos casos entre SI mimor. En seis 
años que administro esta Parroquia $610 han cumplido con el precepto de 
confesiCn y coniuni6n algunas pocas familias. Informe a l  Gobierno Ec 



sobre el número de Cofradlas, sus capitales, sus fest~v~dades y grandes abusos 
que, con pretexto de ellas, se cometen, sobre esto he esperado también 
wntestac~ón". ( 1  8) 

10. IMPOKTA'tlClA DE: (.AS (:OE'K:2DIAS 

Tanto desde el punto de vista econbmico-social como del religioso las 
Cofradfas adquieren una importancia de primer orden en la Diócesis de 
Guatemala. Impresiona su número, el dinero y cabezas d e  ganado que 
capitalizan, la íunci6n primordial que desempeñan en la vida de las parroquias. 
El d(a que podamos contar con una historia de las Cofradfas de Guatemala, 
llegaremos a entender. sin duda, muchos aspectos de nuestra historia, todavia 
ignorados. 

Sin la ayuda económica que suponen para el sustento del cura y 
funcionamiento de la vida parroquial. las parroquias no  podrlan subsistir. Cas~ 
una tercera parte de las rentas parroquiales tienen su origen en las 
aportaciones de las Cofradlas. Son entradas seguras, pues los cofrades celebran 
con puntualidad todas las funciones a las que estan obligados. 

Las celebraciones mensuales y las festividades anuales se suceden año 
tras aiío. Dentro de todas las practicas religiosas, las desarrolladas por las 
Cofradfas son las mas concurridas. N o  nos extraña que los curas cuidaran las 
Cofradtas: emolumentos seguros y tambihn poder fiscalizar unos bienes que. 
en muchas parroquias, adquieren u n  monto considerable. 

La importancia social de las Cofradfas, aunque como señala Cortés y 
Larraz ya hablan perdido algunas de las finalidades sociales para las que 
fueron fundadas, como eran la ayuda económica o seguridad socíal que ' 

prestaban a los miembros que sufrian necesidades econbmicas, todavia es 
significativa. La Cofradla une a sus miembros con lazos especiales, que los 
hermana en reuniones y celebraciones religiosas y profanas. Alimentan un 
sentido de la vida comunitaria, tanto en ladinos como en indlgenas. Por algo 
tos miembros de las Cofradias se llaman hermanos cofrades. 

El alcance religioso de las Cofradlas quirhs sea su principal 
caracterlstica. A travhs de ellas se canaliza toda una religiosidad popular, que 
está iejos de identificarse con la religiosidad oficial y ritual de la Iglesia. En las 
Cofradfas tienen cabida la expresión libre y espontanea del pueblo, que 
canaiira sus preferencias religiosas dejándose llevar de sus propios gusto$ y 
sentimientos. Aunque lo oficial queda indisolubiemente unido a l o  popular, sin 
embargo, los cofrades canalizan lo  primero en beneficio de l o  segundo. La 
Cofradla se convierte, de esta manera. en una institución opuesta a la rigidez y 
racionalisrno de los ritos oficiales cristianos. La necesidad de proteccibn divina 
que experimentan los hombres se canaliza de manera inmediata y tangible a 
través del santo patr6n, imagen visibie y palpable. cuidada, arreglada, pintada 

(18)  Estmda Monmy A,, 1972, ?1 I I ,  Págs. 648-637. 
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muchas veces los afios po r  sus devotos. L a  imagen ya n o  es propiedad de la 
parroquia; es propiedad d e  los cofrades, que la suelen tener t o d o  el  aiio 
cuidadosa y celosamente guardada en sus casas E l  santo se convier te en u n  
familiar. c o n  SU p rop io  altar, s u s  ofrendas, el protector  que defiende a sus 
devotos. Frente a la d i f í c i l  inteligencia de los s imholos oficiales del  
cristianismo, a las profuntf idades at>stractas del clogma, al e je rc~c io  de ur?os 
sacramentos nacidos de una cul tura o c c i d ~ n t o i  t an  lejana 3 las culturas 
americanas y siempre di f fc i les de entender. los sa:;tos. con  sus s(rn!iolos, con  
su prox imidad;  las cofradías c o n  su pintoresquismo, su co lor ido,  sus músicas, 
s u s  procesiones son ententiidos y compre!i<iidos totalmeritt. por ei pueh lo .  Las 
cofradias son una obra maestra de la i e l i g io~ i t l i i d  popu ld i ,  a s í  como tamhikr! 
Und muestra cfei grado de permisibl l idad de la Iglesia Oficial.  

La  Cofradía n o  es solamente una i r~sr i ruc ión religioid, pues l e  es 
también profana.  lndisolublemente unidas ,3 las finalidades religiosas y 
profanas, ref lejan la un idad del hombre que ric! p t ~ e d e  div id i r  su vida en 
compart imientos.  N o  se entiende una ::esta c:e Cofradía si:? comidas, bailes, 
bebida. El  hombre  necesita prolorigal la aiegríd iei,giosa en una explosión de 
vital idad profuoi larnente humdr;a. CortPs y Larraz, con esa r igiasz religiosa tari 
peculiar, cree que la fie:ta reiigiosa es un meso pre tex to  paia llevar a cabo 
funciories que no tlenei i  r:dda de re l ig ioss  y qc:e, c o n  frecuencia, se convier ten 
e n  desórdenes y pccados. N o  creo que para loc cofiaties los r i tos propiamente 
religiosils seari p re tex to  u ocasi61i pa:a cosas que apaie::t~mente riada t ienen 
q u e  ver c o n  los primeros. E i  i ~ t o  profano y el religioso quedar; 
ind iso lub lenente  unidos, son caras de una m:sma moneda, n o  son u r i  p re tex to  
mutuo, sino un idad y síntesis, conjuncir5ri liiseparabie de las manifestaciones 
vitales del  t!o:nbre. Los co+ratiec, _iIri?de<ior tie :u santo, pueden bc:he: koasta 
saciarse y tjailar y guzdr de las relaciones humana%, ellos !o eqcuentran 
perfectamente natural.  pucs el goce Oe Id v'dd n o  tiene po i  que estar 
separado de l o  religioso. El desprecio i i  cuerpo y a (  n ~ u n d o  que propugna 
c ier to  cr is t !< l i~;sroo y que  sin duda e'.? v iv ido por  Cortés y Larraz, n o  i o  
er:tiende ei  puehlo, y menos todavia el p u e b l ~  1ndígen.3, para qu ien  l a  t ierra es 
lo más cagc-ado que  pueda exist ir .  

Las Cofradías adquieren para t.1 i nd io  una si:?guiai 'mpoftai;ce,;, S L ~  
apego a eilas es mani f ies io y Cortés ./ Larraz reconoce que es inút8i hacer 
cuaiqriier cosa para supriniirias o reiormai.laz: las quieren los Indige:!üs y s i  las 
quieren las seguirhn disfrutando pase ' lo que pase. Uno de las preguntas que  
debe hacerse ei  h istor iador es buscs i  iac cuusas, el por  qcS de la q ~ e r e r i c i ~ i  del  
i nd io  a las Cofr;idías. ¿Out. encontraba el indio en las Cofradias para asumirlas 
de 1;i manera c o m o  l o  h izo? La Cofrad!a, en s' misma, es Una ios t i tuc i8n 
colonial;  no sé hasta ?:J$ p J n t o  se pueden encontrzr  antrcede!jtes en pr$c!icas 
prt?i.rspánicss. Y, a pesar d e  ser una insti:iicihn coi^r:lai, f u e  inmediatamente 
aceptada y convert ida en suya po r  !os i n d l g s : ~ i i .  &o es ~; izCn convinncer;te el 
creer que los religiosos lar  impusieron po r  razcres económicas; porque a q u í  !?o 
se t rata de una ins t i tuc ión impuesta, sino plenamente aceptada, Tambihn los 
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rel~giosos imponen o t ro  t ipo de instituciones, que reportan bienes económicos. 
como fue la administración de algunos sacramentos y, sin embargo, Bstos son 
tolerados por los indios, porque se les obliga a ellos. Pero las Cofradfas se 
aceptan libremente; aún mas, se defienden contra intentos de curas y obispos 
de suprimirlas, o simplemente. reformarlas. 

Creo que hay dos razones fundamentales que fueron la causa da la 
aceptación y consolidación de las Cofradlas por parte de los indios. lnsinua 
Cortés y Larraz que las Cofradías esten dominadas por los Caciques, que, a 
través de ellas, ejercen su dominio de los indios. N o  anda muy descaminado 
Cortés y Larraz. Las investigaciones realizades en este sentido sefialan que, 
detrás de la organización de la Cofrad{a, subsiste y se mantienen instituciones 
de poder prehisphnicas. Los Principales perceptúan su gobierno y relaciones de 
poder con las comunidades indias en los cargos y funcionamiento interno de 
las Cofradias. Las Cofradfas quedarfan de esta manera, sometidas a las 
autoridades internas indlgenas, serlan el sustento o fundamento del poder de 
unas clases que quedó muy mermado con la colonia; los Caciques son los 
primeros interesados en que perduren y subsistan las Cofradfas, pues ellas son 
garantla de la pervivencia de una organización de poder pol l t ico 
exclusivamente indfgena. (19) 

Otra importante razón serfa que dentro de los ritos y festividades de 
las Cofradías los indios mnservarfan parte de su propia cultura religiosa. Los 
ritos cristianos de las Cofradías, especialmente los santos, esconden creencias 
prehispSnicas. figuraciones de fenómenos terrestres y celeser. De esta manera, 
las Cofradlas, en sf queridas y admitidas por la Iglesia, serfan la ocasión, el 
puente de plata, usado por los indfgenes pare seguir sintiendo y viviendo su 
propia religiosidad. Algo de verdad hay en esta afirmación, aunque creo que 
hay más que una simple ocasi6n o instrumentalización; realmente, m u y  bien 
puede haber una slntesis de cristianismo y religiones indfgenas, en donde el 
santo cristiano n o  solamente es slmbolo de una creencia ajena al mismo, sino 
también en sf mismo querido y aceptado. Hay ciertamente elementos 
cristianos aceptados en s l  mismos por los indígenas. 

Algunas veces, las Cofradlas, se han querido ver exclusivamente como 
la perduración del dominio de las clases dominantes índfgenas que de esta 
manera obligaba al pueblo indio a aceptar una religiosidad impuesta por esa 
clase. (20) La Cofradfa se convertiría as( en un instrumento de poder pol l t ico 
por  parta de una clase y en la expresión de una ideologfa, desde e! punto de 
vista religioso, de dominio. N o  se puede negar la organización de poder que 
esconde la Cofradla, aunque siempre hay que tener en cuenta que la 
organización de poder enraizada en una cultura indfgena no es equivalente a 18 

(19 )  Cuadernos del Irwtituto ~Vírcional de Anlropologfa, 1964-65; Curso de  
Folklore de  Guatemala If, 1977. Bremme de  Santos, fda: 
COFRADlAS DE MIXCO. Guatemula, Folklore de  Fuotemalq No. 2, 
1966. 

1201 Curso sobre Textos lndigerlas (cfr .  Supra) 



LA REALIDAD SOCIAL DE LA UIOCESIS DE GIL? TE,Ef4LA 147 

institución de poder que se impone desde afuera. En cuanto a la  
ideologización, me parece excesiva la conclusión: en primer lugar, porque esa 
separación tan tajante, como algunos quieren ver entre cultura de las clases 
dominantes y dominadas. tiene unas fronteras comunes imposibles de separar 
y no es Infrecuente encontrar abundantes elementos comunes culturales 
admitidos y vividos por ambas clases; en segundo lugar, porque e l  apego que 
muestran las comunidades indias a sus Cofradías, se mariifiesta como querido 
y vivido por e l  pueblo y ciertamente posee elementos de religiosidad 
plenamente popular. De nuevo, nos sentimos itnpotentes para pi:rietrar el 
mundo religioso del indígena, vivido en sus Cofradías, y comprobamos la 
necesidad de que !os indios escriban su propia historia ieiigiosa. 

Se queja Cortez y La~raz, en más de iiria ocasión, que no siempre la 
administración de los bienes de las Cofradias se realiza honestamente. Hay 
mayoidomos que se han apropiado indebtdamente de esos bienes y no dan 
cuenta de su administracihn. Además, muchas veces, se gasta más de las reritas 
que producen dichos bienes, por lo que las Coft-adias correr1 el peligro de 
descapitalizarse. Nos hat(a falta una investlgacibn en este sentido para ver e l  
proceso de capitalización que siguieron las Cofradias en Guatemala. Aunque 
pudiera parecer extraño, las leyes canónicas no dejaban que los curas 
administrasen los bienes de las Cofradias; estos debían ser administrados por 
los mayordomos, elegidos por los cofrades. El único derecho de los curas y del 
obispo era vigilar la  administración de esos bienes y exigir cuentas a los 
mayordomos. 

No parece que en la Dibcesis de Guatemala se guardaran las leyes 
sobre la fundación de las Cofradlas, a l  menos en su gran mayoría. Se trataba 
de una ley excesivamente burocrática y las necesidades económicas de los 
curas unidas al  deseo de los feligreses por poseer Cofradfas, era suficiente para 
saltarse la legalidad. Cortés y Larraz no encuentra apenas libros fundacionales. 
(A.G.I. Guatemala, 948). Además, los curas siempre tenlan l a  coartada de 
fundar Guachivales, que están muy lejos de poseer el sentido social y 
comuriitario de las Cofradias, pero que tenían la ventaja de producir unas 
entradas económicas que no podlan ser controladas por el  obispo. 

Las leyes que prohibfan las demandas de limosnas, tampoco se 
cumplían en la Diócesis de Guatemala. Por lo visto, era un modo de fácil de 
hacer dinero, en donde se conjugaban e l  aprovechamiento fácil de la  devoción 
ingenua de la gente y la ocasibn de orgartizar fiestas y bailes con tal motivo. 
Estos demandantes. a veces son cl4rigos y. en otras ocasiones, ladinos; pero 
nunca aparecen los indios como organizadores. Es en Chiquimuia de l a  Sierra 
donde esta costumbre esta mas generalizada. No hay indicios en el  Altiplano. 

Puestas en una balanza, las ventajas prBcticas de las Cofradías, en la 
estimación del Fiscal e incluso de Cortes y Larraz, superaban las posibles 
desventajas. Para el Fiscal priva sobre todo e l  criterio económico y, en menor 
medida, e l  polftico; las ventajas económicas de las cnfradfas para las 
parroquias son insustituibles y cualquier alteración de las cofradias podria 
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tttdlsponer a los indios y provocar levantamientos. Cortbs y Larraz, aunque es 
enemigo de que existan tantas cofradfas y ve en su funcionamiento m u y  pocos 
signos de crtstlantsmo y una ocasibn para que la gente cometa derdrdenes de 
ttpo moral, s tn  embargo es realista y, aparte de le necesidad económica de las 
mrsrnas, se da cuenta de que es inlitil cuanto haga para llmitarlas o 
refor rnarlas 

El capital en dinero y cabezas de ganando que poseen las cofraáfar 
suma un monto muy elevado. Las indicaciones de CortBs y Larraz y los cures 
sobre el modo de la administración de esos bienes son pocas. Nos gustarle 
saber la medida en que los intereses de los particulares se beneficiaban de esos 
bienes comunes, pero m u y  poco podemos decir, a pesar de que son sumas 
muy apetecibles. Teniendo en cuenta que al finalizar la colonia las cofradías 
poseen tan elevado capital, podemos colegir que, en general, los part~culares 
llegaron a respetar los b~enes de las cofradlas y que eran abundantes las 
ltrnosnas y dones que los fieles hacfan a sus cofradfas. Destaca la riqueza de 
algunas cofradlas y el área geográfica donde se concentran, la de mayor 
riqueza econ6mica. 

En cuanto las cofradfas, que se dan en mayor número, la del 
Santislmo prácticamente se encuentra en todas las parroquias, puesta estaba 
mandando que se fundara en las parroquias; las referidas a misterios de la  
V~rgen Marfa y de la Santa Cruz. se corresponden con devociones plenamente 
ancladas en el catolicismo espafíol, que por otra parte, fueron aceptadas 
gustosamente por los indios. 

11 .  EL FRACASO DE LAS ESCUELAS DE INDIOS 

a) El Probiama de la Castellanización de los Indios 

El  aRo 1550, el Emperador Carlos V env~aba una c4dula al Provincial 
de ia Orden de Santo Domingo en Guatemala por la que mandaba que fueran 
destinados religiosos en los pueblos de indios como maestros dedicados a ta 
ensefianza del td~oma castellano "y tengan contfnua residencia, como la deben 
tener preceptores de esta calidad, y seííalen horas ordinarias para ello, a las 
cuales los indios vengan", con la finalidad de "que esas gentes sean bien 
ensenadas en la lengua castellana, y que tomen nuestra policla y buenas 
costumbres; porque por esta vfa c o n  m8s facilidad podrían entender y mr 
doctrinados en las cosas de la religión cristiana". (21) 

Fuentes y Guzmhn, que reproduce esta céáula real en su Recordación 
Flortda y cuya substancia es el contenido de la ley 18 (lib. 6, t f t .  1) de la 
Recopílacibn, añade tamb16n otras razones, Por supwsto, insiste en la 

( 2 1 )  Fuentes y Guzmdn, Francisco Antonio: RECORDACION FLORIDA, 
Madrid, Biblioteca de Autores Espurioles, 3 tomos, 1969- 19 72, T I ,  
P&s. 2 76 277. 
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necesidad d e  que los indios sepan castellano para que puedan ser cristianizados 
convenientemente,  pues, de lo contrario, no pueden penetrar 
convenientemente e n  los misterios de la fe cristiana; pero afiade o t r a  serie d e  
motivaciones; hist6ricomente siempre los vencedores impusieron su lengua y 
costumbre a los vencidos, l o  cual "parece necesaria ley a la conservación de 
unos y otros, o po r  la necesidad d e  los comercios, t ra to  y comunicac ión c o n  
10s mismos extranjeros ... y podr ían ser corregidos y enmendados c o n  más fácil 
m o d o  en s u s  defectos; porque aunque muchos veamos en ellos, s i  no sabemos 
s u  i d l a n a  ni ellos entienden el nuestro, c ó m o  podemos corregir los ni darles a 
ente i~ t le r  l o  ma l  que obran y el por qu6 es ma lo  lo que hacen y as l  están t a n  
toscos e incul tos c o m o  siempre ... porque de profer i r la y artfcularla 
perfectamente, cualquiera sacerdote secular pudiera administrarlos. y discurren 
se les aplicaran las doctr inas a éstos que no se dan el trabajo de aprender las 
ieriyuas d e  los indios d e  este reino. Fuera de que. si los indios supieran la 
castellana, es visto c o n  faci l idad y sin necesitar de intérprete (que 
ordinariamente desaparecen y desfiguran sus quejas, extraviando la justicia de 
estos miserables, además de costarles su dinero la interpretación adulterada 
que estos le hacen) que tuvieran el suave, grato y hacedero orden de decir po r  
s i  mismos sus quejas y tratos ... Porque no sólo para los t ratos y contratos c o n  
españoles y o t ros  ladinos. sino de unos indios c o n  otros. siendo la lengua 
general. padecerían menos engafiosos y molestias ..." (22) 

Las razones que se alegan e n  la cédula real y por Fuentes y Guzmán 
poseen u n a  dob le  vert iente: las referidas a la cul tur ización del  indio p o r  parte 
de los espafioles (conversi6n al  cristianismo, pol ic ía y costumbres d e  los 
conquistadores); aquellas que t raer ian ventajas reales a los intereses d e  los 
indios (comercio, administración de la justicia). Hay  razones po r  tanto, m u y  
importantes, tan to  para los espafioles c o m o  para los indios, a favor del  
aprendizaje del  castellano. No obstante, a finales del Siglo X V l l l  la  casc 
tota l idad d e  los indios, que se ubican pr incipalmente e n  las Alcaldfas Mayores 
de l  A l t i p lano  no solamente ignoraban el castellano, sino que  rechazaban su 
aprendizaje. 

Se pregunta Fuentes y Guzmán por  qu8 no fue cumpl ida ia cédula 
real de 1550 en el  Reirio de Gua:emala. No se mete en Honduras y la única 
respuesta que  se le ocurte dar es que aquellos religiosos domin icos es de 
esperar tuvieran razories suficienres pata no ponerla en práctica. Los pr imeros 
religiosos que  llegarr>n a America verrian fundamentalmente a comunicar a 10s 
riaturales la f e  cristiana. Desde un pr incip io,  se r n c o n t r a r ~ n  c o n  un di lema: o 
aprender las lenguas indigenas y predicarles el eva:igelio en su propia lengua; o 
tratar de que  estos aptendieran el castellano, y de esta manera, pudieran ser 
d loctr inados.  La elecci6n de los frailes, a pesar de las presiones d e  la Corona. 
fue la d e  tomar  el camino que ellos vetan mas c o r t o  para la conversibn de la r  

( 2 2 )  Fuentes y üuzrnan, I 1.972. Pags 276'281. 
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indígenas: aprender sus propias lenguas, y publicar catecismos de doctrina 
cristiana, bien su propia lengua, bien a través de simbolos acomodados a sus 
culturas. Pensar en que los indios aprendieran castellano hubiera sido una 
labor prácticamente imposible, pues se tropezaba con dificultades insuperables 
de falta de maestros preparados. rechazo del indio, imposibilidad numérica, 
etc., l o  cual hubiera supuesto u n  enorme retraso en la evangelización del 
indígena. La predicación de la fe en cristiana en leriguas tuvo como 
contrapartida la dificultad, muchas veces insuperable. de comunicar en 
términos de lenguas indígenas conceptos totalmente ajenos a esas culturas y 
que, por  tanto, n o  podían traducirse. El Memorial de Sololá se hace eco de la 
gran polémica que se suscitó en la Audiencia de Guatemala en torno al uso de 
la palabra de Dios, pues hubo religiosos que le dieron una traducción en lengua. 
pero que h e  rechazda por la mayorla. Quizás, esa gran tleficierrcia que nota 
Cortés y Larraz en el cristianismo de los itidios, se debe precisamente a la 
evangelización llevada a cabo en sus lenguas propias, l o  cual dificultó 
enormemente la comunicación del dogma y moral cristianos. Los únicos que 
realmente podían haber castellanizado a los indios fueron los misiurlet-os y, sin 
embargo, éstos, por las razones apuntadas, no lo  hicteron, por  l o  que los 
deseos de los Reyes de España n o  se pudieron convertir en realidati. 

La Corona tenía razones muy poderosas para castellanizar a los 
indigenas, pues la empresa colonial n o  puede circunscribirse a una mera 
explotación económica, sino que tenía la ambición de imponer en las 
Américas la cultura y civilización occidental europea dentro de la modalidad 
española. Las intenciones eran que los indios pensaran y actuaran como los 
colonizadores, es decir, una sustitución de una cultura por otra. aunque se 
habrían de respetar ciertas costumbres nativas. De esta manera, dejando de ser 
indios, podrían convertirse en súbditos perfectos de la Corona; los españoles 
querían que fueran españoles. Para realizar esta enorme tarea de aculturación 
nada mejor que introducir el instrumento por excelencia de las culturas, el 
idioma. 1.3 esperanza de los colonizadores era que las lenguas indígenas se 
fueran perdiendo cuando los indios aprendieran la castellana; hay numerosos 
documentos de la época coionial que lo  a?estiguan. Nos limitamos en este 
trabajo a la obra citada de Fuentes y Guzman, a las ideas de Cortés y Larrar y 
a los principios sustentados por D. Antonio de Larrazabal unos pocos años 
antes de que la Capitania General de Guatemala llegara a la independencia. 
(A.G.I. Guatemala 650). ("1 

bf Idos Intentos de Creación de las I.:sruefas de Indios 

Es a partir de la segunda mitad del siglo X V l l l  cuando la Corona 

( * )  ilG1. Guatemala 650. Año 1812. MEMORIA E1V FAVCIii DE: LOS 
INDIOS POR ANTONIO DE LARRASABAL. 
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r n u l t ~ p l i c a  las cPdulas reales ordenando que en los pueblos de intfios se creen 
escuelas para el  aprendizaje del casteliano. Hay una exp!icaciÓn logica: los 
reyes borbones defienden los pr incip ios de ia i lustración. que p ropug~ iaba  la 
eutens~úr; de enseñanza ai pueb lo  para sacarlo de la ignorancia e n  que vivían. 

Los curas hacen refesericia a una real cédul;i que les urgía a !a 
creaciorl de escuelas y maestros eri los ptieblos de iitdios y acerc,i de la cilai 
Cortés y Larraz les exig ió I P  dieran razón. Tenemos u n  tmpoi tante  test imonio 
del cura de Jalapd, Fraincisco Gbmt i r  Dighero, anterior d la rrlcrtesta de CortSs 
y Larraz, p o r  e l  que in fo rma a su majestad quti pos el despotismo de los 
Corregidores las escuelas de primeras letras para lr>s indias no habían 
aicdnzado "el desarrollo necesario porque rlegdban a los curas la  faculr;td di 

r iombrat  maestros, designando a personas incapaces y po r  In regtr!ar viciosai y 

riedicadas a extersionar a ios itifclices indios . .  o (lar p o r  e l  valor d.' dos pesos 
papeles de reforma para que n o  viniesen m5s a 1-3 Esciirla los niños naturales" 
(A.G.C.A. A l .  23, lt?g 1529, fo l ,  193). 

A finales del sigl.? X V l l  nos i.ncontrrm,os c o n  ei t rst imoi l io,  que 
i:stimamos vál ido e n  rs te  seni tdo de Ftientes y Guzmbn, -pues los crtorzs 
histbricos de Fue;~tes y G u r m a n  s ~ ~ e l e n  ser no in f recuert tes-  de que hasta 
r:ntonces, a p t : ~  de iliiii real c6dul0 de 1693, n o  se había hecho 
prác t~camente i,acla e n  cuattto a las escuelas para indios, fuera de las 
tradicionales escuelas de enseñiinza de la doclriri-: cr i t iand que s i ' i a n  existir en 
todas 135 parroquias. p v o  cuya  f i n a l ~ d ~ d  e.3 I;i mi.rn~-rizaci0n de la doctr i t ia  
::' IStiJrla. 

Es d part ir  de 1 7 7 5  cu,~iidt, opai!?cptr mayor núrncco (te documentos 
: r fcr?ntes ,i lar escuelas tle i r ? 4 o s  e n  e l  Archnv,, Cieftf?idl cic C+ntiodmérica, l o  
cual  es ~?ñ;si inequivoca de los inter:tos clue se! *:stah,rr> hai:it?~ido para ia  
creación d i  las escuelas. E11 1775 se rna:id;i que 5.;: los piieblc: y h;irrÍ'js de 
indios se esrablezcan escuelas de primeras Icrra:: los curas corire\ran que no 
hay suficientes bierres d e  ld comun idad  para i:!$;jr a 'os i?ai.sto:.s y q u ~  habia 
que ct:rif~rma:re cfjn qi ie  se siguieran o c u p ~ n d o  los tlii:,ilrs y sact isrltries. [ A l  
31, %p. 2?029), icg 2642). El, 1776 tina rlueva c f d ~ i i ?  real exige s r  !und.~ga 
escuelas 4;. cas ie f la ro  y que  st! pague al maestrr cori  los h:rnes de 1.: 
comun idad  u se husqot?it ~.:ttos ;::!iitrios. l .  if ,  e x p  8219, leg. ,?9Cl El -2 
d i  Jurl io de 7 778,  el  Fiscal de l d  Audiencia, urge se den curnplirnientc. a ! j c  
cédvias :ra!es d e  l ?  de k l a r r a  de 1770,  28 de P!oviernbre d e  1712,  24 de 
PIuu iembe d e  i 77'; , 72 de Frhrert ;  22 1778, las cuaies establecen funderi 
eiscuelds de id!orr!a c~< te ! lano  e n  tci!:~'. :os pUekll05 de ir idlos a rctsta dc' f # ~ s  
brenes d e  !a ciimiir;i,iad. [ A l .  13, 1e.g 4632, fol.  47). En 1778 se inserta .. . .. 
(?-68 Fai-~~u::tor rubr, ei uumpii:nicc:~i de !:ir .!:sposicior7es rela?ivas 3 I U  
fund.. - 2  

o ~ ~ i : ~ ?  t t í  t x u e l a s  tie i # ~ i i < . s s  pis...: i a  erlse?aiizz del  id ioma castel laro. [A!. 
24, cxp !,5?82. :eg. 60901. E:-: 1779 es diri l ic!a una Real Prc>visiím a lo: 
iicair!e; Mayores de Sacatepéqu~,~,  Chirnalte!;ango, Solol5, Torcn lcap io ,  
ti;~er,ti:.*!:,,rir$ S \ j ~ i i ; : ~ p l i ~ ~ e z  pr;.,a t,ue ;nJiquet, 5 !os C U I ; ~ ~  13 ~ o ; ; * ~ e ~ i e n r ; a  
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de la ensefianza de la lengua castellana a los indios. (Al. 31, exp. 39865, leg. 
4658). En ese mismo afio el Corregidor de Chiquimula informa que las 
escuelas de prtmeras letras para los indios no progresan debido a la falta de 
personas tdoneas para maestros y a la pobreza de los fondos de las 
comuntdades. ( A l  31. exp. 51316, leg. 5921). En 1788 se ordena que los 
bienes de las cornuntdades de los pueblos sean iffirementados por medio de 
siembras. con cuyo producto se creen y sostengan escuelas para la  ensefianza 
del tdioma castellano. (Al. 31, exp. 4079). leg. 201). En 1786 un informe del 
Alcalde Mayor de Consonate indica que en su jurisdicción había 20 escuelas 
para la ensefianza del castellano. (Al. 31, exp. 5696, leg. 258). E n  1794 los 
tndigenas del pueblo de Jocotán se amotinan contra el maestro de la escuela 
de primeras letras. (Al.  31, exp. 46620, leg. 5444). 

Tanto los testimonios de los curas, CMO e l  aún más expedito de 
Cortés y Larraz los documentos que acab-mos de ofrecer nos llevan a una 
concluston evrdente: las escuelas de indios para el aprendizaje del idioma 
castellano fueron un fracaso, n o  solamente en cuanto a su creación, sino 
también en su functonamtento N o  lograron prosperar ni functonar durante el 
período colontal, a pesar de los esfuerzos de la Corona Ahora es el momento 
de analtzar las causas. 

C )  La O P U n i ~ i Ó ~ ~  de los Indios 

Es cndudable que el dprendizaje del caztellairo les hubiera reportado a 
los indios ciertas ventajas desde el punto de vista del comercio y de la 
administración de la justicia. Pero estas ventajas no hay que valorarlas 
excesivamente, pues, en definitiva, no por haberse castellanizado, los indios 
iban a dejar de ser explotados econom~camente, ni tampoco iban a suprimirse 
los tributos y los repartimientos. Ya tndicamos que los indios que habitaban 
en la costa sur eran bilingües, e incluso. muchos de ellos, ya habían 
abandonado el uso de sus lenguas maternas; srn embargo, estos indios. en la 
práctica eran los más explotados. 

La oposición de los indios a la instauración de escuelas en sus pueblos 
creo que nace de dos causas: ideológica y económica. Por un lado. un rechazo 
ideológico a tranrculturitarse; por otro, la negativa a tener que cargar con las 
responsabtlidades económicas que suponía el pago al maestro y la pérdida del 
trabajo de sus hijos en el campo. 

Tanto los curas como Cortés y Larraz ofrecen numerosos testimonios 
de la repugnancia -aversión a la ensefianza, diría Cortés y Larraz- de los 
indios a enviar a sus hijos a las escuelas para aprender castellano, En mffihm 
pueblos no  hay escuelas ni las podrá haber porque los indios las recharan 
s a t 4 r i c a m e n t e  y repugnan de ellas en donde las hay. La inasistencia del 
reducísimo número que acude, las convierte en inútiles; además, cuando 104 

nifios mal empiezan a hablar el castellano, sus padres los sacan de la escueta. 
Los indios bvscan m i l  pretextos para no enviar a sus hijos a la escuela y, en 



n ~ u c t i o s  caso>, b ien  pocque ~0mpi3n al maestro, b ien porque obt ienen de sus 
Alcaldes Mayores :a dispensa monetaria, consiguen que sus hi jos no vayan a la 
estiueia. Creo que la repugnancia que slettten los indios a castellanizai-se n o  es 
srr-io una mariife.;tacion más de sii apego a su prop ia  cultura, a sus  ?tadic:ones, 

una defiinsa prop ia  de Ia iderlr idad de indios. Ya que nada pod ían  hacer para 
Itbcw:.,irse de Urid cu l tu ra  Qtie hab ia  sido trasplantada a América po r  los 
colorlizatlt~res, al rnetios les cabía el  recurso de una resistencia pasiva, aurique 
Inl.iy tenaz. 41 ex t ra i~ je ro .  Se somet ia i i  a l o  inevitable, pe ro  slempre qu.:daba 
u11 arnpl io campo propiamente indígena en donde 10s espaEoles no pud ian  
p n r i e t ~ a i .  Los indios manrieneri un mundo & relaciones sociales culturales y 
rt~ltgiosds, tota lmente ajeno al m u n d o  de los colot i i tadores; un m u n d o  rci 

cloiide no p o d í a n  penetrar ni incluso los curas. La acep tac~hn  del  id ioma 
casteilano hubiera sido un p o r t i l l o  abierto a la cul tura invasora. $&as o menos 
cotisciet>teniente, los indios. la rechazan buscando su p rop ia  supersivencia 
c t ~ l t u i a l .  Son  c ier tamente escasas las referencias documentales que abogan p o r  
este rechazo dei indio a la nueva cultura; pero  tampoco p o d í a n  ser muchas 
pues, en el estado de opresión cu l tura l  e n  que vivian, no pod ían  manifestar 
abiertdrnente su m o d o  de pensar; su respuesta será casi siempre e¡ silencio o 
frases vagas y de dob le  sentido que pod ían  significar cualquier cosa. 

Existen también una serie de motivaciones económicas que convert iari  
en muy p r o b l e m i t i c a  la posib i l idad de las escuelas. El rey  carga la subsistencia 
de! maestro a costa de las cajas do comunidad de los pueblos. Había  pueblos 
eri donde las cajas ya n o  existían: en otros, estaban muy mermadas. De  todas 
maneras, e l  d inero  de las cajas provenía de las aportaciones de los indios, que 
se derivaban de trabajos extras que tenían que hacer para cubrirlas. E l  tener 
que pagar el sueldo d e  un maestro suponia mhs t r ibu tac ión a la caja y, p o r  
tanto, más t rabajo para el  indio. A las aportaciones, a que estaban obligados, 
para los t r ibu tos  reales, e l  sustento de íos curas, la edi f icación y consergcición 
de la.: iglesias, habría que  afiadir una nueva aportacion y un aumento e n  12 

e x p i o r a c i ~ n  de la fue;za de trabajo. Es l i g i c o  que los indios se opoitgan. Por  
o t ra  parte, las indios necesitaban la m a n o  de obra de sus hijos, a m u y  
remprarta edad, para el  t rabajo de la tierra. Los hi jos se convier ten e n  un 
elernc?ritii p r imord ia l  d e  ia product jv idad scon0mica, pues cuanto  mayor  
: lhmero de brazos e n  el  i rabala familiar, mayores ingresos, m á s  productos de 
ccmsiiino y mejores ~os ih i l i dades  de pagar los r i i b u t c s  y soportar los 
rrpa::irn~eníi>s. Cortes y Larraz ve en este afán que Teniari los padres por 
llevarse ;r seis h i jos en tart tentprwla edad a trabajar, uria codic ia y explotación 
~ t ~ i ? t i d ; i d ~ .  Pero no comprende que, quizás más que codicia sea Una necesidad 
impucsia por el  sistema p!oduct ivo  y también po r  la cost t imbre c r ~ i t u i a l .  
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Pura Cortés y Larraz es un eufemismo eso de llamar escuelas a las 
que funcionan e n  los pueblos de indios, fuera de contadisimas excepciones. A l  
frente de dichas escuelas suele estar el maestro de coro, cuyas enseñanzas se 
reducen a que los niños aprendan cantando el texto de la doctrina y unas 
cuantas oraciones más, sin mediar exp l ica~ ión  a!Quna. La mayoría de las 
escuelas no son otra cosa sino escuelas de w r ~ n d i z a j e  de la doctrina cristiana. 
Cuando los indios n o  pueden eludir la fundación de la escuela se contentan 
con enviar un minirno número de niríos, que se van rotando por  años, por lo 
que los efectos de aprendizaje son nulos. Las escuelas no poseen Útiles para ia 
enseñanza. En algunas escuelas. cuidan los Princrpales de que un reducido 
número de niños aprendan las functones de maestro de coro para determtnadas 
actividades retigiosas, así como el que dos o tres ntños aprendan a leer y 
escribir castellano para que les sirvan como escrhbanos a sus comutitdades. 

En Comalapa se encontró Cortés y Larraz con una de las escuelas que 
mejor functonaban. Examrnó a los niños que estaban ya a punto de sallr y se 
encontró con que apenas deletreaban el castellano y, muchas veces. n o  sabían 
lo que decían. Pero l o  poco que aprendían lo  olvidaban tnmedtatamente, pues, 
al abandonar la escuela, se ~ntegraban de tal modo en sus comuntdades que 
quedaban imposibilitados de toda práctica. 

Cortes y Larraz no tiene ningitn buen concepto de los maestros a los 
que considera incapaces. La mayoría de los curas dicen que los maestros 
-entiendo por tales tos maestros de coro- son de buenas coztumbres. Cortés 
y Larraz ci té algunos casas de maestros viciosos y parece quiere hacerlo 
general. S in embargo, creo que Cortés y Latraz exagera, pues los curas 
supervisaban el nombramiento y func~onarnienro de los maestros de coro y n o  
se ve razón válida alguna para afirmar que l o  dejaran ejercer a cualquiera. NI 
tampoco los Caciques, pues era un cargo muy rmportante en la comunidad, y 
no era un ofrcio que dejaban en manos de un cualquiera. Cortés y Larraz 
atribuye una gran influencia a estos mwstros de coro, pues, por lo visto, 
aparte de las funciones que ejercian en la escuela de la doctrina, comuntcaban 
a los niRos todo lo referente a sus costumbres y creencias indígenas. Por lo 
que afirma Cortés y Larrar podemos deducir con bastante probabilidad que 
estos mMstros ejercian, a la vez, funciones sacerdatalec dentro de la 
raligiosidrPr) especifica del indígena. Seria una muestra más de la capacidad que 
mostraron los Principales indigenas, como en el caso de las Cofradías, para 
conservar su propia religiosidad dentro de ins t iw iones impuestas por los 
colonizadores. 

E n  algunos pueblos, en donde los Alcaldes Mayores han impuesto 
maestros a su antojo. en  contra de las recomendaciones del cura y de los 
&seos de los indígenas, sus salarios gravan la wonomía de los indios y suelen 
abusar de ws alumnos exigiéndoles tequios especiales. 



E n  fin, que c o m o  b ien  dice Cortés y Larraz "es una de ias cosas que 
se o y e n  e n  Guatemala c o n  amargura decir que no las hay y qua no es más que 
un t rampanto jo  las que se dice haber e n  algunos pueblos ... (po r  lo que) no sé 
por que se llamarl escuelas s i  no es para tergiversar la verdad". (C.L. b, 209). 

e) f:<rlegios de Il~ter~tarfos para Lsncra irtdios 

Cortés y Latraz, aunque es un defensor de los cndios eti lo referente a 
13s injusticias que   padecer^, especialmerite e n  cuanto  a la exp lo tac ión 
económica algunos de SUS alegatos clamarido e n  cont ra  de las injusticias que 
se cometen con t ra  el  i r id io m u y  b ien pudieran haber s ido suscritos p o r  Las 
Casas- , sin embargo. nunca llega a comprender las costumbres y creencias 
iridigc.nas, a las que  no ve u t i l tdad alguna. E n  su concepto, el i nd io  debería 
dejar de ser indio para convertirse e n  persona civil izada; h a b ~  ia que arrancarlo 
to ta lmente  d e  sus orígenes, de su cultura, para hacer d e  él un hombre dist into, 
u r ~  hombre que  perisara y actuara srguiendo los módulos  de la cu l tura  
cr tst ia~ia.  N o  ve o l r a  solución. sino crear coleg~os para los niños indios e n  
donde fueran internados. separados tota lmente de sus padres y comunidades. 
"aprendier~do las artes convenientes, po l í t i ca  y doct r ina  cristiana; y de o t ra  
manera siempre serán ii~dios ignotantes. ateístas, e incapaces para cosa buena 
algurla ... Pues po r  este med io  se ext inguir ían las malas costumbres, lenguas y 
aúti  e l  nombre de indios". (cf r .  S.L. a, 174). 

E n  1812, D. A n t o n i o  de Larrazabal, canónigo de la Iglesia Catedral 
de Guatemala, d iputado p o r  e l  Reirlo de Guatemala a las Cortes coi ist i tuyeti tes 
de Cadiz, pronunciaba ante dichas Cortes una "Memoria e n  favor de los 
Indtos" c u y o  conten ido fundamental vamos a expresar segurdamente. (A.G.I. 
Guatemala 650) .  

Estddo e i i  que  se encuentran los indios: "...lastimoso estado de 
tctciviiidad y glosela ignoraricia e n  que  se hallan.., Al presente los vemos rudos, 
yrosetos e irlciviles ... E n  un c ie r to  abismo de grosera ignoraricia, or igen 
fecunda d e  la superstición y de los restos de idolatría, que  a pesar de los 
esfuerzos que se han hecho para ext i rpar los p o r  nuestros mayores, hemos visto 
cort e l  mayor  do lor  conservarse hasta nuestros días; siéndolo también de la 
casi general co r rupc ión  de costumbres que  reina e n  los  indios, e n  e l  feo, y 
detestable v ic io  d e  la embriaguez que  los embrutece, y despoja de los nobles 
sentimientos d e  l a  vergüenza y pundonor  que es el  f r u t o  mas poderoso para 
contener a los hombres de los términos de la recta razón". 

Derecho y humanidad de los i r~d ios :  ".l.de cualquier hombre  que  
amarido sinceramente la humanidad se lastima y conduele al  contemplar la tan  
humi l lada y abatida e n  esta numerosa po rc ión  de gentes nacidas c o m o  todas 
las demás c o n  un derecho incontestable al goce d e  estas ventajas icostumbtes 
civiles y religiosas ... ) Los  Ind ios  son tan hombres c o m o  noscaros, son capaces 
también d e  un grado <!e i!ustraciÓn y cu l tura  . .  e n  el  o rden p o l í t i c o  y moral". 
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"El establecim~ento y radicación de la lengua castellana en los 
naturales es el fundamento de su cultura Civil y Religiosa: A los indios se les 
debe poner en la feliz necesidad de aprender un idioma que reuniendo en sf 
todas las ventajas que se pueden desear para ilustrar y darle el cult ivo que le 
es propio sea también el principio del nuevo orden de cosas que en su 
beneficio debe experimentar. La lengua Castellana, que es la  dominante y 
universal en todos los dominios de ia monarqufa' Espbia, ar y sed wempe la más 
proporcionada para producir estos efectos ... La necesidad de hacerles aprender 
este idioma se halla reconocida por  todos ... As( lo  demuestra el contexto 

,, liberal de muchas sabias leyes que se registran en el Código de las Indias ... . 
"Los diferentes dialectos de que ellos usan en la actualidad en una y 

otra América, no son aptos ni suficientes por s i  sólos para que salgan de la 
ruda y agreste situación en que casi todos se hallan en la  actualidad: ... La 
lengua es el órgano por  cuyo medio las costumbres se suavizan y vienen a 
adquirir con el t iempo un grado de civilidad y cultura que es como el orlgen 
fecundo de donde dimanan las sólidas ventajas que se disfrutan as< en el orden 
pol l t ico como en el moral ... Los dialectos de los Indios suministran un cor to 
número de voces y palabras relativas precisamente a las cosas más necesarias 
y triviales que entre ellos se versan y que en este breve círculo deben 
encerrarse todas sus ideas. y conocimientos ..." Es imposible que los indios 
cambien y se muden a un resultado favorable en sus costumbres y modales 
mientras permanezcan dichos dialectos y convendrla "abolirse tantos dialectos 
rudos y agrestes como harta aqu l  han usado y ucan los Indios, y que han 
servicio constantemente de barrera a su cultura y civilidad". 

Como medio concreto se propone un Educatorio de enseíianza 
pública en todos los pueblos de indios: habrla que fundar Colegios de 
internados para niños indios y niñas indias en donde deberfan permanecer 
desde los cuatro hasta los 12 años de edad. Los maestros Iris enseñardn a 
hablar correctamente el castellano y las normas elementales para escribirlo, as í  
como los rudimentos de la fe y doctrina cristiana; inculc4ndotes "un tratado 
de la buena crianza que debe coronar este curso de educaci6n civi l  y 
cristiana". A las niiías se les enseiíará, adentds, "las labores propias de su sexo. 
como ?ser y hacer media". 

En cuanto a los recursos necesarios para estas escuelas: se sacaran de 
las cajas de les fondos de las comunidades; de las contribuciones en especie y 
del  trabajo de los naturales, ya  que el beneficio es para ellos; la alimentación y 
e l  vestido correran a cargo de los padres, pues es obligación natural suya. 

M d i a n t e  los curas y Alcaldes Mayores habrd que preparar los &nimos 
de los indios "con gran prudencia y suavidad". 

Resultados positivos: "...El vivir separados de la  compaAla de sus 
padres hasta la edad que se ha dicho, asegura de todas manera el más feliz 
suceso en el proyecto b e d f i c o  de establecer, y radicar la lengua Castetlana 



entre los naturales, que según nuestro modo de pensar debe ser el importante 
fundamento o base de la cultura civi l  y religiosa ... Los uerlamoí dedicaru, con 
más t ino  a infeligencia a la agricultura. y a las Artes útiles tan necesarias a la 
sociedad ... Se hallartan en la mejor disposición para en su tiempo contraer 
Matrimonio más felices, y, por este medio, comunicarlan a la prole que 
tuvieren esta misma lengua que habian aprendido a costa de tantos afanes, y 
transmitirla las nuevas generaciones ... Se levantarla la lengua Castellana con el 
gloriosa timbre de hacérsela lengua nacional de los Indios ... (se conseguirla 
que) los Indios, con nuevas luces y educación distintas se hallasan en 
disposición ... para ejercitar% en los Estudios de las Artes Librales, y sacar por 
consiguiente de ellos Ministros útiles para el Santuario que aíiadiesen un nuevo 
resoro y ornamento a su clase". 

12. 1'9 PEhOS.4 CONDICION DEL INDIO ANTE LA ESCANDA1,OS.A 
CO\TK\DICClO?t DE LAS LEYES DE LAS INDIAS 

Hay u n  refrán castellano -"dime de que presumes y t e  dir6 de que 
carecesw--, que es plenamente aplicable a una buena parte de la legislación 
indiana acerca del indio. Son innumerables las leyes que hablan en terminos 
m u y  favorables del buen trato que se debe dar a los indios, del cuidado que 
deben poner todos en n o  agraviarlos ni explotarlos, de la defensa que deben 
hacer de ellos los ministros reales, desmentidas por los hechos, en primer 
lugar, e, incluso, por  otras leyes de indias, que de una manera sutil y, siempre 
envueltas en la  nebulosa de las buenas intenciones, contradicen palmariamente 
los buenos deseos de las primeras. Quizds habrd pocos códigos en la historia en 
donde la  contradicción sea tan evidente. La mayorla de los códigos modernos, 
conceden, tebricamente, un rosario innumerable de derechos a la persona, que, 
despues, en la vida real, les son negados; pero esta negación no procede de una 
contradicción en las leyes, como sucede con la Recopilación, si no de las 
contradicciones e intereses de los hombres que buscan m i l  maneras de impedir 
que las leyes se cumplan. 

Ya el simple hecho de que las leyes tengan que repetir 
machaconamente una serie de principios, es sefial casi segura de que dichos 
pr inc~pios están lejos de encarnarse en la realidad. Si realmente los indios 
hubieran sido bien tratados y no  se hubiera cargado cobre sus hombros el peso 
principal de l a  explotación económico colonial, n o  hubiera habido necesidad 
alguna de recordarlo tantas veces y en tantas bocas. Estas leyas estan 
reflejando, indirectamente, la penosa situación del indio y aunque, sin duda, 
alguna respondan a deseos sinceros y bien intencionados de muchas perwnas, 
sin embargo. tamben son ei velo que intenta ocultar la mala conciencia de 
otros muchos y el fracaso de ciertos principios ideológicos, especialmente 
religiosos, justif~cación, en últ ima instancia, de la conquista y de la 
colonizaci6n. 



No u necesta hacer ningún esfuerzo de interpretación para percatarse 
$. la Iufmla y abismos que se abrkron entre lo legislado y lo  realmente 

mbürgo, tampoco qwrmor caer en una interpretactbn 
n-tiva de las Leyes do Indias. Aunque los grandes principios 
y $6 buen trato al indio estuvieron, por regla general, lejos de 

treduciru an hechos, sin embargo, esos principios Indudable que gutaron a 
conciencias rectas que nunca faltaron en Amhrice y uno de cuyos ejemplos es 
Coitlr y L a r r a  Ademhs, aunque impcarfectamente, muchas de las leyes se 
cumplbron. De lo contrario, no m explicarlan las conttnuas protestas de los 
colonizdwsr ante la Corona y sus Audiencias, porque ven restringidos sus 
pretendidos doret%os sobre la explotaci6n del indio y sus quejas a las 
prohibicicnsr lcageles. 

Tambik ,  hay que hacer constar que la explotaci6n del i n d ~ o  incluye 
gran$- dlkrrnciss dentro del espeeio y del tiempo. Depende de las 
posibiliddes que ofrece la tterra para ser explotada y de l a  mano de obra 
neccruirirr. Otneralmenta. la explotaci6n es mBs intensa allá donde hay 
excelentes mines o donde hay grandes haciendas de explotacdn agrfcola. La 
m e s  india, por otra parte, aunque son caraeterlsticas distintas, estuvo 
explotda -y, en ciertas sociedades mBs avanzadas, como la azteca, la  cnca o 
la quecherna en Guatemala, con elevadas grados de explotación- en la 4poca 
pshispdnka, como consta por numerosos documentos, 

Pronto, los colonizadores mmprendieron que la gran rlqueza de 
Ambrícs'eran los indios, sus servicios, sus tributos, su fuerza de trabajo. Las 
grrn<aslr+rigueg@ mine@ y- a p r l ~ o l ~ s  del suelo americano necesitaban, para 
convenlfoa en bfsne~ productivos una mano de obra abundante y barata. Los 
m RO vmlan a America para trabajar en una mtna o ponerse a labrar 
los S; venfun, como conquistadores y colonizadores, para que los nattvos 
hicieran producir las riquezas dwubiertas. Durante todo el siglo XVI los 
textos de los cronisteí reproducen esta idea de los pobladores de America: 
ellm no han venido aquf a trabajar. No quiere decir esto que los espables y, 
poslefiormentr, los criollos, no trabajaran. Las encomiendas no van a durar 
demasirdo tiempo y los encomenderos privileg~ados son una minorfa. 
Esp&olsr y criollos trabajan en el comercio, en oficios mecbntcos y acaparan 
cargos públicos o simplemente viven de sus rentas o bien dtrigen sus fincas. En 
reslldsd, Ir abundsnte mano de obra que exigla la explotación de las riquezas. 

n u m  hubiera podido ser cubierta por la fuerza de trabajo que emigr6 de la 
Penlnwta h ~ l e  América, pues, los espafío!es que emigraran a las colonias lo  
fueron en número insuficiente (*). Las grandes emigraciones espanolas a 
Amiirice se Ilwaron a cebo durante el Siglo XIX y la primera mitad del Siglo 
XX, ya lejos de Bpoce colonial. El problema de fondo no era, por tanto, 
.Que los españafes y criofios no quisieran trabajar, sino el de hacer trabajar a 
tos indios que conntitu(an la gran masa de la poblacibn, o posteriormente a los 

i * )  El numero de  emigrantes espatioles dio*utlcr loss&Z~s colonráldr re es'atiáiaPr.. 
en 600.000 

:: 

:. 



negros traidos en eslavi tud. siendo ambas etnias las que llevaron sobre sus 
hombros las tareas productivas. 

La Corona, mucho mds que los colonos, pronto se d io cuenta de la 
necesidad de conservar y proteger a los indios, "por ser esto de l o  que 
depende el m w o r  aumento y segura conservacien de aquellos reinos" (L ib  3, 
t i t .  3, ley 55). Esta breve refere:.tcia esconde una aguda visión de ¡o que fue la 
colonizaciOn v lo que se esperaba de ella. La rnayoria de tos colonos, 
acuciados por la inmedtdrez de enriquecerse rdpidamenre, exiglan un uso 
~nrensivo de fa mano de oUra indígena no percardndose de que, en u n  relativo 
espacio de tiempo, la merma excesiva del indio hubiera ocasionado la muerte 
de la colonia. La Corona, sin embargo. pronto se da cuenta de que una 
explotación indiscriminada iba a ser la ruina econbrnica de los territorios 
conquistados y oropugnan una explotaci6n más racional y controlada del 
Indio, pues uii exceso en ia explotación, acarreraia el desaparecimiento de  la 
misma. Cortés y Larraz, por lo  que respecta a Guatemala, ~ i e n e  ideas muy 
claras al respecto, y aftrrna que, ciertamente, son los indios los que más 
trabajan 

Uno de los lugares de la Recopilacibn en donde aparece con mayor 
claridad las contradicciones legales de las que estamos hat>lando, es el referente 
a los repartimientos de indios. Sin duda alguna, la clave deí entendimiento de 
la explotación económica de la colonia nos la dan las repartimientos; no son 
los tributos exigidos a los tndios. como pudiera parecer. el fundamento de la 
explotación de las riquezas americanas. sino los reparrimientos. En general, !os 
tr ibutos son bastante ilevaderos y, aurique suponen una buena entrada para la 
Corona, no son el ocígen principal de la corriente de plata y productos 
americanos hacia Europa; es ia fuerza de trabaja repartida en minas, t?aciendas, 
ingenios de azúcar, etc., ia cauM bdsica del trasvase de las riquezas del Nuevo 
al Viejo Continente. Fruto de esa f i l o ~ o i l a  p ~ l f ? i c a  de "que todo cesavia er: 
faltando los Indios", y de que Íos indios "por su natural inclinación a la vida 
ociosa, no se p u d e  excusar el compelerlos al trabajo", son las leyes sobre 
repartimientos. Carlos 'i, en 1549 prohibe todo t ipo de servicio personal 
obligatorio y deja Il?>ertad plena de contratacióc; de salarios a los indios. 
(L ib.  6, t(t. 12, ley 1). Felipe 11, en 1558, prescribe que los indios 
"holgananes" pueden ser apremiados a que se alquilen para trabaiar. (Lib. 6, 
tlt. 12, ley 21. En 1609, Felipe If I ,  instalira definitivamente los repartimientos 
obligatorios, "en cuyo heneticio son interesados los Indios, como cosa en que 
cansirte !a crinservaciCit> de acluellos Reynos, y a que todos estar, obligados" 
L b .  6 t .  12, fe? 19; :[t. 13 ley 1 ) .  A continuación se dan unas leyes acerca 
del trato y modo de repartir a los indios, pero que no san otra cosa sino la 
regulación y dulcificación de la explotación del repartimiecto obligado. Lo 
mismo sucede en l o  referente a cargar a los indios; una seria de leyes lo 
prohiben terminantemente y, a continuaci6n, otras leyes l o  permiten bajo 
cieir?as condrciones. Anteriormente. se habló de !a ley que prohibfa 
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expresemente para el Reino de Guatemala el que los indios fueran empleados, 
bajo cuaktuier circunstancia, en los obrajes de ahti; unos aAos despuhs, una 
real &ula elimma la prohtbici6n. Las realidades económicas siempre son más 
fuertes que los buenos deseos. Sin los reparttmtentos, las Indias no hubieran 
sido las Indias. 

8 3. POOEK Y CORRLPCION DE LOS AI,CAI,UES HA\ [)RES 

a) lmportineÍa de los AkJdes Mayores 

El puesto de Alcalde Mayor, Corregidor y Gobernador es la clave del 
arco colonial trabalosamente levantado por e l  Estado espaAol. Si en un 
extremo del arco esten los intereses de la Corona y de los colontzadores, en el 
otro extremo se colocan la masa de explotados, indios en su mayorla, y la  
p rd ra  maestra que rostiene el arco que sirve de entronque y comun~cación 
entre los extremos es fundamentalmente el Alcalde Mayor, el Correg~dor o el 
Gobernador 

Ei Alcalde Mayor es le autoridad real de mayor categorfa que esta 
mds pr6xima al pueblo por las funciones que desempeña y que, 
stmultdneamente, este m& ligado a la Audiencia, Presidente y Oidores, que 
emanan los poderes directos del Estado. La Audiencia, fuera de los casas en 
que los oidores salen de visita a la tierra o reciben encargos muy concretos de 
insp~cct6n. manttenen un contacto indirecto con la poblaci6n, por el 
contrario, los Alcaldes Mayores residen en las cabeceras de sus partidos y están 
m wntacta directo wn la poblaci6n. bien directamente. bien por sus 
delegados. 

EI cargo del Alcalde Mayor, diflcil de fiscal~zar por su lejdnía de las 
Audtencias y por los ~nnumerables medios que pueden usar para ocultar o 
dtstmular SU gestibn; acumulando rnultiples poderes en l o  pollt ico y 
económico. gozando de amplios derechos sobre dtlatadas zonas, es, a la vez, el 
mas corrupto de cuantos cargos burocr4ticos existlan en las Indias. 

Son los jueces directos o en segunda instanc~a de los pleitos que se 
urscctan entre los rndlos; son los encargados de hacer los repart~mientos; 
cobran los trtburos, que los indios estan obligados a pagar al Rey como 
vasalllos suyos, cuando hay neces~dad, elaboran las retasas de los tributos; son 
depositarios de las Cajas de la Comunfdad; ttenen a su cargo el cobro de las 
penas de Cámara impuestas a los delincuentes; pagan a los Doctrineros o dan 
el visto bueno pera que los curas puedan percibir el salarco real; deben obltgar 
a trabajar a los indios para que la tierra no esté ociosa e improductiva. La 
gama de poderes de íos Alcaldes Mayores es realmente muy extensa y de 
prtmera importancia; son los que sostienen el orden colonial, pues fiscalizan y 
dirigen directamente aspectos claves de la explotación colonial. 

Legalmente. las personas que asumlan tales cargos debfan poseer una 
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serie de cualidades de honradez, rectitud e idoneidad, exigidas p o r  las 
importantes funciones que desempeñaban. Las leyes, en tal sentido, no dejan 
lugar a ninguna duda. Sin embargo, en la realidad el cuadro que la historia 
colonial nos muestra de la mayorla de los Alcaldes Mayores es todo lo  
contrario: hombres injustos, avaros, explotadores y corrompidos. ¿CuBles 
fueron las causas de esta contradicción y de que los puestos de las Alcaldtas 
Mayores los ostentaran personas corrompidas y faltas de idonesdad? 

La ley afirma expresamente que los cargos de Alcaldes Mayores no 
podían ser vendidos, no eran vendibles. Sin embargo. sabemos que 
prkt icamente, en bastantes casos, eran obieto de venta. Pero quizás no sea 
ésta la  razón Última de la  venalidad de los Alcaides Mayores, sino las 
facilidades que tenían dichos funcionarios para enriquecerse, considerando 
rodos los poderes que acumulaban, dentro de un contexto social en donde lo 
que importaba a los grandes cargos públicos era el enriquecerse, considerando 
todos los poderes que acumulaban, dentro de un contexto social en donde l o  
que importaba a los grandes cargos póblicos era ei enriquecerse. Los espaiicjies 
que venían directamente de España a desempefiar estos cargos o los criollos a 
quienes se concedian en América, los aceptaban -o, en su caso, los 
compraban- para obtener rápidas y fáciles ganancias. Por ot ro lado, nos 
encontramos con que las leyes exigían a los Alcaldes Mayores grandes fianzas 
antes de  recibir su cargo: quedaban obligados a pagar los rezago5 de los 
tr ibutos y, en general, a salir garantes con su propio peculio de todo aquello 
en que se sentía defraudada la Hacienda real. Estas exigencias, el convertirse 
en gestores directos de la explotación económica de  los indios y tos 
desembolsos canciderables que tenfan que hacer y que empeñaban a muchos 
de ellos, explican suficientemente que la corrupción fuera io habituai en el 
desempeño de estos cargos. Los salarios recibidos, cuando el cargo no era 
vendido, eran manifiestamente insuficientes y nadie iba a aceptar un cargo 
que, en lugar de ganancias, le  iba a reportar pérdidas. Vendibies o n o  
vendíbies, las Alcaldias Mayores tenian todos los requisitos para que sus 
titulares las convirtieran en excelentes cargos de enriqoecimiento rapido. 

Las mismas leyes, como en tantas ocasiones, nos índican la autentica 
realidad en que se desenvolvían los Alcaldes Mayores enumerando los abusos 
que comettan en al ejercicio de sus cargos: obtigaban a los indios a que 
realizaran servicios personales a su favor, se dedicaban al comercio y a la 
granjeria, apremiaban a los indfgenas a repartimientos de algod6n para que les 
confeccionaran ropa, re tedan los tributos de los indios, agraviaban 
frecuentemente a los indigenas. se apropiaban de cantidades que perteneclan a 
la Hacienda real. usahan ilegalmente el dinero de las Cajas de ¡a Comunidad, 
usaban de los indios pata sus negocios propios, etc, El resultado lo reconocen 
también !as leyes que se muestran como impotentes para detener la corrupci6n 
de los Alcaldes Mayores: "...De la contlnua correspondencia de estos Reynos, 
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y los de las Indias, se ha reconocido. que en los envfos de plata, oro y 
mercaderlas remitidas por los Ministros, Gobernadores y Corregidores. y 
gruesas sumas que importan, n o  proceden con la limpieza, y desinte~és que 
conviene a sus cargos ... Pues, aunque sus salarios son bastantes a alimentarlos, 
como no bastan a enriquecerlos. buscan medios illcitos para juntar increíbies 
sumas y cantidades en perjuicio de nuestros vasallos y de los pobres y 
miserables Indios". (L ib .  3, tít. 14, ley 11; Lib. 2, t i t ,  31. ley, 1). 

b) Drnur~rias dr Repartimientos en Guatemala 

En general, tos curas fuera de algunas denuncias concretas, no hacen 
acusaciones graves contra los Alcaldes Mayores, leyendo sus respuestas se tiene 
la impresión de que ven normal el t ipo de explotación que se usan contra los 
indios. y, en bastantes casos, l o  justifican. pues consideran a los indios 
haraganes. Sin embargo, Cortés y Larraz piensa que muchos curas se callan 
para evitar enfrentamientos con el Alcalde Mayor, de quien reciben el salario 
real y cuyo gran poder podrfa causarles excesivos problemas, especialmente en 
sus relaciones con los indios. De otra manera, n o  se explica por qu8, dentro de 
la misma Alcaldía Mayor, unos párrocos, hagan denuncias y, otros se callen, 
cuando los indios son tequiados indistintamente. Pero, aunque los testimonios 
de denuncia son pocos, sin embargo son l o  suficientemente significativos para 
mostrarnos la corrupción y abusos de algunos Alcaldes Mayores. 

En Sonsonate solamente el cura de Dolores de lsaico denuncia al 
Alcalde Mayor porque obligaba a los indios a la fabrica de afiil. La Real 
Cédula anteriormente citada, permitfa que los indios libremente pudieran 
trabajar en  e l  afiil; en este caso, son obligados a estas tareas injustamente. ¿Por 
qué n o  se hacen mas denuncias? Por lo visto, el perjuicio para los indios era 
grande, pues, aparte de la dureza del trabajo en las fabricas de aRil, con 
consecuencias negativas para la salud y vida de la población india, lo cual 
motivó anteriores prohibiciones, impeáfa a los indiganas la segunda siembra 
del malz, teniendo en cuenta que este alimento era fundamental en la dieta 
ind igena. 

El ejemplo t lp ico  del Alcalde Mayor corrupto y explotador sin 
medida es el de Chiquimuía de la Sierra, cuyos abusos en los repanirnientos de 
indios que realiza, est6n todos prohibidos por las leyes. Usa a los indios para 
que le hagan servicios personales a él y a sus familiares, incluso a mayordoms  
suyos: se los lleva para construir casas; impone a las indias unos tequios de 
algodón que superaban sus propias fuerzas y difíci lmente podfan cumplir. 
Tanto los servicios personales directos al Alcalde Mayor, camo la confeccitln 
de algodón en las pryorc iones  exigidas por dicho alcalde, estan 
manifiestamente prohibidas por las leyes. La  ley s61o le permite hacer 
repartimientos en caso de uti l idad phblica, especialmente cuando se trata de 



trabajo necesario en los campos. por l o  que dit lci lmente se puede justificar el 
trabajo en !a reparaci6n de casas particulares. Pero donde la arbitrariedad es 
manifiesta y el abuso repercute m u y  negativamente en las relaciones sociafes 
de los indcgenas es en el tequiado obligatorio para cargar indios, que deben 
hacer el viaje desde las Bodegas de R ío  Dulce hasta la capital, transportando 
mrrcaderias. Aparte de lo duris imo del trabajo --la distancia es m u y  grande y 
e! terreno muy quebrado-- los Alcaldes Mayores defraujaban ostensiblemente 
el salario de los indios cargadores y les llegaban a pegar solamente la  mitad: 
aunque los curas n o  l o  dicen es evidente que el Alcalde Mayor recibirfa un 
tanto por ciento de esos salarios por el favor hecho a los comerciantes. Los 
resultados eran catastróficos: los indios pasaban muchos meses fuera de sus 
hogares y familias, abandonaban sus siembras, pasaban períodos de hambre y 
acababan por despoblar los pueblos. Indican los curas que los indios sufrian 
otras muchas vejaciones pero que las callaban p o r  miedo al Alcalde Mayor. E l  
modo de realizarse este tipo de repartimiento, tambien estaba pdiitjidc por las 
leyes. 

E l  Alcalde Mayor de Totonicapán también es acusado por algunos 
curas de hacer excesivos repartimientos a los indios. Son muy interesantes las 
observaciones del cura de Soloma, pues nos indican el t ipo de repartimiento 
que se hacla en aquellas regiones. El repartimiento de algodón lo h a c k  de la 
siguiente manera: obligaba a los Justicias indios de los pueblos a ir por el 
algodón a la costa en sus mulas pagandoles por el flete menos de la mitad de 
su valor; el algodón era almacenado por un Alcalde, el cual exigía al pago de 
una cantidad en el momento en que 1"s kst ic ias de los pueblos pasaban a 
recoger los fardos que les cotrespondian, con la agravante que según fuera el 
pago era la caiidad del aigod6n entr~gado; llegados al pueblo. los kaiaticias 
repartlan el algodón a las irtdias de la comunidad, pero de tal manera que se 
les exigía uiia cifra de algoclón elaborado superior a l  que se les entregaba, por 
lo que dehian poner de su propio peculto l o  que faltaba. Peto el insaciable 
Alcalde Mayor todavia tiacta otros tipos de repartimientos: obligaba a las 
hst ic ias a comprarle una serie de urensilios y mercaderfas. que eran vendidas 
a preccos altos a los ínclios maseguales: obligaba a ¡os indios a ir a largas 
distancias a que le traieraci la mercaderfa, que luego iba a vender a los propios 
iridios a cambio de sal y petates, confeccionados por los propios indios. En 
finr una explotacibn, a base de repartimientos. perfectamente organizada y, 
tarnbtbn en este caso, prohibida por las leyes. 

Pero los abusos del Alcalde Mayor de Totonicaphn no acaban con los 
repartimientos, sino que se prolongan mediante la ingerencia en el 
nomb<amiet,to de Alcaldes indios en Nebaj, n o  admitiendo la terna que le 
ofrecen l o s  Principales y nombrando uno a su gusto. Es importante reAalar, en 
este caso, los enfrentamientos de las parcialidades de indios, en pugna por el 
poder (!el pueblo y el papel desempeiiado por el Alcalde Mayor. 



Observamos que 10s reparttmientos se acomodan a las necesidades de 
la explotacidn económicas de las zonas E n  el Altiplano, n o  hay seííales de 
explotac~dn econbmtca Por traslado de ~ n d ~ o s  a las grandes haciendas 

estamos hablando de 10% testimoncos de los curas-, y el repartimiento se 
centra en el reparto de algod6n y uteostiias. Las grandes hactendas quedaban 
lejos y para su explotaobn; en Ia epoca que comentamos. con toda 
probabilidad se usarfan los tndios y ladinos del lugar En la costa sur del 
Pacifico, uno de los curas, nos habla de repartimtentos de indtos para la 
fbbrica del afiil, zona enque se encontraban las grandes explotactones de afiil 
En le zona orientrtl de Chtquimula de la Sierra, aunque tambrén hay repartos 
de algoddn -que. por l o  v~sto, as práctica bastante extendida-, los 
repartimientos principales son de indtos cargados, como vienen exigtdos por  las 
necesidacks econbmrcas del transporte de mercaderias a las Bodegas de R l o  
Dulce. puerto tmportante para el Reino. No poseemos. por parte de los curas, 
datos m$s concretos, fuera de la observaclón general del cura de Samayac 
(Cichite+quez) que alude a los repartimientos v~olentos e tnicuus de fos 
Alcaldes Vayores, como algo habitual, y de l o  que inform6 al Obispo en otra 
ocasibn. Pero estos pocos datos, tentendo en cuenta que los curas callan por 
miedo a que sus propios intereses sean perjudtcados por los Alcaldes Mayores, 
mino oportunemente explica Cortes y Larraz, unidos a los juicios generales 
que hace Cortes y Larraz en contra de los Alcaldes Mayores y de los 
repartimientos, ind i rectmeote nos est6n indicando la  corrupctbn generalizada 
de los Ata ldes  Mayor@ -fuera de excepciones como e l  de Quezaltenango- y 
la frecuencia de los mtsmot  

d f (andrnaa de l oa  Hcpartímieirtor 

Cortes y Larraz denuncia duramente los excesos cometidos en los 
repartimbentos. E l  repartimiento de rndtos cargados del Go l fo  lo considera 
"injusto, nada wcesarto, de gravfslmo perjuicio para los indios y que 
solamente puede darse para beneficio de los Alcaldes Mayores y 
comerciantes". Habla Cortes y Larraz, como de un hecho hab~tual, sobre el 
reparlrmienro de i n d ~ o s  para loa cultivos de  las haciendas, que considera 
injusto y fuente de grandes males pera los indios, los cuales tienen que 
abandonar el culttvo de sus propios campos en beneficios de los ajenos; dice 
Cortes y Larraz que se tsndrfan que supr im~r  este ttpo de reparttmiantos, pues 
ntoderarlos es kmposible, o, al menos, que fueran repartidos ladinos que tan 
ociosamente viven. Estar haciendas -sigue afirmando Cortes y Larraz- 
deberían ser cultivadas por trabajadores asalariados libremente y no por indioir 
repartidor obligatoriamente. Otro tipo de repartimiento que condena Cortbs y 
Larraa es el que tiene lugar en la costa de la Alcaldla Mayor de Guazacapsn 
para la explotacidn de salinas y que se realizaba tanto por e l  Alcalde Mayor 
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como por ciertos hacendados; Cortés y Larraz hace ~Mticactones bten concretas 
señalando fss enfermedadr?~ y muertes que causaba en los rndfgenas y e l  abuso 
de una mano de  obra pagada con una comtda de tortilla%. C231 

Para Cortes y Larraz los repartimientos y las modaltdades injustas que 
adquteren estbn extendidas por toda su Dibceais, en unos lugares mBs, en otros 
menos, bajo distintas formas, pero wn moneda cwrtents 

El damrnico F r a ~  h a n  Ramfrez ob~spo de Guatemata de 1W1 a 
1609- sigurencio 10s pasos de su  antecesor Las Casas, percaandase de la 
explotactdn a la Que los españoles sometían a los tndtos en los teparttmientos, 
publrcct, en defensa de los iridtos y condenatlcio tos repartimientos, un 
opósculo, titulado el "Parecer", d t r~g tdo a! Rey, y del que hacemos una 
sintests de sus tdeas prtncipales. Los repartlmientos (guatequtl o infierno) 
fuefnn Impuestos contra lo establecrdo por Cartos V para suprimir la 
esclav~tud de los indios Los españoles se han dado traza para que tos tndtos 
sean lrbres de nombre, pero de hecho les sirven compeltdos y forzados como s i  
fuetan exlavos Se les suprtmtb el nombre de esclavos pero quedaron 
sometidos a la esclavttud de hecho Los reparttmsentos van contra el derecho 
natural que hace a todos los hombres fibres. ACtn mas, los indtos están en peor 
condtc~ón que los esclavos pues, al contrario de !o que se hace con los 
esclavos. nt se les da de comer, nt se les vrste, n i  se tes cutda en sus 
enferrnedddes. En e! repartimiento no  se les da a los indios el jornal suf ic~ente 
para su subststet~cta. El repartcmtento establece e impone el salarlo que se le 
ha de dar a l  indio, l o  cual va contra el derecho natural de las personas libces, 
las cuales deben quedar en l~bar tad  de alquilarse a las personas que deseen, por 
un precio libremente coficerrado. El repartimrento impone cargas impostbles 
contra los tndios: su carga es más pesada que la de los htjos de Israel en 
Egtpto Por causa de los repartímientos el nombre de crtsttano entre los indios 
n o  es nombre de religt6n, sino nombre aborrecible, por los malos ejemplos y 
por haberles robado su libertad, vida y haciendas. t o s  repartimientos van en 
contra de lo mandado por la Sede Apostótica y especialmente por Paulo l l l .  

Geogr4ficamente, opinamos que el cnd~o del alttplñno guatemalteco 
no pudo estar explotado económccamente como los indtos que vivlan en la 
costa o cerca de ella. Estos últ imos eran reparttdos para las haciendas que se 
extendían a lo largo del oriente y de las costas del Pacffico, cuya explotací6n 
econbmica se hacía insoportable para la masa de indios, o bien eran repantdos 
para ser cargados con las consecuencias ídbnticas a los repartcdos en haciendas 
de tener que abandonar durante meses sus propias stembras. Por e l  contrario, 
los indios del attiplano, aunque cargados con repartimientos injustos de 
aigodbn y utensilios, segufan en sus tierras, lo  que hacfa que su explotacidn 
económica no fuera tan intensa. 

Estoy hablando de una hipbtesís. aplicable a fa segunda mi tad del 

(2.7) cfr P r i m ~ m  Parte. Cap. VfI, telm P .  C.L.b, 223. 
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Siglo XVI I I ,  sugerida por  los datos manejados en esta tesis. Quizás pudiera 
aplicarse a todos los siglos de explotaci6n coionial -con mucha mayor razón a 
los Siglos X V I  y primer tercio del XV I I -  ya que hasta entrado el Siglo X V i l  
no  penetran en Guatemala los grandes productos de explotaci6n econ6mica. el 
añil y el azúcar, que necesitaban abundante mano de obra. s e  admita O no 
nüastta hipótesis, es evidente que cuando se habla de explotación econ6mica 
del indio e n  Guatemala debemos hacer las distinciones oportunas y distinguir 
que clase de repartimientos esconde. Se impone, p o r  otro lado, una mayor 
protundiración en  el tema, pues todavia estamos muy lejos de haber llegado a 
los arrálisis e investigaciones cuantificadas convenientemente, que nos darlan 
un cauce más seguro de interpretaci6n. 

f) (:otidesa 1)irwta de los Alcdrlr~ Hayoreu 

Las palabras de Cortés y Larraz contra los Alcaldes Mayores son 
duras y cotwienarorias, reflejo de l a  sinceridad y del esplritu de justicia, 
cualidades que le adornaban. 

Son hombres tremendamente codiciosos, que "vienen de Espaiia 
en~peñados y en el corto tiempo de cinco afios quedan (los quequedan por 
acá) hombres muy ricos, y los que se vuelven a Espafia es con mucho dinero". 
Curiosamente, Cortes y Larraz, con sus diatribas y acusaciones está repitiendo 
lo mismo que denunciaba la RecopilaciSn (Lib. 3. tft. 14, ley 11) en 1621. 
Stglo y medio después, se denuncian los mismos abusos: la corrupcián y 
codicia de los Alcaldes Mayores es, por tanto, una constante de la historia 
colonial. 

Condena Cortés y Larraz la manera cómo ejercen los Alcaldes 
Mayoles su of ic io  de jueces. que lo suelen delegar en otros y lo uti l izan para 
extorsionar y vejar aún más a los indios. En 1591, una ley (Lib. 7, tft. 1, ley 
2 1) se referla a este tipo de injusticias cometidas por  los Alcaldes Mayores, 
Cortes y Larras, alrededor de 1770. nos repite lo mismo. 

"El estado de los indios es hallarse dominados, por lo común, de 
Alcaldes Mayores codiciosos y crueles, que hacen de ellos cuanto se les 
antoja.., en amarrfindolos a la picota, quitarles la piel y encarcelarlos ... P. 
escribe Corths y Larraz; los Alcaldes Mayores, además de codiciosos y jueces 
venales se convierte en  verdugos de aquellos de quienes deblan ser sus 
defensores. A finales del Siglo XVI, Felipe ll dio una Inlitruccion (Lib. 6, tft. 
10, ley 2) en la que se afirmaba que los indios recibfan grandes d a k s  en sus 
personas de los Corregidores; Cortes y Larraz, a finales del Xb'ltl, dice 
prácticamente lo mlamo. 

Y para que el cuadro de los Alcaldes Mayores resulte aún con 
ptneeladas más somhr (as, Cortés y Larraz no duda en afirmar que nada pueden 
las Audrenc~as contra ellos. pues siempre encuentran el modo de distmularlo 
todo y, al final, consiguen que sus vfctimas "conviertan la queja en elogio". 
La p r k t ~ c a  impos~bi l idad de castigar a los Alcaldes Mayores ya es admitida 
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indirectamente en 1591 (Lib. 7, tít. 1, ley 11) al indicar una ley que "tienen 
siempre medios los culpados con que aplacar a las partes agravadas". 

Las leyes y Cortés y Larraz culpan a los Alcaldes Mayores de excesos, 
abusos, injusticias y malos tratos a los indios. Pero la historia tiene que i r  más 
allá de la responsabilidad moral de las personas para llegar a los cimientos de 
las estructuras que convierten en necesidad lo  que aparentemente pudiera ser 
fruto de la maldad de las personas. La estructura económica colonial, 
enmarcada en Guatemala en un modo de producción fundamentalmente 
feudal, exigta la explotación obligatoria de las masas indfgenas; sin esa 
explotación, la conquista de America no hubiera sido una empresa económica 
al servicio del punante mercantilismo europeo; el repartcmiento obligado de la 
mano de obra indígena era una pieza clave en el desarrollo económico 
europeo, convirtiéndose en uno de los eslabones principales de la acumulación 
precapitallsta que venla exigiendo el desarroiio de las fuerzas productivas; la 
plusvalla producida por la explotación del indio y del negro esclavo 
americanos y que desembocaba en las naciones europeas, no podía ser 
obtenida sino por la fuerza y con bajos salarios. Los Alcaldes Mayores son un 
instrumento necesario de esta explotación; sin ellos, no hubiera habido 
empresa económica colonial posible. La colonia tuvo Alcaldes Mayores 
corrompidos, codiciosos y crueles porque asl lo ex~gía el sistema de 
explotación económica impuesto. Durante casi tres siglos se promulgan leyes, 
que resultaron totalmente in(ltiles, para corregir los excesos de los Alcaldes 
Mayores: ni los Alcaldes Mayores desaparecen ni SUS excesos se suprimieron, 
evidente razón de que eran necesarios. Sin ellos, no podfa haber explotación 
económica. Por un lado, las leyes los denunciaban; puro, por otro lado. las 
leyes los aceptaban y acumulaban enormes poderes sobre ellos. Una vez más. 
las necesidades económicas impuestas por las relaciones de producción son más 
poderosas que la libertad de los hombres. Hubo bastante hombres buenos, 
entre los que se encuentra Cortés y Larraz, en la historia colonial de América 
que clamaron contra las injusticias y consiguieron aigunos magros avances, 
pero, en el fondo, sus clamores y condenas tropezaban contra el muro de una 
formidable estructura económica de dominación y explotación. que nunca 
llegaron a remover. 

14. PODER DESPOTlCO DE LOS PRINCIPALES lNDtOS 

Los colonizadores, aunque lograron someter los señorlos indígenas a 
la Corona espaííola, quedando sus seííores convertidos en rbbditos, no 
obstante, no desttuyeron totalmente las estructuras de poder de las sociedades 
indias prehisp8nicas, sino que las conservaron, en el grado y medida necesarios 
para la obra colonizadora, asociando a las autoridades reales 1% autoridades 
naturales de los indios. Esta asociaci6n tuvo una gran importancia en cuanto al 
control pollt ico y explotación económica de los indios. Los Caciques, 
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Principales o Catpules se transformaron en excelentes colaboradores de las 
autoridades espafioías en la empresa colonizadora. El Rey les concedib 
importantes privilegios, quedaron exentos de pagar tributos. solfan ejercer la 
justicia ordinaria sobre sus comunidades, recibfan tributos y servicios. ejerclan 
e l  temible poder de designar directamente a los indios de repartimiento, 
elaboraban la terna de Alcaldes en los pueblos, eran los encargados directos de 
raager  los tributos, nombraban y fiscalizaban a los Mayordomos de las 
Cofradlas. obligaban a los indios a acudir a la  misa y a la doctrina, sollan ser 
los encargados de enseíiar la doctrina y tenfan poder coactivo sobre sus 
súbditos a kn que podlan mandar azotar y encarcelar Aparte de estos poderes 
ejercfan otros. muchos de ellos desconocidos para nosotros, dentro de sus 
comunidades, de modo especial en el aspecto religioso. Es necesario tambibn 
señalar el poder paDltico que los Principales ejercen a traves de las Cofradlas y 
sobre todo a traves de los Alcaldes y Justicias indios a quienes nombraban y 
que se convertlan en los mejores ejecutores de sus brdenes. 

Muchos de estos poderes los Principales ya los ejercfan antes de la 
conquista, dentro de ia organización prehispanica de las sociedades indfgenas. 
No hay que pensar en un corte brusco entre los preh~spánico y lo colonial. 
Aunque hsy que admitir que las sociedades indlgenas sufrieron un cambio 
radical con el impacto de la colonizaci6n. sin embargo, no l o  fue tanto para 
que muchos e importantes rasgos culturales indlgenas dejaran de existir 
durante la colonia. Aunque el indio de la colonia ya no fue e l  mismo indio de 
antes de la conquista, sin embargo. sigui6 siendo indio. 

Ya las Leyes de ledias señalan que se respeten todas las costumbres y 
organización propiamente indlgenas siempre y cuando n o  vayan en contra del 
nuevo orden colonial establecido. Vimos, cómo en el aspecto religioso, los 
indlgenas siguieron canservando creencias y ritos prehisp6nicos. E n  cuanto a la  
polltice interna de las parcialidades, los españoles dejaron intacta una buena 
parte de la estructura de poder que poselan. No se hizo esta concesibn 
solamente por respeto, sino mas bien por conveniencia. La asociaeibn de las 
autoridades indfgenas al nuevo orden colonial fue un gran t r iunfo de los 
eq>a&tes y una de las bases fundamentales de la large pervivencia de la 
colonia. En definitiva el poder, en su naturaleza, es el mismo en cualquier 
sociedad, y una vez superados los primeros obst8wlos, destruldas las 
principales cabezas de poder de los indlgenas y percatándose los dirigentes 
indios de la inuti l idad de toda resistc3ncia ante el invasor y de las ventajas que 
le p d l a n  reportar su colaboraciC>n, pronto pusieron su propio poder al 
servicio da los nuevos dueños. Se trataba de una conjunción de poderes de 
clases dominantes, en donde, los Principales sin dejar de der clase dominante 
se oubordinaron a l  m& poderoso grupo de los colonizadores, pero dentro de l a  
misma clase. A veces, una visión romantica e idealista del mundo indlgena 
precolombino - a la que no escapó y de la que fue un gran difuso; Las 
&SS-- nos presenta unas sociedades indlgenas idfliurs sin explotadores ni 
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explotados, con una masa india sin defectos ni pacados. La conquista vino a 
destruir esa sociedad paradislaca introduciendo la explotaci6n y el desorden. 
Pero, le realidad histórica nos muestra a sociedades divididas en clases, donde 
sefiorlos mils poderosos tenían esclavizados a otros menos fuertes, dirigidos 
por pequeííos grupos explotadores y dminantes. En la colonia, los sucesores 
de los explotadores de las sociedades indias prehispánicas, se unieron, en 
p e r f d o  maridaje -a pesar de que siempre hubo excepc5ones-, a los nuevos 
explotadores que venfan de allende los mares. En definitiva, variaron las 
modalidades de la explotación, pero la colonia prolongó una explotacidn que 
existga desde hacía mucho tiempo, desde que las sociedades comenzaron a 
producir excedentes que fueron apropiados por unos pocos. 

En este contexto, hist6rico es donde hay que ver Ea actuación de los 
Caciques indios. cuyos abusos y extorsiones se pueden homologar con los de 
sus asociados españoles. Visto asl. el colaboracionismo de tos Principales con 
los espatfolas y el duro control y no menor explotacibn que ejercieron sobre 
sus pueblos, es fruto lógico y natural de unas estructuras sociales. 

Las Leyes de Indias se hacen eco frecuente de estos excems: castigos 
excesivos, desmesurados tributos y servicios personales, robo de tos jornales en 
los repartimímtos. repartimientos en ex-. Es decir, otro eslab6n m&, 
mrfectamente ensamblado con el de los Alcaldes Mayores. en esa tarea 
primordial de la explotación eeonbmica de las Indias. 

Para confirmar todo lo dicho nada mejor que una atenta lectura de 
las contadas acusaciones que hacen los curas a los Principales y las mas 
extensas y expredvas de Gortés y Larraz. Los curas atestiguan que los indios 
son predonados y castigados por rus Principales para el pago de tributos o por 
no r w r r i r  a los trabajos de ws cmunidsdes; que exigen de ellos 
c m t r i b ~ i o n a s  extraordinarias; que para librarse de los tequios dan a sus 
Justiciss una ContribuciSn al aflo de la que participa el Alcalde Mayor; 
t amb ih  se habia de un entendimiento entre Alcaldes Mayores en los 
repartimientos y Calpules. La misma cotrupción que se observa en los Alcaldes 
Mayores re da en los Caciques, no podrla ser de orra manera* parque la 
finalidad de unos y otros es ta misma: mantener fa explotacih5n del indio. 

El juicio de Cortes y Larraz sobre los Principalas es muy severo. Los 
considera como los dueños despóticos de fes indios; ellos disponen de todo en 
las comunidades y, por d i o  de le Aícatdaó Indios, lievaln a su capricho el 
manejo de fos indios y se "convierten en de SS trabajos y caudaIes': 
No duda Corted y Larrat en afirmar que tienen Wlrwizados a los indios. su 
poder as tan grande que disponen del matrimdnio de lo6 indios a su antojoio, El 
usa que hacen de la picota para mahtener rometidos a los indios es tan 
f racwte ,  como cruel e inhumano. Peranalmnte, no crea que Cortes y 
Lsrraz exagere, pus a los P r í ~ i p a t m  socede l o  mismo qoa a los Alcaldes 
Mayores; son los ejecutores inmediatos -parientes bien avenidos- de una 
polftica de explotación económica; imtnrmentos necesarios para arrancar del 
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trabajo humano una plusvalía que exigía el desarrollo económico. 
Muestra Cortes y Larraz una inquina especial contra los Principales a l  

percatarse del importante papel religioso que juegan en sus comunidades. Son 
los sustentadores de la  religión que recibieron de SUS mayores y los guardianes 
de una tradición de ritos y creencias hispánicas y consiguen mantener a los 
indios en una actitud de rechazo hacia la misa y la doctrina. Para Cortes y 
Larraz son unos competidores desleales y equivocados de los ministros de la 
Iglesia, a l  asegurar que la religión verdádera no es la que trajeron los espafioles. 
sino l a  de sus padres. Ya hemos indicado anteriormente que para Cortés y 
Larraz todas las creencias de los indigenas no son sino vanas idolatrfas, obra 
del demonio. frente a la  única religión verdadera que él  profesa. Pero este 
juicio desmedido e injusto de Cortés y Larraz sobre los Principales, fruto de su 
rfgida interpretación del fenbmeno religioso, no puede empafiar su condena de 
los abuws y vejaciones a las que sometían los Caciques a sus parcialidades. 
Aunque la actitud intransigente en el plano religioso le ciegue y ni siquiera le 
deja un resquicio de comprensión sobre la religiosidad propiamente indfgena y 
el  papel desempeñado en su mantenimiento por los Principales, no obstante. 
s u  postura en e l  plano de la condena de la explotaci6n y vejaccones a que 
sometfan a los indios, es totalmente correcta. 

Del comportamiento de los Alcaldes Mayores, de los Principales, de 
los Alcaldes ~ndios y de muchos curas con los indios se der~va que estos sólo 
se mueven por temor. Cortés y Larraz nos indica que la violencia llena toda la 
v~da del indio masegual. Se mueven por temor a los azotes y a la picota, pues 
son muchos los que tienen poder para darselos. Los castigos que se les infringe 
son crueles y desproporcionados a sus delitos. Cortés y Larraz se indigna por 
estos castigos y por la  distinta medida que se usa cuando los mtsmos delitos 
son cometidos por los españoles, ladinos, y aCIn negros y esclavos. Esta 
diferente medida le parece a Cortés y Larraz totalmente injusta. No duda en 
decir que los indios conforman el pueblo mas miserable y desgraciado de la 
tierra. 

Quizás estos juicios de Cortés y Larraz pudieran parecer a mas de uno 
exagerados. Creo que no lo son, pues Cortés y Larraz no habla de memoria 
sino de cosas que está viendo todos los días en la ciudad donde reside y que 
pudo comprobar directamente en el  detallado recorrido que hizo por toda su 
Diócesis. Por otro lado, Cortés y Larraz no ve nunca el indio desde una 
postura idllica; a veces, sus juicios sobre ellos son duros: los trata de 
disimulados y mentirosos, hip6critas y perjuros. La acusación que se ha hecho 
a Las Casas de que no ve sino vírtudes en los indios, conduciéndole dicha 
visi6n a la  exageración en cuanto a los malos tratos y abusos cometidos wbre 
los indios, no es aplicable a Cortús y Larraz. Para éste los indios no son en 
ningún momento un modelo de virtudes. Por ello, sus denuncias y condenas 
de la explotación en que viven los indios y de los duros castigos a los que 
e c t h  sometidos, son plenamente fiables y, sin duda, con reflejo objetivo de l a  



1 errlidad co lon ia l  que el  v1u~6 ,  n o  quedando disior.;iorideios pot und p<tstut a t f ~  

aceptac~ón ciega dr  todo lo que es indígena 

Cortes y L j t t a r  hace urta c r l t i ca  \ut( i ,sirnd (ir l a  pnsiuid pnrerno 
compasiva de rnuch~os de 10% colun!zatlo,rs y qiir rnf i<ieinaniei i tz ~ ( t d a v i a  
t ienen abundantes seguidores y defensores. 

Oficialmente, a través de leyes, it ispos~ciones, cPrlulds r instrucciones 
se levantaba a favor de los indios u n  tejitto cu,(iarl«sarner~te elaborado d e  
bef los colores y hermosa dpnrierlcia. Esta t iamatan mrav i l l <~some i i te  urdida, 
sirve pafa que  muchos se recreen en ella, especialmente los que  ostentan el  
poder,  los que  ejercer1 la autoridad, para recutr i i  a i,lla, cuando la amarga 
realidad de ¡os hechos les está diciet i t fo a gri tos que o:  t e j ~ d n  legal rc sólo un 
telón que la oculrd y d~s imu la .  Las auto i  Irlades, c o n  frecuencia, r io q u i e ~ e n  ver 
más que el edi f ic io legal, stn llegar a sus cimientos. De a h í  que  "los monarcas 
10s quieren mirar  c o n  mucha piedad; muchos p re ladc i  se emplearían e n  su 
consuelo; no faltarán oidores, presidentes y virreyes que  procurar ían su 
fel icidad: pe ro  todo esto no solamente cort t r ibuye a su consuelo, sino que  
aumenta sus miseria<'. Los Reyes hablan d e  piedad pata c o n  los indios, pero  
les exigen tr ibutos, permi ten repart imientos, les obl igan a producir ;  los  
Prelados los consideran h i jos  de Dios  e iguales en dignidad a todos los 
hombres, pero  ven con natural idad que muchos ministros los v io lenten a 
profesar una fe cristiana medianamente aceptada y a que  carguen c o n  La 
al imenraci6n y subsistencia d e  sus curas; l a  Audiencia, SUS p o d e r o ~ s  
autoridades, h a n  venido a America para hacer justicia a los indios, pe ro  no 
pueden evitar que la venalidad d e  los Alcaldes Mayores. de los jueces y d e  los 
Principales l lenen los pueblos d e  ind ios  de repart imientos injustos. 

Muchos  son los q u e  compadecen a los indios -sigue dicidndonos 
Cortés y Larraz- "porque son e l  desprecio d e  todos, po rque  siendo los  que  
más trabajan son tos que sufren mayores necesidades. porque son  castigados 
frecuentemente, porque se humi l l an  hasta e l  suelo delante d e  sus superiores ... 
Pero todo se queda e n  compasibn y lamentos, pues, a l a  ho ra  d e  l a  verdad, 
siguen permi t iendo q u e  grave sobre sus hombros todo e l  peso d e  la  
exp lo tac ión mlon ia t "  (C.L. a, 140). 

Al final, todo e l  edificio legal a favor d e  los ind ios  y toda l a  
cornpacibn manifestada p o r  muchos, no hace sino aumentar la exp lo tac ibn y 
ias ve jac~ores de los indios. 

Esta ac t i t ud  paternalista-compasiva que  se in ic ia con la conquista d e  
A m t r i c a  atravresa, c o n  otras modalidades, toda la historia de las naoones 



amertcanas hasta nuestros dlas. En el fondo. los indios slguen siendo unot  
ctudadanos de segunda categorla. aunque dignos de lástima y compastón, pues 
todavfa no  han llegado al grado de civiltzación de los ciudadanos de prtmerd 
categor fa. 

Los ladinos se cooside~an superiores a los it~dios. Les obligan. nos 
dtce Cortes y Larraz, a que les den el trato de señores. Los Iddinos. en pueblas 
de indios, se convierten en una plaga que convierten a los indios en "ladrones, 
maliciost>s, atrevtdos y viciosos". Engaiian a los indios, los enredan en pleitos, 
acabar, usurpándoles sus bienes, E l  cura de Cotzumalguapa se siente impotente 
para frenar los robos que los ladinos hacen de las tierras de los indios. Cortés 
y Larraz esta firmemente convencido de que la mejor manera de acabar con 
los pueblos de indios es dejar que en ellos entren los ladinos, pues, los miran y 
tratan como esclavos. Y no hay razón para que los repartimientos caigan 
solamente sobre los indios. (C.L. a. 150). 

Aunque las acusaciones que Cortés y Larraz hace a los ladinos son 
reales, sin emba~go, a lo  largo de su obra, no manifiesta la menor simpatla por 
los ladinos y tampoco llega a ahondar en l a  tragedia que vivlan los ladinos y 
de la que se har6 eco unos años después Garcla Peláez. Para Cortés y Larraz, 
los ladinos son haraganes. viciosos, ladrones, desordenados. Por ello, hay que 
colocarse en una postura crit ica f r ~ n t e  a Corttls y Lart-az en el asunto de los 
ladinos. Creo que la postura de Garcfa Peláez es mucho mas raciona! y 

objetiva. 
Sin embargo. el hecho del desprecio de los ladinos por los indfgenas 

es otra constante de !a historia americana y que dura hasta nuestros días. 

Cortés y Larraz hace una aguda observaci6rt al señalar que los indios 
"tienen a fos españoles y ladinos por forasteros y usurpadores de estos 
dominios, por cuyo mot ivo l o  miran con odio implacable y los que los 
obedecen es por puro miedo servilísimo" ... Que esta afírmacibn se hubiere 
hecho en el Siglo X V I  o en la primera mitad del XVII, n o  hubiera llamaáo la 
atencietn excesivamente, pero que se haga al finalizar el Siglo XV111, da mucho 
que pensar. Equivale a decir que el indio no se Itegt, a sentir nunca 
conquistado ni dominado ideológicamente. Y que asumib una postura de 
obediencia servil frente al colonizador. Insiste Cortes y Larraz en que los 
indjos no "quieren cosa alguna de los españoles, ni la religión, ni la doctrina. 
ni las costumbres". Para Cortés y Larraz el rechazo del nuevo orden colonial 
por parte de los indios es total. 

Cortés y Larraz está analizando fundamentalmente una actitud de 
rebelión interna del indio ante la sociedad colonial que les ha sido impuesta y 
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la ideologia que repreáentaba. N o  dice que esa actitud interna se vaya a 
traducir en hechos. L o  que s i  afirma tajantemente es que el indio ve al 
español como usurpador de su tierra y como forastero. Nos cuenta C o r t b  y 
Larraz una conversaciíjn que mantuvo con un indio. el cual contestó al' 
requerimiento de Cortes y Larraz de que se debla considerar español 
con un n o  tajante, afirmando que no era espai\ol sino indio. La  opini6n de 
C0rtL.s y Larraz, n o  ohstante, habria que analizarla muy detenidamente en 
base a mas testimonios, de los que carecemos en sus escritos y en las 
respuestas de los curas. 

Durante toda fa coloriia se dan en Guatemala continuas revueltas de 
rndios contra los excesos en el pago de tributos y en los repartimientos. Son 
iebeliones que directamente responden a una lucha de intereses de clase, pero 
n o  es una lucha de independencia nacional ind(yena. En 1712 se d io  en los 
Altos de Chiapas la gran sublevación de los Tzeltales-Tzotziles que fue una 
lucha de liberación nacional indigena en contra de la colonia y de la que 
ofrece una amplia crónica el P. Ximénez en su Historia. E n  1820 -más de un 
siglo de diferencia- tiene lugar otra gran sublevaci6n de los Quichés en la 
influyente región de Totonicapán y, aunque la causa directa de la sublevación 
fue la negativa de los indios al pago de los tributos, derivó inmediatamente en 
una lucha de independencia exclusivamente indígena. Al  menos, esta lrltima 
sublevación -y evidentemente la de los Tzeltales- tiene una connotacibn clara 
de lucha contra el Estado coionial. Pero idstas exasas sublevaciones de 
liberacibn nacional indigena son suficientes para pensar en que el indfgena 
vivla en una act i tud contlnua interna de rebeldía y consideraba al español 
como un usurpador? Cortés y Larraz señala que los indios cada vez estaban 
más insolentados. Pero no da razones y no podemos medir qué es l o  que se 
escondfa detrás de esa insolencia creciente. La realidad es que la lucha por la 
liberaci6n nacional indlgena aflora muy pocas veces, mientras que las 
rebeliones contra los sistemas de explotación econ6mica colonial, que incluyen 
en un frente común a los Caciques y funcionarios reales, y que aeenos pu&n 
ser considerados como un reflejo de la lucha de clases, son continúas. 




